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  En días como este me preguntaba por qué hacíamos esto. La mayoría de los estudiantes que venían aquí no sabían la diferencia entre el ROI y los calendarios de rentabilidad, pero aun así pensaban que podían venir y hacernos perder el tiempo. Yo ya sabía que podría dejarlo, ya no necesitábamos el apoyo de la comunidad, pero a veces había un diamante en bruto.


  De vez en cuando, y quiero decir de vez en cuando en los últimos años, algo me impresionaba. Alguna idea terminaba siendo comprada. El autor podía seguir con su vida con sus nuevos millones, y yo tenía una nueva y fulgurante empresa de negocios.


  Jana, nuestra obediente secretaria, ya tenía la mesa preparada con bloc de notas y una jarra de agua. Por unas horas, miraríamos a los estudiantes en la pizarra de presentación.


  Como siempre, llegué lo suficientemente temprano para ver a los solicitantes antes de comenzar. En cambio Grayson, mi compañero, venía unos segundos antes de que empezara el primer solicitante.


  ―Su primera presentación es en quince minutos ―Jana puso la lista delante de mí con una sonrisa amistosa. Ella también se desempeñaba como nuestra confidente, pues había estado con nosotros durante años. Desde el principio, cuando nos quedamos sin préstamos, hasta que nos hicimos un nombre.


  ―Gracias.


  Finalmente, Grayson llegó cinco minutos antes de empezar, cuando el primer presentador ya estaba listo. Como sospechaba, llevaba pantalones cortos caqui y un polo. Siempre tenía los botones desabrochados para mostrar su tatuaje. Creí que el trazo de rosas y espinas de su hombro era un error de borracho, pero aparentemente no lo era. El tatuaje del pecho fue después de eso.


  ―¿Estás listo? ―Se sentó a mi lado y yo reprimí mi molestia.


  ―Llevo aquí treinta minutos ―dije en respuesta. Se rio y sacudió la cabeza.


  Tomó un bloc de notas, y en letras grandes escribió «sí» en una, y «no» en la otra. Sacudí la cabeza, pero sonreí.


  ―Lo que sea. La única forma de trabajar es cuando tú haces el trabajo duro, y yo cierro el trato con mi tatuaje de matón y mis músculos. Está probado ―Mi amigo era un idiota a veces, pero también un genio empresarial.


  Cuando nos conocimos en la universidad, yo planeaba trabajar en un software, y tal vez desarrollar el mío propio. Pero él intervino y me mostró cómo resaltar por mí mismo, y cómo hacer una fortuna con mi cerebro. Me oponía a empezar con inversiones como el gimnasio y las cafeterías para estudiantes, pero fue lo que nos funcionó. Ahora, podíamos hacer lo que quisiéramos. Y mucho de eso se debió a su actitud.


  ―Bien.


  Se preparó para seguir argumentando, pero entonces Jana nos dijo que el número uno estaba aquí. Grayson no ocultó su gemido de «preferiría estar en otro sitio». Pero sabía por qué lo hacíamos. La tutoría era algo importante, en especial cuando podías hacer que alguien te fuera leal a una edad temprana, y convertirte en su trampolín.


  Estos jóvenes tenían grandes ideas... Al menos, algunos de ellos. Grayson y yo teníamos casi treinta años, habíamos perdido el contacto con lo que estaba de moda y lo que se vendía. Así que estos esperanzados estudiantes universitarios venían a decirnos lo que nos faltaba, y les hacíamos una oferta que no podían rechazar para así capitalizar su idea. Era a prueba de tontos.


  ―¿Quién es este tipo? ―Grayson agarró la lista y encontró su archivo en la gran pila.


  Teníamos un equipo que examinaba todas estas solicitudes antes de que nosotros las miráramos. Recibíamos casi dos mil propuestas, y las reducían a treinta para no someternos a horas de falta de preparación. En serio, se ponía peor cada año.


  La escuela podría ser justo el problema. No era una Ivy League, pero la «UCLA» tenía muchos estudiantes pretenciosos, alimentados por el dinero y los derechos que les daba su familia. Solo una rara joya merecía lo que Grayson y yo teníamos para ofrecer, y yo dudaba que vería alguna.


  ―¿Algo sobre la agricultura sostenible? ―Grayson preguntó. Me reí suavemente y agité la cabeza.


  ―No, agricultura reciclable. Él es un estudiante de Agricultura, así que probablemente por eso nunca hemos oído hablar de eso ―Le dije. Grayson sacudió la cabeza y frunció el ceño.


  ―Esperemos que sea bueno.


  ―No fue nada bueno. Pude ver los engranajes y las piezas, pero no encajaban. Me preguntaba por qué estaba tan nervioso, estábamos solo nosotros dos. ¿Cómo pudo lograrlo en nuestra sala de juntas, llena con diez hombres poderosos y de traje, que valen más que la dotación de la escuela? ―Ese es el tipo de cosas que yo también buscaba. ¿Podíamos enviarlo al mundo de los tiburones, con nuestros nombres en su currículum diciendo que nosotros le enseñamos?


  Diablos, no.


  ―Gracias, estaremos en contacto ―Le ofrecí mi mejor sonrisa con cara de póquer mientras dejaba la habitación ―Incluso tenía los gráficos preparados, pero nunca llegó a explicar los gráficos por el gran culo que se hizo justo delante de nosotros.


  ―Tenemos que conseguir a alguien más para haga esto ―Grayson se inclinó hacia atrás en su asiento, frotándose la cara con frustración.


  ―Entonces no sabríamos quién está caminando en nuestra oficina, o a quién le estamos comprando su empresa ―dije.


  ―Pues sí. Tal vez deberías hacerlo solo entonces, ya que eres tan condenadamente bueno en eso ―respondió.


  Sacudí la cabeza. Grayson podría ser un verdadero caso a veces. Honestamente, cuando llegaba el momento, siempre era responsable. El gimnasio que teníamos era en lo que tendía a concentrarse. No solo lo manejaba él mismo, sino que también entrenaba allí. En otros días planeaba ser un luchador de MMA, pero de alguna manera ese plan se perdió en el viento.


  Él no hablaba de ello, y yo no preguntaba. Pero sabía que tenía algo que ver con sus padres. Cuando nos conocimos, habían muerto recientemente. Creo que por eso nos llevamos tan bien, y por eso trabajamos tan bien como socios de negocios. Crecí con mi tía, así que ambos sabíamos apreciar la mierda antes de que se fuera.


  La mayoría de los empresarios no lo hacían, y por eso la mayoría de los negocios fracasaban.


  ―¿Deberíamos hacer esto más emocionante? ―Grayson mostró una sonrisa maliciosa y miró los archivos de nuevo para ver a la siguiente persona.


  ―¿Cómo sería eso? ―pregunté. Se encogió de hombros, diciéndome que esperara y viera. Oh, vaya.


  Grayson podía ser un verdadero imbécil. Podría trabajar como guardia de la prisión si quisiera, siempre jugando al policía malo, por supuesto.


  ―La siguiente está a punto de empezar ―Jana se asomó por la puerta, y luego volvió a salir.


  ―¿Tiene una cita? ―Grayson me preguntó. Fruncí el ceño confundido.


  ―No, ¿por qué pensarías eso?


  ―Nunca la había visto usar un vestido, eso es todo ―Miró el espacio que acaba de dejar. Sacudí la cabeza y escondí un sonido de asco.


  ―Eh, ella se viste así todo el tiempo. ¿Qué te pasa? ―La siguiente solicitante estaba afuera, preparando su presentación. No le presté ninguna atención, pero Grayson estaba mostrando su mirada mañosa.


  ―Nada. Solo que no he tenido sexo en un tiempo, eso es todo.


  ―¿En serio? ―Le pregunté. De alguna manera me preguntaba cómo podía estar hablando de eso en ese momento.


  ―¿Qué? Tú tampoco.


  ―He estado ocupado. Como estamos ocupados ahora ―Le hice un gesto hacia la joven mujer haciendo clic en un PowerPoint.


  Sin embargo, ella parecía realmente preparada. Llevaba un traje gris con una blusa rosa, y tenía el pelo rubio recogido. Esperaba algo bueno.


  ―Bien. Deberíamos volver al club este fin de semana ―Estaba dispuesto a callarlo, pero la idea era atractiva.


  Había pasado un buen tiempo, de hecho.  Grayson y yo teníamos gustos sexuales interesantes. No era raro que compartiéramos a una mujer, no desde la universidad. Hacía las cosas más excitantes, hacía que tu testosterona fluyera como una loca y te hacía pasar un buen rato.


  ―Tal vez. Ahora cállate ―Me volví hacia la chica que nos sonreía nerviosa. Probablemente escuchó toda la conversación.


  La pantalla estaba a unos cuantos pasos de nosotros en los asientos de la conferencia, así que tal vez no.


  ―Por favor, empieza.


  Pensé que tendría una buena idea, y entonces me recordó por qué no juzgo en base a las apariencias. Un programa para emparejarte con tu futura hermandad universitaria. De eso era su presentación. Una compañía que aprendía tus intereses desde el instituto, y te preparaba para la hermandad que quisieras. Haciendo que el proceso sea más «enfocado y mucho más divertido», como ella lo dijo.


  No podía creerlo. Yo no tenía nada en contra de las hermandades, pero la forma en que hizo la presentación me hizo preguntarme cómo cumplió con el requisito del promedio de notas que exigimos. Un 3.5 no era muy alto, y pensamos que eliminaría, bueno, a la gente que quería abrir cualquier especie de sitio que descubre tu hermandad ideal.


  ―Entonces, ¿cómo crees que esto concuerda con algo que nuestra compañía ha estado haciendo? ―Grayson preguntó con su voz de cuando es un idiota. Le di un golpecito en su pie con el mío, de verdad no quería ver a nadie llorando de nuevo.


  Una vez fue tan duro y mezquino, que el participante empezó a llorar y se quebró diciendo que no sabía por qué era tan inútil. Lo vigilé por alguna razón, y descubrí que ahora era profesor asistente en una universidad. Su idea era muy buena, pero no quería venderla de forma apropiada.


  ―¿Qué quieres decir? ―Ella respondió con una sonrisa. Me relajé un poco.


  ―¿Sabes en qué tipo de empresas invertimos? ―Él preguntó.


  Parpadeó rápidamente y sacudió la cabeza una vez. Grayson se burló y empezó a escribir en el bloc de notas con los «no». Escribió su nombre y luego lo sostuvo para que ella lo viera.


  ―No estaremos en contacto. Gracias.


  Dejó caer su mandíbula como si esperara que le dieran el trabajo en su lugar. Pero eventualmente, empezó a empacar para irse. Así funcionaba: O bien usábamos las ideas como trampolín, abríamos el negocio con un plan de tres meses, y los convertíamos en el CEO (lo cual era mucho más fácil que subcontratar a otro trabajador). O lo veíamos como una buena semilla en la que solo queríamos nuestro nombre, y la comprábamos.


  De los treinta que habían hoy aquí, solo uno conseguiría el puesto de CEO. Y del resto, tres ideas serían compradas. Así que estaba preparado para veintiséis presentaciones de mierda.


  ―Tengo que decir que fue una buena idea ―Se lo dije. Grayson frunció el ceño. Creo que tal vez tenía un problema con las hermandades.


  En la universidad estuvo con una chica en particular, y pensó que eran monógamos por un tiempo. Esa fue la última vez que intentó una relación así, porque se enteró por su fraternidad que ella también se acostaba con los otros miembros. Para salvarse a sí misma, escribió un blog sobre la clasificación de todos los hombres con los que se había acostado. Grayson estuvo en el último lugar.


  Por todo eso, la última presentación no tuvo ninguna oportunidad.


  ―Tal vez. Pero las chicas de la hermandad... ¿te imaginas tener que ir a hacer un reportaje? ―Se estremeció. Pero tenía razón. No quería imaginármelo.


  Pasamos por veintidós presentaciones más, decepcionantes y desafortunadas. En la última el PowerPoint no abría, así que la chica intentó explicarlo sin ningún gráfico o material suplementario. Si era su idea, debería haber sido capaz de hacerlo.


  Y Grayson la destrozó por ello. Ella salió corriendo del lugar, llorando.


  ―Eso fue tan malo ―murmuré.


  ―Sí. Esto es una mierda, hombre, ¿y si no encontramos a nadie?


  Me encogí de hombros.


  ―Entonces nos fijamos en una universidad diferente ―Sacudió la cabeza, mirando quién era el siguiente.


  Crucé todos los dedos, esperando que Cassandra McGowan salvara el día.
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  CASSANDRA


  
     
  


  Me pasé toda la noche preguntándome si era demasiado tarde para cambiar de especialidad.


  Eventualmente, llegué a la conclusión de que como estaba a nueve semanas de graduarme, como que sí lo era.


  Repasaba mi presentación una y otra vez, y cada vez estropeaba algo diferente. Me quejé de frustración varias veces y me desplomé en mi sofá, derrotada. No me serviría de nada quedarme despierta toda la noche, pero tenía que hacerlo bien.


  Esta reunión con la «Corporación Collegium» era mi gran oportunidad. En enero me dijeron que estaba en la selección final, y que podría hacer mi presentación en persona para dos de los hombres de negocios e inversores más influyentes de la ciudad. Ni siquiera sabía cómo eran, pero sabía todo lo que hacían de arriba a abajo.


  También memoricé todas sus fechas y números. El día exacto en que abrieron su gimnasio, cuándo empezaron a comprar inversionistas, y cuándo su compañía recaudó mil millones de dólares en un período de inversión. Eran una fuerza a tener en cuenta, y sabía que tenía que hacer algo para llamar su atención.


  A propósito, no quería ver ninguna foto porque me despistaría. Solo pensé en ellos como mis trampolines. Tenían una opción de compra, pero yo no la quería. Quería ser la CEO. Por eso hice una doble especialización: en emprendimiento y en administración de negocios. Era la mejor de mi clase y tenía un promedio perfecto. Me veía bien en el papel. Ahora, solo tenía que sorprenderlos en persona.


  ―Oh Dios mío, ¿aún estás levantada? ―Mi compañera de cuarto y mejor amiga, Ivette, me asustó muchísimo.


  Su dormitorio se abría hasta la sala de estar. Estaba en la puerta, con la camisa torcida y su cabello rubio salvaje desordenado. Parecía que la había despertado, pero sé que se queda en la cama mirando «Netflix» durante horas.


  ―Sí. Tengo la gran presentación mañana ―respondí. Bostezó y se fue a la cocina con sus calcetines peludos.


  Nos hizo té; negro para mí y verde para ella. Vivimos juntas durante cuatro años. Nuestra amistad fue accidental, pero perfecta. Ella se estaba especializando en salud pública, así que rara vez tenía tiempo libre y era todo lo contrario a mí. Alta, y de piernas largas, perfecta para ser modelo. En serio, modelaba para pagarse la universidad.


  ―¿Cómo va entonces? ―Se sentó a mi lado. Bebí el té y me relajé al instante.


  ―No muy bien. Sigo estropeando los números.


  ―Porque has estado en eso demasiado tiempo, vete a dormir ―dijo. La verdad estaba medio dormida.


  Asentí con la cabeza. Tenía que estar bien descansada y eran casi la una. Me levanté, mi camisa holgada cayó sobre mis pantalones de yoga y empecé a empacar mis cosas. Tenía dos grandes gráficos y una presentación en PowerPoint. Todas las cosas estaban allí, y sabía que estaban bien.


  La idea se me ocurrió en una de mis clases obligatorias, el compostaje. La orienté hacia la gente más joven, que honestamente era muy perezosa. Pero una buena mayoría de ellos estaban en contacto con el medio ambiente, y la cantidad de gente que hacía abono ahora estaba compuesta en gran parte por las multitudes más jóvenes. Así que, al poner una instalación de fácil acceso cerca del campus, animaría a los jóvenes a participar en ella. Un día, podría expandirse a residencias, complejos de apartamentos y demás.


  Tal vez era una hipócrita porque yo no hacía abono, pero si algo aprendí en mis clases de negocios es que si lo hace suficiente gente, es importante. Coincidía con sus inversiones de los últimos dos años. Habían adquirido casi veinte empresas privadas de reciclaje, y habían intervenido en la sostenibilidad dentro de la comunidad. Esta era la única idea que no habían capitalizado. Realmente esperaba que no me la compraran, pero aceptaría lo que pudiera obtener si significaba ser asesorada por alguno de ellos.


  Ugh, necesitaba dormir.


  Terminé mi té e Ivette me dio las buenas noches. Sabía que solo había salido a ver cómo estaba yo. Era más mi hermana que una amiga y compañera de cuarto. Nos conocimos en el primer año durante la orientación, luego como compañeras de cuarto, y no nos separamos desde entonces.


  Había sido bueno hasta ahora, pero ambas habíamos estado tan ocupadas desde el segundo semestre, que apenas nos habíamos visto. Incluso durante las vacaciones de primavera estuvimos trabajando sin parar en nuestra tesis y la entregamos temprano. Nos tomamos un día libre para ver «Juego de Tronos».


  Me alegré de tener a alguien que me desafiara, que empujara mis límites y me hiciera trabajar más duro. Estudiábamos juntas, nos motivábamos mutuamente, nos equilibrábamos.


  Suplicó que me durmiera, pero estaba tan exaltada. Me levanté de nuevo y elegí qué ponerme. A juzgar por sus logros, pensé que eran hombres conservadores mayores, así que elegí mi único traje de falda negra. La falda pasaba un poco por encima de mis rodillas, y tenía un botón blanco arriba. Parecía que era lo último que necesitaba planear antes de caer en la cama.


  Estaba programado para el mediodía en punto, así que me levanté a las nueve y media. Hice el desayuno y bebí una doble dosis de café antes de vestirme. Tomé mi largo cabello castaño y lo trencé. No era del tipo de mucho maquillaje, así que solo usé base para ocultar mis ojeras y simple lápiz labial de melocotón. Me rocié con mi perfume favorito y revisé dos veces mis notas y materiales. Estaba lista para irme. Solo que estaba extremadamente nerviosa.


  Ivette ya se había ido a clase, o al trabajo. No podía recordarlo. Trabajaba en una pequeña boutique donde los empleados también modelaban los atuendos. Siempre le gustó la ropa exótica y bohemia, con sus ojos profundos y sus cejas gruesas. Era el trabajo perfecto para ella.


  Yo trabajaba en la oficina de admisiones como secretaria. Era aburrido, pero podía estudiar mucho mientras estaba sentada en el escritorio. Me tomaba el día libre para prepararme, y ya que solo tenía clases dos días a la semana el trabajo era relativamente fácil de mantener.


  Mi confiable escarabajo de quince años de antigüedad estaba estacionado al otro lado de la calle. La pintura azul se había astillado tanto que parecía gris. Pero se veía algo retro y genial, y lo único que importaba era que funcionara. Me dirigí a la sala en la que hacían las entrevistas, y encontré aparcamiento con facilidad.


  Llegué con treinta minutos de sobra, así que me senté fuera.


  ―¿Estás esperando para hacer la presentación? ―Una mujer mayor, con rasgos dramáticos y una amable sonrisa me preguntó mientras esperaba en el banco.


  ―Sí, lo estoy ―Me preguntó mi nombre y asumí que era una asistente de algún tipo.


  ―Te ves bien ―Me dijo.


  ―Gracias, estoy un poco nerviosa ―Sonreí. Me hizo señas para que me calmara.


  ―No te preocupes. Les gusta pensar que son grandes y malos, pero en realidad no lo son. Sobre todo Grayson.


  Sonreí un poco.


  ―Gracias. Intentaré relajarme.


  Esperé unos minutos más, y luego fui al baño para revisarme. Escuché ruidos en un puesto que sonaban a llanto. Nunca me gustaba saber que la gente estaba molesta por algo. Pensaba que solo alborotaría dentro de mi mente el desorden de mi propia vida de todos modos.


  Golpeé con suavidad el compartimiento del baño. ―¿Estás bien?


  El lloriqueo se detuvo, y luego la cabina se abrió. Se veía tan bonita, y bien vestida con un traje. ¿Por qué estaba así?


  ―Estoy bien, gracias. Solo una entrevista que salió mal, eso es todo.


  Fue al lavabo a lavarse las manos, y luego empezó a arreglar su maquillaje.


  ―¿Con la «Corporación Collegium»? ―No sé por qué pregunté eso.


  ―Sí, ¿tú también tienes una?


  Asentí.


  Sacudió la cabeza. ―Fue un desastre. Pensé que mi presentación era buena. Sé que la idea es un poco loca, pero yo estaba preparada. Uno de ellos fue un completo imbécil y se enojó conmigo por no buscarlos en «Google» o algo así. Fue horrible. Salí corriendo y llorando. Oh no, ¿tú también vas a entrar?


  Asentí despacio. Ahora estaba aterrorizada de ir. Miré mi reloj. Quedaban cinco minutos. ¿Yo también saldría corriendo a llorar?


  ―Sí, lo sé. Siento que no haya ido bien ―dije con suavidad.


  ―Está bien. Supongo que tendré que ir a trabajar para mi padre o algo así. Solo quería hacerlo por mi cuenta por una vez ―Sacudió la cabeza con tristeza mientras miraba hacia abajo.


  Hombre, realmente lo sentía por ella. Yo me sentía igual. Mis padres me apoyaron mucho, y fueron muy trabajadores. Pero si no conseguía este trabajo, tendría que volver a casa después de la graduación y definitivamente no quería hacerlo.


  ―Lo sé. Tengo que irme, lo siento ―Le sonreí con tristeza y me fui.


  Faltaba un minuto. Golpeé mi pie de forma nerviosa, parada junto a la puerta. ¿Y si me odiaban? Me imaginé que lo harían. Fueron tan malos con ella, y a mí no me iba bien con los tipos malos. Solo porque no aceptaba mierda de la gente, y no me gustaba cuando la gente venía a por mí sin orden judicial. Si decían algo que no les gustaba, tenía miedo de que me replicaran con algo igual de desagradable.


  Por supuesto, yo sabía cómo sujetar mi lengua. Pero aun así. A nadie le gusta que le griten.


  ―¿Estás lista? ―La mujer de antes preguntó. ¿Me lo pregunta a mí? pensé.


  ―Claro. Sí ―Me tranquilicé.


  Ya había dado presentaciones a cientos de estudiantes antes, y estos eran solo dos hombres. ¿Qué podría salir mal?


  ―Entra.


  Entré con ellos teniendo una conversación, pero no los miré. Me dirigí directo al podio. No miraría hasta que empezara, eso me pondría de los nervios. Pero seguí escuchando lo que decían.


  ―Bien, volvamos al club. Tenemos las membresías por una razón, y nunca vamos ―La voz era profunda. Cada palabra tenía su propio trasfondo áspero.


  ―Sí, porque hemos estado ocupados ―Les di la espalda, preparando los tableros. La segunda voz era profunda también, pero más suave. Del tipo que podría adormecerte.


  Me estremecí ante la energía de la habitación, quienesquiera que fueran. Eran intensos. Me agaché para sacar mi portátil, y la charla cesó.


  La habitación estaba tan silenciosa que podía oír los asientos vacíos. Ahora, estaba nerviosa. El corazón me latía en los oídos, y sentía que mi espalda se humedecía con mi sudor nervioso. Evité que mi cara sudara al pararme frente al ventilador en el podio.


  Eso era todo, todo estaba preparado.


  Levanté los ojos y me concentré en los dos hombres sentados frente a mí. Me temblaban las rodillas en los talones y tenía los ojos muy abiertos como una niña confundida. No eran hombres, eran... dioses. Construidos por los dioses, para los dioses, y todo lo que había en medio.


  A la izquierda, vi a un hombre con aire playero, de pelo castaño claro y ojos grises, que podía sentir desde aquí. Pensé en «playero» por sus pantalones cortos y su polo, que era muy casual. Su tatuaje se asomaba por su amplio y musculoso pecho. Sentí que quería lamer... detente.


  Pero a su lado estaba el dios griego con esteroides. Tenía una complexión muscular similar, pero estaba envuelto en una camisa de vestir blanca, corbata de seda y pantalones de vestir negros. Su cabello era mucho más oscuro, y sus ojos de un azul penetrante.


  Dijo―: ¿Lista?


  Bueno, ahora no lo estaba.


  


  CAPÍTULO 3


  GRAYSON


  
     
  


  No estaba hecho para esto. Apenas pasaba por las reuniones de trabajo, y menos aún por los treintañeros que pensaban que solo porque estaban a punto de obtener un título, lo sabían todo.


  Habíamos hecho esto durante años, pero fue decepcionante. Sabía que iba a sacar mi mal humor en las bolsas más tarde hoy. Preferiría estar en el gimnasio. No era un cabeza de chorlito, pero sabía cómo lidiar con mi estrés. Luchando.


  Quería luchar contra cada uno de estos solicitantes; verbalmente, quiero decir. La mayoría de ellos sabían la mitad de lo que decían, lanzaban mierdas que nunca haríamos ni habríamos hecho, y otros entraban aquí como si lo tuvieran en la bolsa. Los acababa muy rápido. Solo intentaba ayudarles en el futuro. Y recordarles su lugar.


  El mundo de los negocios tenía muchas falsificaciones, y si no lo hacías bien, hacías enojar a todos. Y yo estaba enojado.


  Necesitaba entrenar y coger. Dejé de tener citas o de salir con alguien, así que la mayor parte de mi acción venía de las mujeres del club que Marcus y yo frecuentábamos. No era lo ideal, pero cualquier mujer con la que me cruzara estos días me perseguía porque me veía en Forbes, o sabía que tenía dinero. Nada era genuino, así que ¿por qué no obtener acción de las profesionales?


  Marcus no se había rendido, pero tampoco tenía una relación. Ambos teníamos gustos sexuales similares, en la universidad descubrimos que compartir una mujer es mucho más divertido que estar obligado a hacer todo el trabajo tú mismo.


  Además, eso hizo que me apurara más. Iba a meterlo en el club, le gustara o no. Estaba a punto de cerrar el trato cuando me di cuenta de que había alguien más en la habitación.


  No cualquiera.


  Nuestra próxima solicitante.


  De repente, no me importó lo que tenía que decir. Solo sabía que tenía que trabajar con esta chica. Tenía que perseguirla.


  Se vistió con un traje, pero sabía que escondía un cuerpo delicioso debajo. Esa falda no podía ocultar su cadera, en especial cuando se agachaba. Su chaqueta se curvaba sobre sus pechos, las hinchazones se asomaban por debajo de su camisa de vestir. Tenía su cabello marrón miel recogido en una trenza. Quería agarrarlo y tirar de ella hacia mí.


  Hacía años que no me ponía duro en una reunión de negocios. Ella rompió mi período de sequía. ¿Cómo se llamaba? Miré en el papel; «Cassandra McGowan». Tomé mi bloc de notas y escribí su nombre en el lado del «sí», y se lo pasé a Marcus. Sacudió la cabeza con enojo.


  No siempre estaba de acuerdo con mis métodos, obviamente.


  ―¿Lista? ―Le pregunté. Parpadeó con rapidez, tratando de ocultar cómo nos estaba midiendo.


  Fue la primera de las diez chicas que nos miró. Me sentí humano de nuevo, y ella tenía un ojo bastante errante. Para los dos. Era perfecta.


  ―Sí, gracias.


  Empezó presentándose y yo me incliné hacia adelante, todo oídos. Y fue un super bono de mierda que me gustara su idea. Coincidía con lo que habíamos estado haciendo en los últimos años, y ella se refirió a nuestro ambientalismo suficientes veces. Yo sabía que hizo su investigación como se debe. Cuando se dio la vuelta, le escribí una nota a Marcus.


  «Es nuestra».


  Arqueó una ceja y escribió: «¿Qué?»


  «Nos la llevamos. Sala de juntas y dormitorio».


  Se rio y lo hizo sonar como un estornudo. Miró desde el gráfico y volvió a la pantalla. Ya podía verlo. Jóvenes estudiantes universitarios a la moda subiéndose al tren de la composta. Tanto que las universidades se involucrarían, y eso podría aumentar nuestro alcance y los ingresos a lo grande. Las exenciones fiscales del gobierno y los reembolsos para nuestra empresa… Brillante. Estaba decidido, teníamos que contratarla.


  No quería comprarla, porque entonces se iría. Necesitaba que ella dirigiera el espectáculo, para que yo pudiera estar cerca las próximas doce semanas, tal vez más. Ella me llamaba la atención como nadie; la observaba en cada movimiento. Sus delgados dedos apuntando a la pantalla, el movimiento de sus muñecas y la vena de su cuello que atravesaba su sinuosa y cremosa piel. Su voz era como la de una condenada princesa de Disney. Resonaba en la habitación y me bañaba.


  Sabía que Marcus también se sentía atraído por ella porque no dejaba de retorcerse el cuello, una de sus únicas señales. Finalmente me respondió.


  «Sí. Es nuestra».


  ―Eso es todo ―Se rio nerviosa.


  Presté atención en su mayor parte, y tenía algunas preguntas. Pero ella las respondió tan bien que ya estaba vendida.


  ―¿Esto es algo que quieres vender? ―Marcus preguntó.


  Sus finas cejas se arrugaron mientras fruncía los labios.


  ―Con toda honestidad, no. Quiero dirigirlo. Con su ayuda, por supuesto ―Su pequeña mano se alargó para enrular el pelo suelto detrás de su oreja. Gracias a Dios que dijo eso.


  ―Dame un momento ―Me levanté y fui a ver a Jana afuera.


  ―Oye, dile al resto de los solicitantes que el puesto está ocupado. Si todavía tratan de entrar... solo trata de asegurarte de que no lo hagan.


  Ella frunció el ceño. ―Eso no es justo. Deberían al menos escuchar ―Esa era Jana diciendo: No seas absurdo, no harán eso.


  Puse los ojos en blanco y volví a entrar. Todavía teníamos que hacer compras de todas formas.


  Estaba tan decidido con esta chica, que estaba listo para irme.


  De vuelta en la habitación, Cassandra se veía muy tranquila mientras empacaba sus cosas, y la mirada en la cara de Marcus me dijo que él estaba pensando lo mismo. La queríamos.


  Hacía tiempo que no compartíamos a alguien; estábamos ocupados, supongo. Pero ahora, las cosas se estaban calmando. El equipo se estaba ocupando de las cosas que más tiempo consumían para que pudiéramos concentrarnos en las cosas grandes, como esta maldita sesión de entrevistas que había durado casi tres horas.


  Me senté con Marcus, y mientras Cassandra terminaba de reunir sus gráficos de gran tamaño aproveché la oportunidad para discutir las cosas con él.


  ―¿Qué piensas? ―Le susurré a Marcus. Se encogió de hombros.


  ―Me gustó la presentación ―murmuró, aunque hablaba tan silenciosamente que prácticamente estaba gimiendo.


  ―Sí, obviamente.


  ―Le haremos la oferta para CEO. Pero tenemos que mantener las cosas separadas para evitar un escándalo ―dijo.


  Eso fue más o menos un código de que ya estaba indeciso al respecto. Le gustaba mantener las cosas separadas. Podía ser una condición o algo así, no lo sabía. Incluso no le gustaba mucho si su comida se tocaba.


  Se aclaró la garganta y tomó la delantera. Era mejor así de todos modos, yo no era muy bueno siendo sutil.


  ―Señorita McGowan, queremos hacerle una oferta.


  Estaba de pie ante nosotros, con los ojos abiertos y los labios llenos y fruncidos. Podía imaginarme cientos de tareas para esos labios suyos. Tenía una mirada distintiva; esos claros ojos verdes y el pelo castaño contrastaban mucho. La gruesa trenza en la que tiraba de su pelo sería perfecta para tirar, tirar...


  ―¿En serio? ―Sus labios regordetes y colorados insinuaban una sonrisa.


  ―Sí, la primera de hoy ―dijo Marcus. Escuché la anticipación en su voz. Podía intentar ocultarlo todo lo que quisiera, pero sabía que él también la deseaba.


  ―Vaya, me siento honrada. Gracias ―Una hermosa sonrisa encontró su rostro. Iluminó la habitación, haciendo las cosas muy duras. Particularmente a mi miembro.


  ―No hay problema, disfrutamos de tu presentación. Y creo que es un buen ajuste para nuestra compañía. Tenemos unos cuantos candidatos más que ver, pero queremos ofrecerte el puesto de Mentor del CEO.


  Sus grandes ojos redondos se abrieron aun más antes de componerse. Sus ojos brillaron, y me di cuenta de que estaba mirando fijamente sin querer. Conseguí esbozar una sonrisa tranquilizadora que se parecía menos a «quiero cogerte» y más a «bienvenida al equipo».


  ―Bien, gracias. Muchas gracias ―Nos sonrió a los dos.


  Hábilmente, empujé a Marcus bajo la mesa para recordarle de la otra oferta, aunque no podíamos insinuarlo todavía. No queríamos que pensara que era la única razón por la que fue elegida. Me gustó su idea, y estaba cualificada. Pero era jodidamente hermosa y tenía un cuerpo que no podía dejar ir.


  ―Si no te importa esperar un poco, podemos discutir más después de ver a los otros solicitantes ―Marcus añadió.


  Ella asintió con entusiasmo. ―Por supuesto.


  ―Jana te mostrará dónde esperar.


  Asintió con la cabeza y agarró sus cosas antes de irse. Exhalé profundo y me incliné hacia atrás. Me froté la cara de la frustración; profesional y sexual. Lo último que quería hacer era sentarme a escuchar más presentaciones.


  ―Solo hay seis más, tranquilízate ―Marcus se burló.


  ―¿Cómo vamos a convencerla? ―pregunté de forma directa.


  ―¿Qué quieres decir? ―Él garabateó en su cuaderno de notas.


  Jana envió al siguiente, un tipo vestido con un traje de negocios a medida. ¿Quién tenía un traje tan bonito en la universidad? Lo más bonito que yo tenía en la universidad era mi motocicleta.


  ―Quiero decir, ¿cómo la llevaremos a la cama? No parece del tipo que lo ha hecho antes.


  Lo que la hacía más atractiva, pero también era más arriesgado. Las últimas veces que hicimos esto, conocimos a las chicas en clubes de miembros, lugares donde se esperaría que las mujeres estuvieran dispuestas a ello. No sabía qué pensar de Cassandra, era casi imposible de leer.


  ―Supongo que no. Tal vez ayude si no hablas nada.


  ―Sabes, eres profesor en la universidad, así que técnicamente, ni siquiera puedes acostarte con ella ―dije, para tratar de hacerle ver lo interesado que estaba. No sabía por qué querría jugar o dejar pasar la oportunidad.


  ―Buen intento. No soy su profesor, y solo doy una clase ―Puse los ojos en blanco. Así que estaba interesado.


  Lo miré con desprecio hasta que sonrió. Escuchamos al siguiente solicitante, y luego a otro, y a los últimos hasta que me quedé completamente agotado. Desprovisto de todo interés en los negocios. Acabamos eligiendo el traje de negocios a medida para comprar su idea de fuentes de agua sostenibles en la ciudad. Sería una producción larga y de alto presupuesto, así que podríamos extenderla razonablemente al siguiente período de producción. Él se llevaría el crédito, por supuesto, y una parte muy pequeña.


  Después de media hora de discutir, decidimos que eso sería todo. Normalmente elegíamos a dos ideas más para comprar, pero acordamos que no valdrían la pena. No este año.


  ―Haz que Jana envíe a Cassandra de vuelta ―Marcus ladró.


  ―¿Me puedes dar un por favor? ―Me levanté y me echó una mirada. Estaba tan irritado y acabado con el día como yo.


  Creo que ambos necesitábamos tener sexo.


  Asomé la cabeza y vi a Cassandra sentada con Jana. Ella sonreía, pero no pude oír lo que decían. Si Cassandra se veía tan bien con ropa neutra y profesional; solo podía imaginar lo bien que se vería sin ropa. Mejor aún, con encaje y las sábanas de mi cama.


  ―Señorita McGowan, estamos listos para ti ―Me anuncié. Por supuesto, me refería a eso en más de un sentido.


  Se puso de pie, y alisó su falda con las manos. Me encontré celoso de cómo tocaba parte de sus piernas a través de la tela. Cassandra me miró a los ojos mientras caminaba hacia mí. Logré una sonrisa, pero no era la inocente que me había rajado antes. Y no pude evitar que mis ojos se dirigieran a la piel expuesta y cremosa sobre su blusa, y a la hinchazón de sus pechos que se balanceaban mientras caminaba. Cuando la miré en la fracción de segundo antes de que entrara en la habitación, sus mejillas estaban ruborizadas y sus ojos en otra parte de mi cuerpo.


  Esto sería más fácil de lo que pensaba.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 4


  CASSANDRA


  
     
  


  Sentí una prisa en mi cuerpo que no tenía fin. Todo estaba en llamas, en especial mis emociones.


  Había pasado tanto tiempo preocupándome por lo que había después de la graduación que ni siquiera pensé en la posibilidad de que todo se arreglaría. Todas las noches, la investigación y la preparación de mi presentación valieron la pena. Estaban impresionados y me querían. Para su compañía, pensé.


  Santo cielo, eran los hombres más hermosos que había visto. Marcus tenía el pelo más oscuro, los penetrantes ojos azules, y el cerebro que lo acompañaba. Toda mi investigación me llevó a él, haría toda la codificación y diseñaría la interfaz de toda la compañía. Mientras que Grayson... con su pelo castaño claro y ondulado y sus fríos ojos grises podía desmayar a cualquiera para hacer cualquier cosa. Y él lo sabía.


  Sentí algo demasiado intenso todo el tiempo que estuve en esa habitación. La energía, la tensión... me volvía loca. Estaba concentrada en el trabajo, por supuesto, pero sus ojos seguían diciéndome algo más. Se oscurecían cuanto más tiempo los miraba.


  Lo más loco fue que tendría que pasar por un día normal de clases antes de poder ir a casa y enloquecer, probablemente para darme placer en la ducha porque no había sentido tanta tensión sexual en Dios sabía cuánto tiempo.


  Pensé en el camino a casa que se me debería haber ocurrido quién era Marcus. El profesor Breslow era la comidilla de la escuela desde que llegó aquí la primavera pasada. Solo había estado aquí dos semestres y su clase tenía una lista de espera de tres semestres. En serio, la gente estaba extendiendo su progreso de grado para esperar y tomar su clase.


  No necesitaba Principios de Sistemas de Información ya que no tenía nada que ver con mi título de mercadeo, pero ahora estaba segura de que todas las personas que se inscribieron tampoco lo necesitaban. Era muy respetado en el programa de negocios, pero por alguna razón, cada vez que tenía un evento yo nunca iba. Así que hoy fue el primer día que vi al enigmático Marcus Breslow y a su socio, Grayson Cobb.


  Los dos fueron un regalo para mis ojos. ¿Y pensar que estaría trabajando con ellos? Una locura.


  Me encontré sonriendo cual tonta mientras caminaba por los pasillos de la tienda para recoger la cena. Había una sección de comida preparada, así que tomé una ración de espaguetis para dos noches, e hice una gran ensalada para comer mientras estudiaba. Todavía me quedaban tres semanas de ser una estudiante universitaria normal, aunque tenía el mayor negocio que la gente de mi edad podía esperar conseguir.


  Estaría llevando mi propio negocio sin preocuparme por los gastos generales o los beneficios preliminares. Porque tenía una gran compañía e inversores que me respaldaban, por supuesto. No podía esperar a contarle a Ivette todo esto. Le daría un ataque cuando supiera que conocí a Marcus.


  Siempre estaba en sintonía con los chismes de la universidad, así que si le contaba esto, se volvería loca. No era una de esas personas en la lista de espera, pero seguro que la información se había puesto en su camino. Su oficina siempre tenía una fila de gente durante sus horas de trabajo. No eran solo las chicas las que trataban de hablar con él, los hombres también querían verlo.


  También era conocido en el campus por sus fusiones y adquisiciones. Diez minutos de consejo de él te pondrían por delante de todos los demás tratando de hacer lo mismo.


  Llegué a casa y puse mi comida en el horno mientras me daba una ducha caliente. Me sentí sofocada estando con esa ropa de trabajo todo el día. Esperaba que tuvieran un código de vestimenta más casual, esa falda era demasiado ajustada. Aunque era solo por mis curvas, pues cualquier cosa que usara me quedaba ajustada.


  Así que me vestí con un suéter holgado y cómodo y una camiseta de gran tamaño para poder cenar. Me merecía un descanso antes de llegar a los libros. Encendí el televisor y me conformé con lo que había. Después de media hora, Ivette al fin estuvo en casa.


  ―¿Cómo te fue? ―gritó tan pronto como estuvo dentro.


  Dejó sus cosas en la mesa lateral junto a la puerta, y luego se sentó en la sala de estar. Se quitó un par de zapatos de tacón que lucían muy incómodos y me miró fijamente.


  ―Recibí la oferta de Mentores del CEO ―Ella chirrió y me atacó con un montón de preguntas.


  Estaba a punto de contarle todos los detalles sucios antes de que llamaran a la puerta. Una simple carta estaba en el suelo cuando la abrí. La cartulina era gruesa y la parte delantera tenía el logo de su compañía en ella, «Breslow & Cobb» con la «&» dividiendo sus nombres y «Asociados» en el lado. Bastante creativo si me preguntas.


  La llevé a la sala y la abrí, pensando que era un mensaje de felicitación.


  «Señorita McGowan,


  Estuvimos encantados de reunirnos con usted esta tarde. Por favor, acompáñenos a cenar a las 7 PM; enviaremos un coche para usted. Esperamos verle.


  -Grayson y Marcus».


  Cuando le mostré la carta a Ivette, todo lo que tenía que decir era―: ¿Por qué no pudieron llamar? Y ese es el logo de «La Laguna».


  Me encogí de hombros. ―Supongo que esta carta es más de su estilo.


  Pero, ¡mierda! ¡Ya eran las seis!


  ―¿Qué te pondrás? «La Laguna» es el lugar más bonito de la ciudad ―Sus cejas se arquearon con el pensamiento.


  ―No lo sé ―Me puse de pie, contenta de que apenas había comido mis espaguetis porque ya tenía mariposas en el estómago. Ahora tenía toneladas.


  ¿De qué otra forma debería reaccionar al ser invitada a cenar con dos multimillonarios deliciosamente atractivos, quienes eran los dioses magníficos con ojos que debilitaban mis rodillas? Sí, cualquiera estaría enloquecienda. Por suerte, tenía a una magnate de la moda como amiga para ayudarme a encontrar algo.


  Tenía un viejo vestido de cóctel que usé una vez en una fiesta con la asociación de negocios de la universidad. Era de color rosa, con transparencias y bastante modesto en la parte superior, mientras que la parte trasera tenía líneas de cruce. Terminaba en mis rodillas, y me apretaba la pequeña cintura para hacer que mi ya amplia cadera pareciera más grande. Ya me había lavado el pelo en la ducha, así que una vez que me puse un poco de espuma, se secó terminando en ondas gruesas.


  ―Te ves increíble. No te preocupes. Solo sé tú misma… bueno, menos perra ―Ivette me estaba pintando los labios y yo ponía los ojos en blanco.


  Algunos me decían que era una perra, o que tenía un chip en el hombro. Pero solo decía lo que pensaba cuando la gente prefería que me quedara en silencio. Eso no funcionaba para mí. Así que mantenía mi cabeza en alto y fuera de la cuneta, y no dejaba que la gente me pisara. Ser una mujer en el mundo de los negocios ya sería bastante difícil. Ser una persona fácil de convencer o de aceptar la derrota definitivamente no funcionaría a mi favor.


  ―¿Ves? ¡Estás increíble!


  Me miré en el espejo. Mi sombra de ojos era de un color más claro para hacer juego con el vestido, y mi escote se veía grandioso. Lo rematé con unos tacones negros de tiras. Me dieron unos centímetros, así que me sentí menos regordeta.


  Creo que nunca me avergoncé de mi cuerpo, pero mientras todos los demás son ágiles y atléticos, o se parecían al de Ivette, no podía evitar desear que mis muslos fueran más pequeños, mi cadera no tan ancha o mis pechos más pequeños. Los únicos hombres en mi vida que querían estar conmigo lo hacían por mis tetas y culo. Se me hacía algo primitivo.


  ―Gracias. ¿Qué hora es?


  ―Seis cincuenta.


  Mi corazón se saltó cincuenta y cuatro latidos antes de intentar asentarse, y lo sentí en mi estómago. Sabía que esto no era una cita, por supuesto. Los dos estarían allí... pero no podía decir que no se me haya pasado por la mente. Los dos, juntos... lo sacudí de mi cabeza.


  Era solo una reunión de negocios. Una cena de negocios, más bien.


  Si fueran mayores y con pelo canoso, entonces no estaría tan preocupada. Pero no lo eran. Eran preciosos como la muerte.


  Grayson tenía costillas con músculo, y parecía que no venían de los entrenamientos convencionales. Era áspero, y crudo en los bordes. Marcus tenía una oscuridad en él, pero era contenida y suave en cierto modo. De una forma muy atractiva. Cielos, ambos eran tan atractivos. Sentí que cada nervio de mi cuerpo cobraba vida al pensar en ellos.


  Habían pasado cuatro meses desde la última vez que tuve sexo. Ese tenía que ser el problema, porque estaba actuando un poco loca.


  A las siete menos cinco minutos, bajé las escaleras con el permiso de Ivette, y la promesa de divulgar todos los secretos de la noche.


  Esperaba a un hombre mayor y una limusina, pero afuera había un joven con el pelo corto y un traje que abrazaba cada centímetro de sus músculos. ¿Solo emplean a gente bonita? ¿Yo cumplía con sus estándares? Me estremecí al pensarlo.


  ―¿Señorita McGowan? ―Se inclinó hacia el coche. No pude decir adónde estaba mirando por sus lentes de aviador.


  ―Sí ―Traté de decirlo con confianza, pero me salió más bien como una pregunta.


  ―Buenas noches ―Abrió la puerta del elegante coche de lujo negro. Creo que capté el logo como un «Lexus».


  Eso era otra cosa sobre Marcus y Grayson. No eran muy llamativos, ni parecían charlatanes. Nunca sabrías si estaban cerca de ti o en tu vecindad general, porque no se hacían ver como casi todos los demás de su estatus. Me hizo sentir mucho más a gusto con la perspectiva de la cena con ellos. No habría un montón de cámaras o atención sobre nosotros.


  El conductor estaba callado y mantenía los ojos en la carretera mientras yo movía los pulgares hacia atrás. Deseaba poder estudiar, seguro que sería mucho más relajante. El viaje fue fácil, veinte minutos después estaba en el carril de aparcamiento moviéndome para salir.


  ―Gracias ―dije, y simplemente asintió con la cabeza en respuesta. Miré más de cerca y supe que lo reconocía de alguna parte. Cuando Grayson hizo el trabajo de promoción para su gimnasio, él era uno de los luchadores. Debí saber que por eso Grayson tenía el aspecto que tenía: seguía entrenando como un boxeador.


  El pensamiento envió una oleada de calor hasta mi corazón. Entré en el restaurante, sin saber a dónde ir. El interior estaba en calma con luces tenues, con mesas y telas oscuras. Le dije a la anfitriona para qué estaba allí y ella me llevó a una habitación trasera.


  Subiendo los escalones y a la derecha había una especie de sección privada, y vi sus figuras sentadas.


  ―Su invitada está aquí ―La anfitriona era una joven alegre, que los miraba muy indiscretamente. No sabía por qué me sentí celosa de repente. Después de todo, yo era la que cenaba con ellos.


  Los dos se pusieron de pie y se volvieron para mirarme. Estaba débil de las rodillas, lo único que me sostenía era mi dignidad y el miedo a desmayarme. Ambos llevaban trajes; Marcus uno negro y Grayson uno gris frío. Dios mío.


  Envolvian cada centímetro de sus músculos, sus poderosos brazos y pesados muslos. Me faltaba el aliento, pero me compuse para murmurar un―: Hola.


  Ambos sonrieron amables y yo les estreché la mano con inocencia, aunque se sintió más como una iniciación a más sentimientos sexuales que corrían por mi cuerpo.


  ―Gracias por acompañarnos. Sé que el aviso llegó algo tarde ―dijo Marcus, y Grayson se quedó mirando.


  Me senté entre ellos, en el lado interno de la mesa circular mientras ellos estaban a los lados. No estábamos lo suficientemente cerca para tocarnos, pero podía sentir sus ojos tocando cada centímetro de mi cuerpo.


  ―Oh, está bien ―Sonreí nerviosa, luchando para simplemente tragar.


  Por fortuna, el aire acalorado fue cortado por el camarero que llegó con un poco de vino. Por poco me tragué el vaso entero, pero me calmé después de unos sorbos.


  ―¿Cómo estuvo el resto del día? ―Marcus preguntó.


  Mis ojos brillaron para Grayson, que estaba jugando con la correa de su reloj. Su mandíbula estaba tensa y apretada. Me preguntaba qué le pasaba.


  ―Bien. Todavía tengo que ir a clase.


  Grayson se unió a la conversación entonces.


  ―¿Cuánto tiempo te falta? ―Me preguntó.


  ―Tres semanas. Bueno, tengo los finales en dos semanas ―Me sentí incómoda al pensar en los finales, pero lo descarté con rapidez.


  ―¿Estás emocionada por haber terminado? ―Bebió su vino, y no pude apartar mis ojos de esos labios llenos que se curvaban bajo la copa.


  ―Más o menos. Tengo que enfrentarme al mundo real después ―Los dos se rieron.


  Era el tipo de lugar donde dejaban los platos listos sobre la mesa, así que solo esperábamos a que llegara la comida. Empezamos con una ensalada, y luego una sopa que bien podría haber sido de oro líquido.


  ―Hmm. Estoy seguro de que quieres hablar de nuestro acuerdo de negocios.


  Marcus se inclinó hacia adelante. Ambos se habían despojado de sus chaquetas a mitad de la comida, y aflojaron sus corbatas. No estaba segura de qué aspecto me gustaba más. Creo que les adularía si llevaran sacos.


  ―Sí. Bueno, estoy emocionada por eso ―Sonreí nerviosa, con los ojos entrelazados. Era confuso. ¿A quién miraba? ¿Por quién me babeaba?


  ―Estábamos pensando en ello hoy. ¿Estarías dispuesta a que compráramos tu idea? Por supuesto, obtendrías una parte de los beneficios. Pero no estarías...


  ―No ―Interrumpí de forma grosera, y ambos me miraron como si nunca hubieran escuchado tal palabra―. Con el debido respeto, quiero que los dos me sirvan de guía, y aprender de ustedes. No se trata de dinero para mí ―Me expliqué.


  Se miraron el uno al otro, con sonrisas petulantes encontrando sus caras. Pude ver que ambos estaban sorprendidos e impresionados por mi respuesta.


  ―Bien, entonces. Tal vez deberíamos continuar esto en un lugar más privado.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 5


  MARCUS


  
     
  


  Estaba dispuesto a decir cualquier cosa para que entrara en mi apartamento, a pesar de que ese pensamiento me inquietaba.


  Era una estudiante después de todo. Con o sin un mes de diferencia, era una estudiante. Y yo era un profesor. Tenerla en mi apartamento era un salto para ella y para mí. Pero para mí, probablemente podría comprar mi salida de una situación complicada, y tirar mi hasta ahora indiscutible peso por ahí. Para ella, sería mal vista como estudiante y casi olvidada por todo su duro trabajo.


  Fue una situación difícil el tener una discusión con Grayson sobre eso todo el día.


  «Nadie se enteraría. Pase lo que pase, será en nuestras casas. O en la oficina...» Ya estaba teniendo ideas.


  «No todavía».


  «¿Desde cuándo te importa eso?»


  Tenía razón, y pensé en ello todo el día. El problema era que no me importaba solo su cuerpo o el sexo que me moría por tener con ella. Había algo más...


   La enviamos con Dan, nuestro chofer, y nos encontramos con ella en mi penthouse. Estaba en el último piso de un edificio que desarrollamos hacía mucho tiempo, cuando pensamos que podíamos incursionar en bienes raíces. Eso no fue muy bien.


  Conduje con Grayson, así que ya estábamos allí momentos antes de que llegara.


  ―Mierda, amigo, está muy guapa esta noche ―Grayson se dirigió al bar y nos sirvió un poco de whisky.


  ―Sí, lo sé. Y no lo intenta. Eso me encanta ―Tragué el líquido y me serví más.


  ―Estamos juntos en esto. Y ella no aceptó la compra. ¿Ahora qué?


  Nuestra idea era comprarla y aparecer días después con otro tipo de propuesta, pero ni siquiera tenía que conocerla bien para saber que no aceptaría esa oferta. Era inteligente, y aprovechaba una buena oportunidad cuando la veía. Quería aprender, y nosotros estábamos deseando enseñarle.


  ―Ahora, nosotros somos sus mentores. Haremos nuestro trabajo ―Me encogí de hombros, como si fuera tan fácil.


  ―Bien ―Agitó la cabeza y frunció el ceño.


  ―Te pones tan irracional cuando quieres sexo ―dije.


  Apoyándose en la barra, sacudió la cabeza de nuevo.


  ―No siempre. Justo cuando las mujeres se parecen a Cassandra, ¿qué se supone que debo hacer? ―Hizo un gesto con la mano.


  ―Eres un cerdo.


  Justo entonces llamaron a mi puerta. Solo podía ser ella. Cuando abrí la puerta y la invité a entrar, tuve la sensación de que pertenecía a este lugar; a pesar de que mis temores de tener a una estudiante en mi hogar volvieron. Quizás deberíamos habernos encontrado en casa de Grayson... no, él vivía demasiado lejos en los suburbios.


  ―Hola de nuevo. ¿Bebida? ―Le pregunté.


  Asintió con la cabeza. ―Por favor.


  Nos fuimos a la sala de estar. Mis muebles eran simples, oscuros y elegantes. La sala de estar daba a la vista que yo tenía de la ciudad. Aunque la vista de Cassandra era mucho mejor, en especial sobre mi sofá.


  Ella se sentó allí y yo me senté junto a Grayson en el sofá de enfrente. Nos miró a los dos, y era bastante obvio que estábamos pensando lo mismo. ¿Cómo sería? Los tres, juntos. Me moría por saberlo, y me hinchaba de solo pensarlo. Su piel, fresca y cremosa, ligeramente expuesta en su vestido. Y sus piernas, tan suaves y bronceadas. Era muy hermosa sin esfuerzo.


  ―Tenemos un acuerdo para que revises, y algunos papeles. Como el programa de tutoría es a través de la universidad, todo tiene que ser documentado ―Finalmente me levanté y me puse a trabajar. No podía mirarla fijamente durante mucho tiempo.


  Sin embargo, todavía la sentía; mirándome y mirando a Grayson. No sería difícil convencerla. El pensamiento ya estaba en su cabeza, y tendríamos que seguir adelante. Encontré los papeles en mi maletín y se los entregué.


  ―Gracias ―Me miró fijamente a los ojos, y fue desconcertante. Las únicas personas que me miraban a los ojos eran los miembros de la junta cuando las acciones bajaban, o Jana cuando la había molestado de alguna manera.


  Nos sentamos de nuevo y ella miró los documentos.


  ―¿Cuánto tiempo tendré con ustedes dos? ―preguntó, y ambos estábamos tan metidos en la fantasía que casi nos ahogamos con las bebidas. Entonces se dio cuenta de que no era lo que quería decir.


  La mirada que dio; al morderse los labios con suavidad y parpadear con cautela, me dijo que pensaba lo mismo.


  ―Uhm, depende de tu horario ―Grayson respondió.


  Dejé mi vaso y me incliné hacia atrás. Grayson inclinó un brazo sobre el sofá mientras trazaba sus labios. Era su cara pensante, pero también su cara de «te deseo». Era un tipo sencillo.


  ―Tengo clases por la tarde. Pero trabajo por las mañanas, así que no suelo estar libre hasta las cuatro ―Ella respondió, y casi oí el tictac de los engranajes en la cabeza de Grayson.


  ―Entonces, ¿las tardes? ―Él preguntó. La hinchazón de la garganta de Cassandra se balanceaba al tragar, podía seguir esas crestas con mi lengua todo el día.


  Nos miró a los dos, con esa mirada oscura en sus ojos. Estaba tan excitada como nosotros. Hacía que la habitación estuviera sofocantemente caliente. Tal vez todo esto estaba en mi cabeza. Había pasado tanto tiempo, después de todo, desde que tuve sexo. Unas pocas semanas como mucho, y eso era mucho para mí.


  Nadie lo había hecho por mí en un tiempo. Pero Cassandra... presionaba cada botón que tenía y me iluminaba como una cúpula para ella. Ya era bastante difícil mantener mi pene a raya.


  ―Sí, supongo que eso funcionaría ―Se sentó derecha y cruzó las piernas. Se veía tan elegante y correcta, pero sabía que tenía un lado más oscuro. Un lado salvaje.


  ―Cerramos la oficina alrededor de las cinco. Así que puedes ir entonces.


  ―Bien ―Sonrió con suavidad.


  Grayson se sirvió otro trago. Empezaba a pensar que trataba de calmarse el miembro con el whisky. Demonios, ambos necesitábamos algo que nos impidiera saltar.


  ―Normalmente tenemos algunos internos en la oficina, pero no funcionará así por este año. Tendrás la oficina para ti sola para tu trabajo ―dije.


  ―¿Qué tipo de trabajo voy a hacer?


  ¿Sonaba así a propósito? Toda sensual, hasta con su voz. Algo me dijo que era solo su voz, que iba directa hacia mi pene.


  ―Uh, de diferentes tipos. Todos relacionados con los negocios, por supuesto. Puedes participar en ciertas reuniones, y una vez que empieces a trabajar, estarás mucho más involucrada en eso ―Grayson respondió esta vez.


  ―¿Cuánto tiempo durará?


  Era como si nunca hubiera pensado en ello antes cuando nos planteó la pregunta. Terminaría eventualmente, y entonces se suponía que nos separaríamos y seguiríamos con nuestras vidas. Siempre habríamos sido sus mentores, pero ¿por qué la idea de no estar cerca de ella era tan desalentadora?


  ―Es difícil de decir ―Me encogí de hombros. Sofocó una sonrisa mientras nos miraba a los dos. Grayson sorbió su bebida.


  ―¿Cómo debo llamarlos a ambos, señor? ―Grayson escupió su bebida y yo me reí con suavidad.


  ―Um, como prefieras ―respondí por él. Aunque Cassandra se veía aterrorizada por la reacción de Grayson. Si no era obvio antes...


  ―Está bien. Lo siento ―Se rio un poco. Hmm, qué sonido tan suave y embriagador. Su risa.


  ―¿Por qué? ―Sonreí, apacible.


  ―Por nada ―Sacudió la cabeza―. Nada.


  Tenía algunas preguntas más, pero eran todas formalidades. Se lo tomaba muy en serio, y estaba ansiosa por aprender. ¿Era eso un fetiche de algún tipo? Porque no podía mantener mi deseo por ella a raya. Después de hablar un poco más, firmó el acuerdo de confidencialidad.


  Habría muchos más documentos más tarde, pero por ahora eso era todo. Solo decía que no podía hablar del acuerdo con la empresa. Técnicamente, la idea todavía era suya, pero habíamos comprado los derechos de la misma.


  ―¿Qué planes tienes para después de la graduación? ―Le pregunté. Se encogió de hombros.


  ―Esperaba tener mi propia compañía para entonces, pero tal vez eso sea una ilusión. Si pudiera conseguir un buen trabajo en mi campo me alegraría. La mayoría de la gente ni siquiera lo entiende.


  ―Eso es verdad ―Grayson respondió.


  La acompañamos a la salida, y yo, inocentemente, le di la mano de las buenas noches mientras Grayson le besaba la mejilla. Lo miré con desprecio. Sabía que solo lo hizo por mis reservas sobre que fuera una estudiante.


  Una vez que nos despedimos, fue difícil verla irse.


  ―Estamos en esto, hombre ―Le dije a Grayson adentro.


  ―Lo sé. Y ser sus mentores... eso sería un montón de cables que no deberían cruzarse ―añadió Grayson.


  ―Tenemos que resolverlo.


  Estaba de acuerdo.


  Porque no la dejaríamos ir.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 6


  CASSANDRA


  
     
  


  Creo que estaba atrapada en un universo alternativo. La cena estaba deliciosa... pero esos dos hombres me estaban envolviendo lentamente alrededor de sus dedos.


  Sus comportamientos eran tan naturalmente dominantes que a veces era difícil hasta respirar. Las miradas que me dieron no dejaban nada a la imaginación, pero aun así no podía creer que me desearan. Parecía... casi imposible. Seguramente hombres como ellos podrían tener a cualquiera, así que, ¿por qué me prestarían atención a mí? Yo solo era su nueva interna.


  Pensé en ellos todo el día, y apenas pude concentrarme en las clases. Cometí tantos errores en el trabajo que mi jefe empezó a preocuparse por mí. Normalmente no cometo ningún error en el aburrido trabajo de oficina que hacía. Unos estudiantes habían llegado a la oficina, y yo estaba tan distraída en mi cabeza que ni siquiera me había dado cuenta.


  Una vez que salí del trabajo y volví a casa a cambiarme, finalmente desperté del sueño. Sabía que tenía que hacer mi mejor trabajo en su oficina, no podía ser la chica nueva y distante en el lugar. Ivette no estaba en casa, así que no podía consultarla sobre el atuendo adecuado, pero era bastante capaz de elegir algo por mi cuenta.


  Ya que me puse una falda el primer día, me decidí por un simple vestido azul marino de manga corta. No era demasiado ajustado, y no mostraba demasiado escote. Eso era difícil de conseguir para mí. Me trencé el pelo de nuevo y solo me retoqué el maquillaje de antes.


  Tenía unos veinte minutos para llegar a tiempo, así que me apresuré en el tráfico temprano. Su edificio de oficinas ocupaba casi media manzana, y me llevó dos ascensores separados solo llegar al lugar correcto. Pero entré en el último piso, donde sabía que trabajaban mayormente.


  ―Disculpe, estoy tratando de encontrar la oficina del señor Cobb y el señor Breslow ―Me detuve en un escritorio que parecía el de información. Me dieron las instrucciones para acceder a otro piso.


  Este estaba zumbando con el sonido de las impresoras y de la gente que se movía. Parecía el lugar correcto.


  ―Hola, necesito encontrar la oficina del señor Cobb y el señor Breslow.


  La recepcionista fue lo suficientemente amable como para guiarme por el camino correcto.


  ―Por supuesto, por aquí. ¿Tiene una cita? ―Se levantó de su escritorio, su sonrisa era amable. La primera que había visto en todo el día.


  ―En realidad, no ―dije, nerviosa. ¿Debería haber hecho una? No parecían tan estrictos en cuanto a la seguridad ni nada de eso.


  ―¿Es tu primer día? ―Era bajita y alegre, muy parecida a su otra asistente Jana. Al menos yo pensaba que era su asistente.


  ―Sí. Aunque solo soy una interna ―Agarré mi bolso y la carpeta a mi lado con nerviosismo.


  No solo estaba nerviosa por el trabajo, sino por volver a verlos. Hacían que los trajes de negocios parecieran lingotes de oro. En especial anoche. No podía dejar de pensar en estar tan cerca de la cama de Marcus...


  ―Bueno, entonces tendrás la oficina para ti sola.


  Me llevó por un largo pasillo donde las habitaciones eran privadas y solo las puertas eran de cristal. Eché un vistazo a la gente que estaba allí. Había una buena mezcla de hombres y mujeres. Las mujeres parecían poderosas, como yo creía que me veía cuando en realidad me engañaba a mí misma la mayor parte del tiempo. Tenía sentido que las mujeres que empleaban parecieran jefas absolutas. Tenía la sensación de que había que ignorar sus insinuaciones sexuales para conseguir el trabajo, aunque dudaba que se acercaran a las solicitantes.


  ―¿En serio? ―Me las arreglé para decir. Dios mío, mi garganta estaba tan seca que parecía que me dolía. Necesitaba controlarme.


  ―Sí, sus internos se quedan en la oficina que está al lado de la suya, pero tú eres la única que lo logró esta vez. Soy Amy, por cierto.


  ―Encantada de conocerte ―Parecía muy agradable. Era de estatura media, con el pelo castaño recogido en un moño, y llevaba un simple traje de falda negra. Supuse que el código de vestimenta era realmente profesional.


  Llegamos al final del pasillo a una especie de sala común. Había dos puertas adyacentes, y la oficina estaba cerrada con persianas negras. La sala central tenía elegantes sofás de cuero gris y una mini cocina con una barra de café y donuts. Me encantaban las rosquillas, esto no sería bueno para mí. Solo tuve un momento para admirar el espacio antes de que me llevara a un lado, donde había otra puerta en el extremo opuesto. Las habitaciones compartían paredes, y me preguntaba cuán delgadas eran.


  ―Aquí es ―Abrió la puerta hacia un espacio amplio.


  Había dos grandes escritorios con un espacio a un lado, en donde reposaba un sofá de cuero similar al de la sala principal.


  ―Es bonita ―Dejé mi bolso en la mesa frente al sofá. De todas formas, no estaba segura de qué mesa quería reclamar.


  ―Sí, nos tratan bien aquí. Hablando de eso, iré a decirles que ya estás aquí ―Sonrió amablemente y se fue.


  Mi corazón dio unos cuantos golpes antes de darme cuenta de que los vería. ¡Contrólate!


  Me regañé a mí misma. Pero era casi imposible. Esos dos eran tan sexys e imponentes, que no podía imaginarme estar en su presencia en un espacio tan pequeño y cerrado. En la universidad, habían transeúntes por todas partes. Y el restaurante estaba lleno. Apenas salí de su apartamento antes de llegar a casa a elaborar mi fantasía de toda la vida de ser compartida por dos machos alfa sexys.


  Estaba en la mierda.


  Con prisa, me revisé a mí misma, mi pelo y mi ropa antes de considerarme aceptable. Justo cuando mis palmas empezaron a sudar, hubo un fuerte golpe en la puerta. Sentí el corazón en mi estómago mientras mi garganta se apretaba.


  Me aclaré la garganta. ―Pasen ―Suspiré aliviada cuando mi voz salió al menos un poco normal.


  Aparecieron uno tras otro. Hombros anchos, de rostros tranquilos y cincelados por los dioses. Grayson estaba portando la sombra de su afeitado tras un día, su camisa de vestir ligeramente deshecha y su corbata aflojada mientras que Marcus tenía la cara afeitada, la mandíbula apretada y su corbata azul rebotando en sus ojos. Yo me quedé de pie, con las rodillas temblorosas mientras los acogía. Grayson cerró la puerta tras él y me sonrió con amabilidad. Sus ojos eran oscuros mientras me observaba, sin tratar de ocultar que miraba mi cuerpo de arriba a abajo.


  ―Hola, siéntate por favor ―Marcus señaló el sofá en el que yo me había sentado antes.


  Me senté nerviosa, pensando que se sentarían en el sofá de dos plazas, pero en cambio, se sentaron a ambos lados de mí. Estaba rodeada de su virilidad y su embriagador almizcle. No podía decir de quién era qué, pero olí una colonia ligera con jabón fresco y detergente, y luego un olor más áspero de canela con una colonia más fuerte. Estaba casi mareada.


  ―¿Cómo estuvo tu día? ―Grayson preguntó. Al otro lado del sofá se sentó con las piernas abiertas, como si me invitara a entrar...


  ―Estuvo bien. Largo, pero bien.


  Sentí a Marcus reírse. Me volví hacia él, y sonrió amable.


  ―Pensé que querrías repasar algunas cosas ―No me di cuenta de la carpeta que tenía hasta que la puso sobre la mesa.


  Asentí con la cabeza. ―Sí, por supuesto.


  Me acerqué a la mesa, y entonces me fue imposible respirar. Ambos se acercaron, tanto que sus piernas tocaron a ambos lados de la mía, atrapándome. Estaban tan calientes, no; ardientes. Su tacto quemaba un agujero en mi vestido.


  ―Pensamos que deberíamos empezar con lo básico. Tal vez podrías seguirnos un poco, ya que estamos trabajando en un nuevo desarrollo. Puedes ver cómo hacemos las cosas de principio a fin. Una vez que nos encontremos con los aspectos legales y financieros y todas esas cosas aburridas, podremos abrirnos paso con tu puesta en marcha.


  Ahogué una sonrisa vertiginosa. Todo parecía tan real. Legal, financiero, mi puesta en marcha. Sabía que tenía razón al insistir en que no me compraran. Lo realmente loco era que no presionaran al respecto o lanzaran grandes números para tratar de influenciarme. Me sentía respetada, y eso significaba más que nada.


  Pero también sentí que explotaría si no tocaba a uno de ellos. O si uno de ellos no me tocaba. Si antes no estaba segura, entonces ahora lo sabía. Necesitaba sus cuatro manos sobre mí. Necesitaba que me tocaran, los necesitaba. No estaba segura de cuánto tiempo podría aguantarme.


  ―Si tienes alguna pregunta, ven cuando quieras. Nuestras puertas están siempre abiertas ―Grayson dijo.


  Me volví hacia él; sus ojos estaban encapuchados de deseo. Él me deseaba. Me volví hacia Marcus; tenía la misma mirada. Solo que él trataba de ocultarlo. ¿Podría ser porque era un profesor? Eso supuse.


  ―Gracias ―Aclaré mi garganta, y alisé mis palmas húmedas sobre mi vestido.


  Sonrieron y se pusieron de pie. Eché de menos su calidez de inmediato.


  ―Si te quedas un rato, podemos darte un tour oficial ―añadió Marcus, antes de cerrar la puerta tras él.


  ¿Un tour? No había forma de que pueda pasar por eso. Mi mente se había ido a otra parte todo el tiempo que estuvieron aquí. Pensando en sus manos sobre mí, o en sus labios explorándome. Mi vagina se apretó todo el tiempo y sentí un innegable charco de humedad entre mis piernas. Me apoyé en la parte trasera del sofá, temblando de todo menos del frío. Necesitaba un alivio, algo.


  Si no creyera este trabajo tan condenadamente necesario, entraría ahí y actuaría al respecto de todas las miradas que me han estado dando durante cuarenta y ocho horas. Pero necesitaba el trabajo.


  Mi corazón se derretía al pensar en ellos. Cerré los ojos mientras suspiraba, incrédula por lo que haría. Pero lo necesitaba. Deslicé mis dedos entre mis piernas. Su olor estaba todavía en el aire, rodeándome. Mis dedos se deslizaron entre mi tanga. Todavía podía sentir el poder de sus piernas contra las mías. Me rocé el clítoris y gemí. Recordé el sonido de sus voces, bañándome, reclamándome. Acaricié mi clítoris con rapidez. Ya estaba tan cerca del borde. Imaginé que eran sus manos, su aliento caliente en mi oído. Sus poderosos cuerpos tocando el mío. Me apreté más fuerte, mi sexo brotaba mientras caía más y más rápido. Inhalé bruscamente, los olores aún estaban por todas partes en la habitación mientras entraba en mi clímax.


  Usé una servilleta de mi bolso para limpiarme. Sintiéndome tan fuera de mí misma, no podía creer lo que hice. Lo peor fue que no ayudó en nada. Mi cuerpo había cobrado vida para ellos, sediento y necesitado.


  Eran los únicos que podían aliviarme.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 7


  GRAYSON


  
     
  


  Me masturbé diez veces en los últimos dos días tratando de deshacerme de mi erección. No sirvió de nada. Cassandra era una especie de descarada, y me tenía jodido. Lo único que haría que mi pene endurecido desapareciera sería clavárselo a esa mujer. Una locura, ¿verdad?


  Era solo algo sobre ella. Tal vez que era inteligente, o que tenía una inteligencia natural en el mundo de los negocios. Cualquiera habría tomado el dinero y se habría ido con él. Podría terminar la universidad y decir que su idea fue comprada por una de las mayores compañías de negocios. Pero no ella. Ella estaba lista para el trabajo duro, además de lo duro que ya estaba trabajando.


  Entonces tuvo que ir y ponerse ese vestido. Era inocente, un simple vestido de oficina. Pero maldición, la hizo parecer como un sueño húmedo hecho realidad. Me imaginé amontonando esa tela azul en su sexo empapado y golpeándolo mientras la veía chupar a Marcus.


  Teníamos que tenerla.


  Vimos las miradas que nos echó. Ella nos deseaba también, yo necesitaba hacer que eso sucediera; pero el maldito de Marcus dijo que esperáramos. Dudaba que Cassandra fuera a huir, ese rubor en su pecho y mejillas no era inocente en absoluto. Ella había estado pensando en cogernos también. Ni siquiera se acobardó cuando la atrapamos entre nosotros en el sofá. Debió haber estado pensando en nuestras manos sobre ella, compartiéndola.


  En la oficina me masturbé de nuevo, y tan pronto como terminé de limpiar, volví a donde empecé. Solo una cosa podía hacer que desapareciera. Me forcé a leer aburridos correos de mierda, y discutí con Marcus sobre el presupuesto. No sabía por qué insistía en mantener las cosas así, como si esperara que un escándalo nos ahogara a todos. Investigamos a todos los empleados, bien podrían estar solicitando trabajo para la CIA.


  Supuse que no podía culparlo. Marcus creció en las partes más bajas de la ciudad. Yo crecí en una casa de ladrillo que nunca estuvo cerca de los problemas. Marcus sabía cómo luchar y pasar hambre, y yo no tenía ni idea. Así que a veces tenía que seguirle la corriente. El dinero no era su motivación, y eso es lo que lo hacía tan peligroso.


  Una vez que terminé con eso, volví a casa. No pude pasar ni un segundo más con Cassandra cerca. Mientras Marcus probaba las aguas o lo que sea que haya estado haciendo, me mantuve alejado antes de arruinarlo todo.


  Durante dos días mantuve mi espacio y observé a Cassandra desde la distancia, con sus sutiles vestidos y faldas, y sus bonitas blusas rosas. La chica era... embriagadora. Podía explotar mi deseo por ella. Pero finalmente, ya había tenido suficiente.


  Yo no esperaría más.


  Llamé a su puerta y esperé una respuesta.


  ―Pase ―Gemí al escucharla. Su voz era tan suave como el timbrar de una campanita. No podía soportarlo.


  Dentro, estaba sentada en su escritorio, con un vestido gris claro con tirantes finos. Sus brazos suaves como la seda yacían expuestos. Su cuerpo era impecable, me preguntaba qué hacía para mantener su cadera tan redonda y su estómago relativamente plano. Me gustaba tener algo a lo que agarrarme, algo suave que me presionara. Ella era suave en todas partes.


  ―Hola, ¿te gustaría acompañarnos a Marcus y a mí para almorzar? ―Me apoyé en el marco de la puerta. Ella se giró y me sonrió con una extraña mirada, y luego asintió con suavidad.


  ―Sí, me encantaría. ¿Mi primera vez pudiendo estar aquí todo el día y me invitan a almorzar?


  ―Sí. Nos gusta tratar bien a nuestra gente por aquí.


  Se puso de pie y mostró esa dulce sonrisa suya mientras agarraba su bolso. Yo tragué y me aparté un poco para que pasara junto a mí. Olía como si se duchara con malditas bayas y extracto de vainilla. Casi me debilité en las rodillas, mareado por su olor. Seguí su cadera mientras salía por la puerta, sin apartar la vista hasta que Marcus estuviera allí.


  Habló un poco cuando subimos a la limusina para llevarnos a almorzar. Me alegró que Cassandra llegara temprano hoy. Aparentemente, no tenía clase ni trabajo los viernes. La miré fijamente durante la mayor parte del viaje mientras ella hablaba con Marcus. Él era mucho mejor para dejar de lado su deseo y actuar como una persona normal. ¿Y yo? Yo estaba mudo.


  Nos sentamos en la cabina privada de un elegante lugar para almorzar. Veníamos aquí de vez en cuando. Pedimos la comida y les dijimos que no nos molestaran. Cassandra se sentó en el centro de la mesa circular, y nosotros nos sentamos a su lado. Nos acercamos a ella, hasta que nuestras piernas la atraparon como antes.


  Se sentó derecha, el pliegue de su trasero y muslo se hizo más apretado en el vestido que llevaba. Le eché un vistazo a Marcus, y él asintió una vez antes de beber a sorbos.


  ―¿Qué te parece el trabajo hasta ahora, Cassandra? ―Era la primera vez que no la llamaba «señorita McGowan», pero no protestó.


  ―Es... ―Se detuvo cuando mis dedos subieron por su rodilla, sin parar hasta que llegué al dobladillo de su vestido― bien. Me gusta.


  Marcus cerró su mano sobre su otro muslo, peligrosamente cerca de su sexo. Sentí que dejó de respirar por un segundo, y luego miró a su alrededor, nerviosa.


  ―Nadie puede vernos ―Le susurré al oído, y luego besé el hueco debajo de su oreja con tanta suavidad que se estremeció en respuesta. Luego, ella asintió despacio.


  Sabía que Marcus era el tipo para esto. Yo no era lo suficientemente paciente y me faltaba un autocontrol básico. Le agarré el muslo y abrí sus piernas un poco más, luego la mano de Marcus desapareció en su entrepierna y ella se mordió el labio para sofocar cualquier ruido.


  Ya habíamos esperado bastante y estaba celoso, pero me quedaría con esto por ahora. Solo viendo cómo se rinde ante el placer, viendo cómo se suelta. Quería más.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 8


  CASSANDRA


  
     
  


  Mi carne ardía por sus toques, y decidí dejar de resistir mis impulsos. No podía seguir luchando contra la lujuria que se hacía más potente cada día. Los deseaba a ambos desde el momento en que los conocí, y me fue imposible resistirme más. Marcus era profesor en mi universidad, así que si alguien se enteraba de esto estaríamos en un gran problema. Pero, de alguna manera, la parte racional de mi cerebro se apagó.


  Grayson apartó los platos y la comida, haciendo un poco de espacio en la mesa. Me agarró de la cintura y me dejó caer sobre la superficie de madera, reclamando mi boca mientras trabajaba en los botones de mi vestido. Gemí dentro de su boca y me apretó contra su erección, el deseo se acumuló en mi entrepierna.


  ―Puedo sentir lo mojada que estás a través de tu ropa. ¿Tanto nos deseas? ―Grayson murmuró y presionó sus labios contra los míos otra vez, metiendo su lengua profundamente en mi boca.


  Sus manos sobre mis hombros ahora desnudos me quemaban la piel. Marcus se sentó a mi lado y ayudó a Grayson a deslizar la parte superior de mi vestido hacia abajo, dejándome desnuda de la cintura para arriba.


  ―Sin sujetador. Simplemente perfecto ―murmuró Marcus, y cubrió mis pechos con sus grandes manos. Mis pezones se elevaron para encontrarse con él, convirtiéndose en dos duras y sensibles fresas que rogaban ser tocadas.


  ―Sabes deliciosa ―dijo Grayson―. Me muero por saber a qué sabe tu vagina.


  Grité y me froté contra él, instándole a que me quitara la ropa. Al darse cuenta de lo que quería, bajó el vestido y lo tiró a un lado.


  ―Eres tan sexy, Cassandra ―Marcus me besó el cuello, creando una sensación de chisporroteo que atravesó mi cuerpo. Sus labios suaves se abrieron, permitiendo que su lengua jugara con mi piel sensible, y el placer se convirtió en algo que apenas podía manejar. Fue embriagador y me convirtió en un desastre acalorado.


  Deslicé mis manos por sus pechos deleitándome con la sensación de sus músculos esculpidos bajo mis palmas, y llegué a sus entrepiernas al mismo tiempo. Sus gemidos se mezclaron con los míos cuando los toqué a tientas, impaciente por meterlos dentro de mí.


  ―Nos estás volviendo locos ―murmuró Grayson, y me empujó al suelo. Me dobló las piernas y las colocó separadas en el borde de la mesa, interponiéndose entre ellas. Me arrancó la tanga y la presionó contra su nariz, inhalando el olor. Oh, Dios mío―. Hueles tan bien. Ahora, hagamos que te sientas increíble.


  Antes de que pudiera decir algo al respecto, llevó sus dedos a mi montículo y los metió dentro de mí, trayéndome sensaciones alucinantes. Marcus reclamó mis labios mientras Grayson me bombeaba con fuerza, y mis jugos salieron de mí en incesantes oleadas, cubriendo los dedos de Grayson. Rápidamente me perdí en la intensidad de sus toques, que se humedecían con cada empuje brusco.


  Los dedos de Marcus jugaron con mis pezones mientras me besaba el cuello, y todas estas sensaciones simultáneas me llevaron demasiado rápido a un orgasmo más poderoso que cualquier cosa que hubiera sentido. Repetí sus nombres una y otra vez mientras el placer se desgarraba a través de mí, pero antes de que pudiera terminar, cambiaron de lugar.


  ―Espera a que sientas esto ―gruñó Marcus, y me dio un beso de boca abierta directamente en mi clítoris.


  ―¡Marcus! Eso... Oh... ―Ni siquiera pude formar una frase coherente, golpeando la mesa en éxtasis mientras me chupaba el clítoris hinchado. Grayson presionó mis manos contra la mesa para que no me moviera, mientras Marcus me sujetaba las piernas. Estaba completamente restringida, pero eso solo aumentó mi placer, y antes de que me diera cuenta, me acerqué a mi clímax otra vez.


  Justo cuando estaba a punto de estrellarme, Marcus me soltó el clítoris y movió su lengua rápidamente a su alrededor, dándome cuerda.


  ―Marcus... Por favor...


  Gruñó, sus dedos se clavaron en mis muslos, pero no hizo lo que yo necesitaba. En su lugar, deslizó su lengua hasta mi agujero y la empujó dentro. Arqueé mi espalda y grité su nombre, mis piernas convulsionaron con fuerza. Estaba empapada, empapando su cara, y a segundos de llegar…


  ―Ahora te toca a ti otra vez ―Le dijo Marcus a Grayson y se hizo a un lado, ganándose una protesta de mi parte. Mi sexo palpitaba muy rápido, y quería rogarles que me dejaran tener lo que más necesitaba.


  Marcus se desabrochó el cinturón mientras Grayson se aferraba a mi clítoris, terminando lo que Marcus había empezado. Estaba muy cerca de mi liberación ahora, arañando la mesa cuando la presión se volvió demasiado. Sus labios y su lengua le hicieron cosas extraordinarias a mi clítoris, consiguiendo que la presión alcanzara el punto de ruptura demasiado rápido.


  ―¡Grayson! ¡coño! ―Presioné mi vagina contra su cara, rechinando desvergonzadamente mientras mi orgasmo continuaba.


  El pene de Marcus sobresalía ahora de sus pantalones, ya no estaba escondido bajo el material, y no pude quitar los ojos de su grueso y largo miembro. ¡Era enorme! Mi boca se secó cuando lo imaginé golpeando mi vagina apretada, y mi agujero se cerró alrededor del vacío, pidiendo ser llenado.


  ―Por favor, Marcus. Cógeme.


  Su sonrisa era enorme, pero en vez de empujarme cuando se metió entre mis piernas, tomó un tazón con crema batida y recogió un poco con sus dedos. Llevó la crema a mi montículo húmedo y la untó sobre mis labios externos y mi clítoris.


  ―¡Oh! ¡Marcus!


  ―¿Cómo se siente, cariño? Dímelo. Quiero saberlo todo.


  ―Es increíble. Quiero que lo lamas hasta dejarlo limpio.


  Levantó una ceja y colocó la cabeza a un lado, su pene se hizo aun más grande. ―Una chica traviesa. ¿La oíste, Grayson? Dando órdenes a sus jefes.


  Grayson se acercó a Marcus, acariciando su pene duro como una roca con lentitud. Era impresionante como el de Marcus, y mi montículo se contrajo al pensar que los dos me cogían al mismo tiempo. La punta brillaba en su prepucio, haciéndome más desesperada por tenerlos dentro de mí.


  ―Por favor... ¡Ah! ―La boca de Marcus se cerró alrededor de mi clítoris otra vez y estaba caliente de nuevo, como si no hubiera tenido ya dos orgasmos.


  ―Mmm, tan delicioso ―Su lengua lamió toda la crema sobre mí, y mi humedad se desbordó una vez más.


  Grayson cogió un poco de crema y me la frotó en los pezones. ―Te ves increíble así ―Tomó dos fresas y las exprimió sobre mi pezón, enviando sus jugos directo sobre ellos.


  En cuanto Marcus me limpió, tomó las frambuesas del tazón de frutas y las roció en mi clítoris. Su boca caliente me envió a las nuevas alturas del placer, y ya no era yo misma. Grayson jugó con mis pezones, dejando que sus manos recorrieran mi cintura y mi estómago, y yo apenas podía respirar. ¿Qué me estaban haciendo?


  ―Por favor, chicos... Hagan algo.


  ―Ahora puedes acabar ―dijo Marcus, y aspiró mi clítoris en su boca, haciéndome llegar.


  ―¡Si! ―gemí, y sacudí la cadera cuando otro clímax me destrozó. Volvieron a cambiar de lugar, pero esta vez cuando Grayson se metió entre mis piernas, se puso un condón.


  ―Quieres esto, ¿eh? ―Frotó la cabeza de su hombría contra mi núcleo pulsante, sin burlarse de mí en absoluto.


  ―Sí ―exhalé―. Por favor, te necesito en lo más profundo de mi ser ahora mismo ―Mi voz no era la mía cuando le rogué que me hiciera suya.


  ―Me vas a sentir muy profundo, cariño.


  Marcus se detuvo detrás de mí y puso sus manos sobre mis pechos, con la punta de sus dedos rozando mis pezones de la manera más placentera. Grayson puso mis piernas sobre sus hombros, exponiéndome completamente a él, y sondeó mi entrada.


  ―Mierda. Estás tan apretada ―dijo, empujando lentamente, centímetro a centímetro dentro de mí hasta que me llenó por completo.


  ―Grayson ―Era enorme. Mis paredes se cerraron alrededor de él con avidez, aspirándolo más profundamente, y se sintió increíble―. ¡Sí, Grayson! ¡Más rápido!


  ―¿Quieres más rápido? ―Me sacó y me empujó hacia adentro al momento siguiente, pero no aumentó su velocidad, queriendo que yo suplicara.


  ―Por favor, Grayson. Por favor, cógeme más rápido.


  Sus labios se enroscaron en una sonrisa, sus ojos grises se volvieron tormentosos cuando me miró. Marcus me retorcía el pezón mientras se masturbaba con la otra mano, su respiración irregular coincidía con la de Grayson y la mía.


  ―¿Oyes esto, Marcus? Ella quiere más rápido. Quiere que le arranque la vagina ―Su ritmo lento y constante producía un placer que rayaba en la agonía. Me torturó con su falta de velocidad.


  Él me quería así. Quería que me muriera de hambre por ellos.


  ―¿Cómo se siente?


  ―Increíble, hombre. Está tan apretada, y la forma en que su vagina me abraza cada vez que entro en ella... Me encanta.


  Me levantó el culo en el aire entrando más profundo en mí, y finalmente se movió más rápido. Grité y Marcus golpeó sus labios contra los míos, ahogando mi voz.


  ―Mierda. Estás tan condenadamente buena ―Estaba entrando en mí tan profundamente, más allá de todo lo que había experimentado, y me adormeció todos los sentidos.


  Agarré los brazos de Marcus y me aferré a él mientras Grayson se abalanzaba sobre mí, devolviéndole su apasionado beso con fervor. Era un gran besador, y su boca y lengua despertaron todos mis sentidos. Había algo inusualmente erótico en la forma en que un hombre me cogía mientras el otro me besaba, y las sensaciones se volvieron más poderosas que cualquier otra cosa que hubiera sentido.


  El grueso pene de Grayson me atravesó por dentro de la forma más deliciosa, creando una rápida acumulación en mí que me llevó a otro violento clímax.


  ―¡Oh, mierda! ¡Estás tan apretada! ―Sus empujes se hicieron más fuertes continuando a través de mi orgasmo, y no pude pensar más cuando mi placer se duplicó.


  Agradecí que la boca de Marcus aún me cubriera, ya que me volví muy ruidosa. Mi cuerpo se estremeció y se retorció, todo en mí se llenó de un éxtasis que no había podido imaginar antes.


  ―Te sientes tan bien, Cassandra. Vas a hacer que acabe... ―Sus gruñidos se hicieron más fuertes, y pude sentir que se acercaba a su liberación. Varios empujones después, soltó un gemido de puro placer, quedándose quieto mientras eyaculaba dentro de mí― Maldición ―Sacudió la cabeza, mirándome como si no pudiera creer lo bueno que era.


  ―Ahora, es mi turno ―dijo Marcus. Dio la vuelta a la mesa y se sentó en una de las sillas―. Ven aquí y móntame ―Me ordenó, poniendo un condón en su furiosa erección.


  Mi vagina palpitaba mientras Grayson se deslizaba fuera de mí, lejos de estar saciada. Me puse a horcajadas sobre Marcus y tomé su pene en mi mano, acariciándolo unas cuantas veces antes de empalarme con él, cogiéndolo completamente de una vez. Le agarré de los hombros y empecé mi ritmo rápido.


  Sus manos me agarraron el culo y me instaron a moverme aun más rápido. ―Así. Móntame rápido, cariño ―gimió y me presionó más fuerte contra él―. Estás tan perfecta y mojada.


  ―Mierda. Te ves muy bien en él, cariño ―dijo Grayson. Se había quitado el condón y ahora nos miraba a Marcus y a mí desde la silla de al lado. Temblé bajo su mirada acalorada, disfrutando de sus ojos sobre mí mientras me cogía a su amigo―. Así se hace. Cogételo fuerte.


  Las bolas de Marcus se apretaron, y pude sentir que acabaría pronto; pero antes de que pasara, me empujó de su regazo. Al darme la vuelta, me obligó a apoyarme contra la mesa mientras venía justo detrás de mí. Grayson acarició su pene ya completamente erguido mientras seguía cada uno de nuestros movimientos con su mirada sin parpadear.


  ―Un culo tan sexy. Tengo tantas ganas de cogérmelo ―Las palabras de Marcus crearon una nueva ola de éxtasis, junto con sus dedos en las mejillas de mi culo, y por primera vez me imaginé a alguien penetrándome allí―. ¿Alguna vez has tenido sexo anal, Cassandra?


  ―No.


  Despacio, acarició mi trasero, tomándose su tiempo mientras se frotaba contra mi núcleo. ―¿Te gustaría probarlo?


  Si alguien me hubiera preguntado esto antes, no podría responder con certeza, pero cuando se trataba de Marcus y Grayson, la respuesta era clara.


  ―Sí. Me gustaría eso ―Me sonrojé, devolviendo la mirada penetrante de Grayson mientras Marcus empujaba lentamente hacia adentro.


  ―Maldición, cariño. Si eso es lo que quieres, eso es lo que vas a conseguir ―dijo Grayson, acercándose a nosotros.


  Mis jugos bajaban por mis piernas, brotando cuando Marcus y yo nos enfrentamos. Marcus presionó su mano contra mi boca para que no gritara, y me tiró a ras de él, empujándome hacia dentro en un ángulo que le proporcionó una mejor penetración. No podía dejar de moverme frenéticamente, sus empujes me daban mucho placer.


  ―Haz que acabe, hombre. Hazla explotar ―gruñó Grayson, deteniéndose a mi lado.


  Gemí y lo arrastré para darle un beso brusco, todo se tensó en mí mientras me acercaba a otro clímax. Como si Marcus lo sintiera, llevó su mano a mi vulva y empezó a frotar mi clítoris.


  ―Eso es, cariño. Acaba. Hazme sentir tus jugos ―Me convenció Marcus.


  La lengua de Grayson se deslizó sobre la mía, con su mano firme sobre mi pecho mientras Marcus me bombeaba más fuerte. Casi estaba allí, temblando por la intensidad, y me agarré a la mesa como si mi vida dependiera de ello. Otro empuje despiadado más tarde, y yo estaba acabando en el pene de Marcus, provocando su propia liberación.


  Llamó mi nombre en el momento culminante de su clímax, sus manos me abrazaron con fuerza, pero apenas pude oír sus dulces palabras contra mi oreja mientras la sangre zumbaba en mis oídos.


  ―¡Mierda! Es una de las cosas más sexys que he visto nunca ―murmuró Grayson, mirándome con asombro.


  Yo estaba bien atendida, pero Grayson decidió entrar en mí una vez más. Se envainó con un condón y me hizo arrodillar en la parte de arriba de la mesa. Presionando la parte superior de mi cuerpo contra la madera, me penetró, y así como así, mi cuerpo pidió más a pesar de todo el placer que ya había recibido. Era como si no tuviera ningún control cuando estaba con ellos dos.


  ―¿Qué nos hiciste, hermosa? ―Grayson preguntó mientras me embistía―. Ya soy adicto a ti.


  ―Siento lo mismo... ¡Ah! ―Me golpeé las manos y me mordí el antebrazo, esperando no hacer mucho ruido. Teníamos privacidad aquí, pero nunca se puede estar demasiado seguro― Por favor, no te detengas. Más fuerte.


  Se rio. ―Oh, ¿quieres más fuerte? ¿Tienes tanta hambre de esto? ―Sus manos sostuvieron mi cadera en su lugar mientras aumentaba la velocidad, y me mojé más. Marcus mantuvo la parte superior de mi cuerpo en su lugar, sujetándome por completo.


  ―Estás tan mojada, Cassandra. No tienes ni idea de lo que me estás haciendo.


  Mi montículo estaba hipersensible ahora, así que sentí la fricción de nuestros sexos mucho más fuerte que de costumbre. Este era sin duda el mejor sexo que había experimentado en mi vida, y ya había perdido la cuenta de todos los orgasmos que me habían dado.


  Grayson me sorprendió cuando salió de mí y presionó su boca contra mi clítoris. ―¡Grayson! Oh... Sí. Me harás acabar.


  Grayson me chupó más rápido, devorándome como si estuviera muerto de hambre, y no pude soportarlo más. ―¡Grayson! ―grité y me acerqué con fuerza. El ímpetu de mi orgasmo drenó la última onza de mi energía. Mis piernas convulsionaban con fuerza, mis extremidades se hicieron pesadas como el plomo.


  ―Tan sexy y deliciosa ―Se quitó el condón y se masturbó, sosteniendo mi trasero mientras se conducía a su orgasmo―. Quiero correrme en tu culo. Quiero cubrirlo.


  ―Sí, por favor, cúbreme con tu semen, Grayson.


  ―Dios ―murmuró Marcus por encima de mí.


  Los gruñidos de Grayson llenaron el aire cuando el primer chorro de su semilla caliente terminó en la mejilla de mi culo izquierdo, seguido por unos cuantos chorros más que terminaron en la mejilla de mi culo derecho y en la parte baja de la espalda.


  ―¡Mierda! ―Se calmó y se aferró a mí, su pesada respiración coincidió con la mía― Eres increíble, hermosa.


  Apenas pude volver a ponerme de pie. ―Ustedes dos son tan buenos conmigo.


  Marcus gimió. ―Lástima que no nos quede mucho tiempo. Me encantaría tomarme mi tiempo contigo.


  Me ayudaron a limpiarme y arreglaron los platos de la mesa, divirtiéndose con el desorden que habíamos hecho.


  ―¿Creen que la camarera dirá algo? ―pregunté, de repente demasiado avergonzada por lo que pasó aquí. No pude imaginar ni en mis sueños más salvajes que sería tan atrevida. Me hicieron perder la razón.


  Sonrieron. ―Eso no me importa especialmente ―dijo Grayson―. ¿Y a ti? ―Le preguntó a Marcus.


  ―No. No, en absoluto ―Se acercó a mí y me besó con suavidad en los labios, lo que contrastaba con la forma en que me hacía el amor―. Con gusto lo haría de nuevo ―Sus ojos tenían tanta pasión que me quedé sin palabras por un par de segundos.


  Mi cuerpo se calentó ante la perspectiva de volver a acostarme con ellos. Me encantaría eso. Ahora que los tuve, mi lujuria se hizo más fuerte, y no había forma de apagar las llamas.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 9


  MARCUS


  
     
  


  Estaba arruinado por el resto de mi vida.


  El sexo con Cassandra podría arruinar a cualquier hombre. Especialmente el verla. Eso es lo que era tan emocionante de compartir a una mujer. Verla obtener el mismo placer de otra persona, y ver cómo le afectaba. Y ella era tan jodidamente hermosa haciéndolo. Su rubor se extendía por todas partes, su cuerpo sonrojado y su vagina tan perfectamente rosada me volvía loco. ¿Cómo es que nadie la había reclamado aún? No importaba eso. La teníamos ahora. La mirada que nos echó... quería más. Y nosotros estábamos listos para dárselo.


  Sabía que me volvería loco incluso desde antes de tener los dedos enterrados en ella en el almuerzo. Casi exploto por el placer. Ya tuve suficientes problemas para mantener mis pensamientos a raya los últimos días. Ahora, acostado en la cama, todo lo que podía hacer era pensar en ella.


  Se suponía que iba a entrar en mi horario de oficina, pero no podía imaginarme prestando atención a los estudiantes ahora. Me vestí con pantalones caqui y una camisa de vestir, y luego salí por la puerta. A veces los estrictos límites de un traje eran demasiado.


  ―Señor Breslow, ¿me está escuchando?


  Me volví hacia la voz dentro de mi oficina. Una joven, una de las estudiantes internacionales de Nigeria, me miró con una cara dura y sus gafas gruesas.


  ―Sí, te escucho. Lo siento.


  Le di toda mi atención lo mejor que pude y luego escuché al resto de los estudiantes durante la siguiente hora. Incluso me acerqué para asegurarme de ver a todos porque me sentía mal por haberme desconcentrado. Algunos se inventaban cosas solo para verme, pero la mayoría tenía preocupaciones genuinas con las que necesitaban mi ayuda, así que no podía rechazarlas.


  Tuve una reunión con Grayson para repasar el nuevo contrato, y llegué media hora tarde. Pero no pareció importarle. Me senté en su oficina mientras nos servía un whisky a los dos.


  ―Creo que esto podría hacernos ganar mucho dinero ―Hablaba de la puesta en marcha de Cassandra.


  Ser inversores principales nos daba mucha ventaja, pero no íbamos a engañarla en nada de eso. Ella podía tomar muchas decisiones, pero el contrato decía que nosotros teníamos la última palabra. De todas formas, era tan inteligente en los negocios que no podía imaginarme no estando de acuerdo con lo que tuviera que decir.


  ―Sí, si lo hacemos bien ―dije. Arqueó una ceja y me dio el vaso. Necesitaría unos tres de estos.


  ―Creo que Cassandra puede hacer que todo esté correcto ―Grayson me echó un vistazo. Ambos estábamos pensando en ayer por la tarde. Había sido una locura. Caluroso, erótico y demencial.


  ―¿Qué plazo de tiempo hay en el contrato? ―Le pregunté. Normalmente él redactaba todos los acuerdos. Tenía una forma de tratar con los abogados y las palabras que a veces a mí se me pasaba.


  El año pasado, una empresa en la que invertimos intentó venir a por nosotros por incumplimiento de contrato, y Grayson les disparó antes de que pudieran llamar a un abogado. Así que empecé a dejarle todo a él.


  ―Quince semanas ―respondió, sorbiendo su bebida.


  Se apoyó en su escritorio. Hoy también se había vestido informal, aunque era sábado después de todo. Yo era el único profesor que abría su oficina los fines de semana, de ahí la larga fila.


  ―¿Crees que se quedará? ―Hice la pregunta que se avecinaba.


  ―Mierda, no lo sé. Ayer fue jodidamente asombroso, pero dudo que ella se caiga de cabeza por nosotros. Al final del día, está en la universidad. Es joven, probablemente solo quiere experimentar.


  ―Bueno, fue un gran experimento, si ese es el caso ―Sacudí la cabeza. Rastreé el borde del vaso mientras pensaba.


  ―Repasemos este contrato y luego pensemos cómo se lo presentaremos.


  ―No creo que eso sea un problema. Puede ser profesional cuando lo necesita.


  Probablemente fue lo que más me atrajo de ella. Ella era muy inteligente y seria sobre su futuro, y deseosa de aprender de nosotros. Por supuesto que le enseñaría todo lo que quisiera.


  ―¿Y si esto vuelve para mordernos? Quiero decir, ella podría llevar esta compañía a nivel internacional una vez que esto esté en marcha ―Grayson dijo.


  ―Sí, pero todavía tenemos un gran número de acciones. Por eso creo que es importante… permanecer en su lado bueno.


  ―Creo que ya estamos en todos sus lados buenos, hombre ―Él arqueó una ceja y yo me reí al pensarlo.


  No creía poder dejar de pensar en ella de esa manera.


  ―Nunca se sabe. Echemos un vistazo a esto.


  Pasamos la siguiente hora repasando el contrato. Estábamos seguros de no dejar ninguna piedra sin remover, como siempre. No queríamos que hubiera complicaciones o demandas. Todavía me preocupaba ser profesor y acostarme con una estudiante. En resumen, no era mi estudiante, y nunca fue una regla. Solo estaba mal visto por la reputación de todos los involucrados. Podría mancharme, pero encontraría la manera de salir de ello. En cambio a ella, eso la destruiría.


  Estas personas en el mundo de los negocios, eran tiburones. Y buscaban la manera más fácil de sacar sangre a su alrededor.


  
     
  


  Por los momentos, no había demasiado de qué preocuparse. Un almuerzo o una salida con la nueva pasante lucirían totalmente normal mientras fuera de parte de Grayson y yo. La gente estaba acostumbrada a sospechar de implicaciones sexuales sobre todo al tratarse de una pareja, y teníamos eso cubierto.


  
     
  


  No solo disfrutaba sobremanera al compartirla con Grayson, viéndola explorarse y complacerse a sí misma, hablándonos y haciéndonos gemir a ambos a la vez, regodeándose con el placer y exponiendo su cuerpo para nosotros como la perrita sexy y necesitada que era. Además de eso, ser tres servía como una tapadera de las acciones que hacíamos en privado. Al menos así sería al principio y de forma superficial.


  
     
  


  Pero era consciente de que aprovechar eso para disimular era un arma de doble filo, que no aguantaría por mucho.


  
     
  


  Cassandra era una mujer hermosa, educada e inteligente; que se esforzó durante años en su trabajo y estudios para lograr ser una figura respetada en este ámbito. No quería que pasara por ninguna situación desagradable a causa del trío, y en especial de su relación conmigo. De alguna manera, tenía que asegurarme de que no la tocaran. Era algo en lo que habría que pensar después, más temprano que tarde. De cualquier forma, apostaba que teníamos tiempo todavía.


  


  CAPÍTULO 10


  CASSANDRA


  
     
  


  Los principios en los negocios eran el último clavo en el ataúd para ser un empresario importante. Y lo odiaba.


  La clase entera era una colección de proyectos de grupo de desgarradores de almas. Nadie quería hacer el trabajo, estaban demasiado ocupados con las fiestas para estar al día. Tuve suerte de que dos personas abandonaran el curso y nos dejara en un número impar, así que me puse a trabajar sola.


  Claro, podría haber dividido el trabajo con un grupo de dos personas más, pero probablemente terminaría haciéndolo yo misma. Así que lo haría. No me importaba, ya que había una parte de mí a la que le gustaba tener el control.


  Me desplomé en el asiento porque me dolían la espalda y los muslos. Incluso mis abdominales, como si hubiera hecho un entrenamiento de cuerpo entero. También podría haberlo hecho.


  Hubo un tiempo en el que me habría asustado de pensar en la posibilidad de lo que hice anoche. Vivía una vida aburrida. Pasé por la fase incómoda en la secundaria, y la de acariciar y vadear las relaciones en la universidad. Tuve dos novios en el instituto. El primero fue en mi segundo año y él fue mi primer beso y mi primera cita. Era dulce y agradable, pero no había nada. Salí con él porque todos en mi grupo de amigos tenían a alguien, y él me invitó a salir. No había ninguna razón real para rechazarlo. Era lindo en la secundaria, me imaginaba que ahora se veía mucho mejor. Pero llegó el regreso a casa y estuvimos juntos. Entonces me di cuenta de que no había nada que me atara a él. Creo que duramos siete meses.


  Luego llegó el último año y salí con un defensa titular del equipo de fútbol. No parecía tan importante, pero en Texas, lo era. Que es donde crecí. Él era duro y musculoso, y me hacía palpitar el corazón. Me decía a mí misma que estaba enamorada de él. Después de tres meses de salir, perdí mi virginidad con él y cometí el error de decirle que lo amaba. Me dejó una semana después.


  Eso era todo hasta ahora. No llamaría a Grayson o a Marcus mi novio, pero la forma en que me llevaron al restaurante me hizo sentir como si les perteneciera.


  Al principio, apenas podía recordarlo, cuando llegué a casa. Estar en el restaurante, aplastada entre sus muslos mientras Grayson me sostenía en mi lugar, y Marcus jugaba magistralmente conmigo con sus dedos. Pero estaba cerca del clímax en un lugar público, y me asustó y emocionó al mismo tiempo. Recuerdo haber terminado el almuerzo, que apenas comí porque mi estómago estaba en graves nudos, y luego subir a su limusina.


  Sentada en clase, froté mis muslos y el profesor se ahogó en la parte de atrás de mi cabeza. Todavía podía sentir el aleteo de mi corazón mientras Grayson me llevaba al dormitorio. Se turnaron para desvestirme, cada turno por igual. y dejaron fuego a su paso. Me di cuenta de lo diferente que eran sus toques. Grayson me agarraba mientras me quitaba la falda, Marcus me seguía con los dedos como si estuviera recorriendo cada centímetro de mí; mis pechos y mis muslos mientras me quitaba la tanga. Cada toque era tan diferente, pero me gustaban ambos.


  Duró horas, y yo apenas podía creerlo. Si no estuviera en clase, creo que me estaría acariciando mientras lo recordaba. La comida, sus lenguas, sus penes...


  Nada se compaba con la sensación de ambos. El de Marcus era grueso y lo suficientemente largo como para tomarme por detrás. El de Grayson era tan largo que podía alcanzar mi núcleo; y no me partía por la mitad porque su circunferencia no era demasiado ancha. Mi sexo se adaptó a ambos de la manera más extraña y sorprendente. Cuando uno me dejaba, yo ya estaba lista para el otro.


  Éramos un sudoroso lío de tres personas en medio de la pasión durante horas y horas. Lo anhelaba. Al principio estaba dudosa con el pensamiento de ser compartida por dos hombres. No podía decir que tenía una fuerte moral o algo así, pero aun así era un sentimiento tan diferente. Ivette perdería la cabeza. Aún no había tenido la oportunidad de hablar con ella.


  Estaba envuelta entre los dos, pero aún no sabía dónde estaba. Trabajaba para ellos, y estaba tratando de hacerme un nombre en el mundo de los negocios con su ayuda y dinero. Tenía que mantenerme concentrada, y todavía me quedaban tres semanas de universidad.


  Pero una noche como esa estaba destinada a quedarse conmigo, incluso ahora.


  ―Por favor, sigan trabajando en sus proyectos. Los veré a todos en la próxima clase.


  Finalmente, concluyó su discurso. El señor Samme era un buen tipo, pero viejo y anticuado en mi opinión. Siempre usaba el viejo modelo de negocios. De todos modos, dejé la clase y me detuve en el café para tomar algo. El clima era más cálido ahora, así que lamenté mis jeans, pero mi camiseta me mantuvo fresca.


  Sentada en una pequeña mesa, en un rincón alejado de todos los demás, no dejaba de pensar en lo que dirían. La mayor parte del tiempo, no nos hablábamos. Pero cuando lo hacíamos, prometían las cosas más sucias que aún me emocionaban, dejándome confundida e insegura, pero aun así excitada. Marcus dijo que yo era de ellos, Grayson dijo que les pertenecía.


  Me dijeron que querían corromperme. Y yo quería que lo hicieran.


  Cielos, en este momento tal vez tenga que ir a mi auto, porque me excité mucho.


  ―No te pongas tan sombría.


  Lo sentí antes de oírlo. Marcus.


  Vino detrás de mí, con su mano en mi hombro por una fracción de segundo. Pero hay gente alrededor, y me la arrebató igual de rápido. Luego se sentó delante de mí. Con gesto inocente, como un profesor podría estar tomando un café con su estudiante. Dejó su taza y mis ojos siguieron esos delgados dedos suyos que me conocían tan bien. Tragué y luego me encontré con sus ojos. Oscuros con un ardor al mirarme.


  Se veía tan fresco y limpio, como siempre. Tenía una chaqueta hecha a medida sobre una camisa de vestir blanca y lisa, ligeramente desabrochada en la parte superior. No sabía si llevaba jeans o pantalones de vestir, pero estaba segura de que se vería genial en ambos.


  ―No lo estoy ―dije finalmente. Frunció un poco el ceño mientras sus ojos brillaban alrededor. Supe que quería estar más cerca de mí, e incluso cuando se inclinó hacia adelante, se detuvo.


  Su mandíbula hizo un tictac mientras pensaba. Le devolví el parpadeo, sin saber qué decir. Cualquiera aquí podría cortar la tensión sexual con un cuchillo, y tal vez no le haría nada. Me sentía de la misma manera alrededor de Grayson. Pero de algún modo cada sentimiento era diferente, a su manera. Estando con Marcus quería abrazarlo. Alrededor de Grayson quería que... me diera una nalgada. Suspiré.


  ―¿Un día largo? ―preguntó Marcus, sonriendo ligeramente. Ya no frunció el ceño. Seguramente nadie pensaría nada solo porque estábamos sentados aquí juntos.


  ―Más o menos. Yo... tuve una noche agotadora ―Sus ojos brillaban y sonreía, asegurándose de que no pareciera una sonrisa de «quiero cogerte».


  ―Me lo imagino ―Sus ojos vagaban por mi pecho. Aunque estaba oculto por el algodón de mi camisa, aun así giraba la mandíbula, como lo hacía cuando se excitaba. Los dos tenían gestos distintos.


  Marcus crujía su cuello muy ligeramente, y pasaba la lengua por la parte interior de su mejilla. Hacía calor. Ambos estabámos calientes. Dios, hacía calor aquí.


  ―¿Cómo te ha ido a ti? ¿Has enseñado hoy? ―pregunté, algo nerviosa. Me pareció una conversación muy extraña para tenerla con un hombre que estuvo comiendo de mi sexo la noche anterior.


  ―Lo hice. Acabo de terminar mis horas de oficina. ¿Estás disfrutando tus últimos días de clase?


  Asentí con la cabeza.


  ―Sí, lo estoy. Estoy ansiosa por que termine, para poder concentrarme en las prácticas.


  ―Tienes una gran ética de trabajo, siempre lo he pensado.


  Sonreí ante su cumplido. Significaba mucho viniendo de él, como hombre de negocios y como hombre muy guapo.


  ―Gracias.


  Bebió su café y yo tomé el segundo para saciar mi sed con el líquido cremoso y azucarado que preparé.


  ―Pero hablando de tu pasantía… ―Se puso de pie, inclinándose hacia adelante solo por un momento. Pero fue suficiente para que yo inhalara su fuerte olor a cítricos y madera, y me mareara un poco― Te queremos en la oficina hoy a las cinco.


  Esa frase podría ser interpretada de muchas maneras. Las repasé todas mientras se alejaba. Pero aterricé justo en la palabra «querer». No lo dijo en sentido comercial en absoluto. Estaría viendo a los dos, de nuevo.


  Tenía casi dos horas de anticipación, así que me fui a casa. Normalmente estaría en la biblioteca estudiando, pero pensé que podría tener un día libre. Me dije a mí misma que esto no iba a cambiar nada, y no significaba que estuviera holgazaneando. Todos necesitábamos un día, ¿verdad?


  ―¿Tienes prisa? ―Ivette estaba en el salón cuando entré a la casa.


  ―Uhm... ―Sabía que tenía que ducharme, así que no tenía mucho tiempo para hablar. Pero me siguió al baño de todos modos y gritó sobre la ducha.


  ―¿Qué te pasa? ―Me preguntó. Me lavé el pelo con rapidez, por suerte se secaba rápido.


  ―No me creerías si te lo dijera ―Me sonreí a mí misma.


  ―Pruébame, perra. No te he visto desde que conseguiste ese trabajo. ¿Cómo son tus jefes?


  Me enjuagué y empecé a afeitarme las piernas. Respiré profundo. Le diría todo.


  ―Son agresivamente calientes, y sexys. Y tuve sexo con ambos anoche.


  Hubo silencio. Y luego la tela de la cortina se estrelló contra mí mientras ella tiraba de esta en la ducha y me miraba fijamente. No teníamos límites estrictos, obviamente. Pero la forma en que estaba parada tratando de afeitarme la pierna derecha me dejó abierta, y me esforcé por cubrirme.


  ―No es cierto ―Sus labios insinuaron una sonrisa.


  ―Sí, sí lo es. Me estoy preparando para ir a verlos.


  Ella frunció los labios y me dejó continuar con mi ducha.


  ―¿Cómo fue? Quiero decir que siempre he pensado en eso, pero nunca... guau. No sabía que hacías cosas así. Estoy impresionada y sorprendida. ¡Y confundida! ―Se alejó un poco más y la ahogué cuando me enjuagué.


  ―No lo sé, la verdad. Me vuelven loca cuando estoy cerca de ellos.


  ―Entonces, ¿te sientes legítimamente atraída por ambos? Nunca pensé...


  ―Sí. Lo estoy. Hay diferentes cosas en ellos. Diferentes cualidades que me gustan ―Terminé y agarré mi toalla. Me la envolví y salí de la ducha.


  ―Oh, Dios mío ―Me miró desde su lugar en el taburete del tocador. Su pelo empezó a curvarse por el vapor.


  De vuelta en mi habitación, se dejó caer en mi cama y continuó su interrogatorio.


  ―¿Qué clase de cualidades?


  Me puse un panti de encaje rosa y ella se rio. Traté de elegir un sostén que hiciera juego, pero me quedé corta. Solo elegí un sostén blanco de media copa que apenas usaba aveces.


  ―Estás tratando de matarlos ―Asintió con la cabeza a mi elección de ropa interior.


  ―Detente. Y no lo sé. Me tocan de diferentes maneras, me besan de diferente manera y... ya sabes ―Me sonrojé. Incluso ahora, aún no podía hablar de eso. Al menos no en voz alta. Quería decir que cogen diferente.


  A Marcus le encantaba explorarme con su lengua, y a Grayson le gustaba trepar dentro de mí y golpear mi núcleo.


  ―Sí ―Seguí hablando―. Hay algo en ellos, no lo sé.


  ―¿Y cómo afectará a tu trabajo? Espera... ―Puso una cara mientras pensaba― ¿Uno de ellos no es maestro aquí? ¡Oh, sí! Marcus uhm... Breslow.


  ―¿Por qué crees que todo el mundo habla de él? Quiero decir, es un gran hombre de negocios, pero aun así. No sé cómo afectará a mi trabajo porque no hemos hecho mucho. Sin embargo, parecen muy profesionales, y yo también puedo serlo.


  Excepto por el hecho de que estaba de camino a su oficina ahora mismo para hacer Dios sabrá qué.


  ―Eso espero.


  Encontré un buen par de jeans oscuros y un cuello en V blanco que colgaba bajo y mostraba el escote. Honestamente no sabía cómo debía vestirme, porque sabía que en realidad no trabajaría.


  ―Entonces, cuando tienen sexo, ¿te cogen ambos? Como, ¿al mismo tiempo?


  La miré a través del espejo mientras me cepillaba el pelo para ayudar a secarlo. ¿Cómo no había pensado en eso todavía? La mayoría de las veces nos habíamos turnado. Yo chupaba a uno mientras el otro estaba dentro de mí. Pero no podía ni imaginarlo, los dos eran tan intimidantes.


  ―No lo hicimos anoche pero... es algo que supongo que podríamos hacer. Tal vez cuando confíe más en ellos.


  Claro, me sentía muy atraída, y me metía en la cama con ellos. Pero esa confianza no estaba ahí por completo. Creo que los respetaba más que nada como hombres de negocios y... amantes tal vez. No tenía ni idea de cómo alguien podía ponerle una etiqueta, pero era demasiado pronto para asustarme por eso de todos modos.


  ―Te entiendo ―Me miró con atención y supe que el discurso se acercaba. Por fortuna para mí, esperó hasta que yo tuviera mis zapatos y estuviera lista para salir.


  ―Solo ten cuidado. Ellos son dos grandes empresarios, y uno de ellos es un profesor. Están haciendo equipo desde quién sabe qué año. No creo que te tiren un salvavidas si eso significa que se hunden ―Me sostuvo los brazos con cuidado. A pesar de que no parecía físicamente dura, era todo lo contrario. Y sabía que quería lo mejor para mí.


  ―Gracias. No haré nada drástico, solo... me estoy divirtiendo ―Allí. Eso era incluso más cierto.


  En todo caso, me estaba divirtiendo antes de graduarme y salir corriendo al mundo real para luchar. Esto era divertido, y necesitaba mantenerlo fácil.


  ―Bien. La diversión es buena. Te veré más tarde.


  Ella se despidió y yo me dirigí a la oficina. Siempre pensé que mi escarabajo se veía tan fuera de lugar, pero ahora lo hacía más entre un montón de vehículos de lujo. Por mi parte, yo ya conocía mi camino.


  A las cinco menos tres minutos entré en el área de oficinas, sin saber a cuál entrar. Escuché ruidos en la oficina de Grayson, así que fui allí primero. La suya era bastante genial. En serio, tenía una mesa de billar. Sus sofás eran de cuero color crema y el escritorio amplio y de madera. Abrí la puerta y los encontré a ambos mirando más de una docena de papeles.


  Los dos me miraron al entrar, y su conversación cesó. Grayson sonrió con suficiencia, mirándome como si ya estuviera desnuda. Hoy estaba muy informal con pantalones cortos caqui y un polo ajustado, azul oscuro. Marcus tenía el mismo atuendo de antes, sin chaqueta. Sus ojos estaban abiertos y muy fijos en mí. Lucían excitados por mí.


  ―Hola ―Los saludé.


  Sus sonrisas eran sexys, y sus ojos me arrullaban con ansias por desnudarme.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 11


  CASSANDRA


  
     
  


  Grayson silbó y se levantó del sofá, cerrando la distancia entre nosotros con dos pasos. ―Te ves tan hermosa, Cassandra.


  Marcus estaba justo detrás de él, su erección era claramente visible detrás de sus pantalones. Tragué con dificultad, hipnotizada con la vista de estos dos hombres sexys que estaban listos para devorarme.


  Marcus se puso detrás de mí y empezó a besarme el cuello, creando un hormigueo por toda mi piel. Grayson reclamó mi boca, con nuestras lenguas entrelazadas salvajemente mientras sus manos recorrían mi estómago hasta mis pechos.


  ―Qué tetas tan perfectas ―murmuró, y las acarició.


  Marcus presionó su erección contra mi culo, rechinando mientras trabajaba en mi cremallera. ―No puedo esperar a estar dentro de ti, nena. Mi pene me está matando ―Bajó la cremallera y me quitó la blusa.


  ―¿Lencería sexy? ―Grayson murmuró. Sus ojos brillaron con aprobación y deseo―. Tan hermosa ―Se aferró a mi pezón sobre el sostén succionándolo con brusquedad hacia su boca, y fue tan erótico. Agarré su mano y la empujé contra él, necesitando la fricción de su pene contra mi núcleo.


  Su mano se metió hacia mi sexo debajo de los jeans, presionando contra mi panti húmeda. ―Mmm, estás tan mojada ―Me desabrochó el sostén mientras Marcus me bajaba los jeans, moviendo poco a poco sus manos sobre mi cadera y muslos, lo que me hizo temblar.


  ―Tu trasero es tan sexy y hermoso ―murmuró Marcus, y lo palmó―. Eres tan hermosa, Cassandra, y eres solo nuestra.


  ―Solo suya ―acepté, y eché la cabeza hacia atrás cuando la boca de Grayson se cerró alrededor de mi sensible pezón―. ¡Ah! ¡Grayson! ―Mis jugos salieron a chorros, empapando mi panti por completo. Empujé mis dedos a través del pelo de Grayson, disfrutando de la sensación sedosa de sus mechones, y le agarré la parte de atrás de la cabeza como apoyo. Marcus se arrodilló detrás de mí y me siguió el rastro con besos húmedos, lo cual se sintió increíble.


  Marcus me quitó la ropa interior y me dejó enteramente desnuda, expuesta a sus ojos llenos de lujuria que me hacían sentir caliente y febril.


  ―Mierda. Qué sexy ―Grayson dio un paso atrás y se bajó los pantalones, sosteniendo su eje endurecido―. Vamos, cariño. Toma mi pene con tus manos.


  La petición envió un golpe de placer directo a mi montículo, y antes de que me diera cuenta, estaba de rodillas con su miembro en mis manos. Estaba caliente y duro como una roca, su impresionante tamaño se burlaba de mí.


  ―Oh, mierda, Cassandra. Eso se siente... ―Inhaló con brusquedad―. Se siente increíble ―Moví mis dedos a lo largo de todo su cuerpo, tomando su saco con mi otra mano. Bombardeé con lentitud mientras le devolvía su mirada ardiente, sintiendo mis jugos caer a lo largo de mis piernas.


  A su lado, Marcus se quitaba la ropa, siguiendo de cerca todos mis movimientos. Me lamí los labios y me llevé la cabeza de Grayson a la boca, obteniendo un profundo gruñido de él.


  ―Ah, mierda ―Sus dedos se encerraron detrás de mi cabeza, guiándome arriba y abajo mientras yo lo complacía―. Eres increíble ―Ahora que podía ver a Marcus en su gloria desnuda, no podía dejar de admirar cada detalle de su cuerpo. La forma en que sus músculos se flexionaban cuando se movía, su pecho esculpido, sus abdominales sexys que quería lamer... Sus hombros muy anchos y sus enormes músculos hicieron que mi montículo palpitara de deseo.


  Marcus tomó mi mano y la puso en su pene, instándome a acariciarlo. Gemí y chupé el pene de Grayson más rápido, bombeando a Marcus con firmeza.


  ―Sí, cariño. Qué delicia ―gimió Marcus.


  Sus músculos se movían a medida que aumentaba el placer, y yo me moría por saborearlo. Me acomodé de rodillas y me saqué el pene de Grayson de entre mis labios para meterme el de Marcus esta vez. Seguí acariciando el largo miembro de Grayson con mis manos.


  Marcus gimió y se metió más en mi boca. Su prepucio cubrió la parte de atrás de mi garganta mientras yo rebotaba mi cabeza en él, y me mojé más. Acaricié a Grayson más rápido, notando que estaba cerca, y solo pensar que podía hacerlo sentir tan bien me acercó a mi propio orgasmo. Marcus sabía divino, al igual que Grayson, y no me cansaba de ellos.


  Cambié a Grayson una vez más, chupando aun más fuerte, y continué hasta que me hizo a un lado. ―No. No quiero acabar todavía. Ahora es nuestro turno.


  Lo vi moverse, yendo a buscar algo, con su miembro poderosamente erguido colgando con firmeza frente a él. Luego miré el de Marcus y me relamí los labios, deseosa. Sus falos eran hermosos y atrayentes por sí mismos.


  Marcus puso su mano en mi mandíbula con gentileza y la guió de nuevo hacia la punta de su miembro, la cual lamí juguetonamente mientras lo miraba a los ojos, como si fuera una paleta. Pasé mi lengua por la cabeza una y otra vez, y él volvió a meter su miembro dentro de mi boca.


  ―Mírala ―Le dijo a Grayson, con voz afectada―. Le encanta estar lamiendo y chupando, ¿verdad gatita? ―Yo asentí, e intercalé una mirada seductora hacia ambos. Aunque yo fuera continuamente la poseída, me sentía en gran control cuando me tocaba a mí complacerlos, lo cual me encantaba. Grayson sacó dos corbatas de su cajón.


  ―¿Harías los honores? ―Grayson le preguntó a Marcus y le dio la corbata. Grayson se desnudó mientras Marcus se movía a mi alrededor y me sujetaba los brazos con la corbata de Grayson.


  Lo miré por encima de mi hombro, me excité y me sorprendí al mismo tiempo. ―¿Qué están haciendo?


  Me sonrió y se arrodilló, manteniéndome en el sitio. ―Asegurándonos de que te sientas muy bien.


  Mis ojos se posaron en Grayson, que acababa de quitarse la última pieza de ropa. Me excité más con solo mirar su sexy cuerpo. Era más grueso que Marcus, con un tatuaje sexy en su hombro derecho. Todo un festín para mis ojos.


  ―¿No te cansas de mí? ―Me guiñó un ojo.


  Me sonreí. ―Como si ustedes se cansaran de mí ―Mi respuesta hizo que sus ojos grises se oscurecieran. Tomó la otra corbata y me vendó los ojos con ella―. ¿Grayson?


  ―Como mencionó Marcus, esto solo te ayudará a sentir mejor con lo que te haremos.


  Jadeaba tanto ahora, que cada parte de mí estaba hipersensible mientras esperaba su próximo movimiento. Tenían razón. No poder verlos o mover mis manos hizo que todo fuera más intenso, así que cuando Marcus enterró su cabeza entre mis nalgas, el placer que surgió de mí fue más fuerte de lo que esperaba.


  ―¡Marcus! Oh... ―Al mismo tiempo, podía sentir a Grayson arrodillado frente a mí, y la imagen de estos dos tipos enjaulándome de esta manera me puso el corazón y el cuerpo enloquecidos―. ¡Grayson! ―grité cuando su boca entró en contacto con mi clítoris.


  Al mismo tiempo, Marcus me separó las mejillas del culo y deslizó su lengua sobre mi ano. El placer explotó en mí, surgiendo a través de cada parte y aplastando todo a su paso. Nunca había sentido nada remotamente cercano a lo que Marcus me estaba haciendo. Sus dedos rodearon la entrada de mi capullo de rosa mientras me sondeaba con su lengua, y me encantó.


  Me agarré de los hombros de Grayson y me aferré a ellos mientras ambos hombres me daban placer. Mis jugos se filtraron por la cara de Grayson y mis muslos, aumentando en cantidad a medida que ambos hombres llevaban sus dedos a mis agujeros y los empujaban dentro.


  ―¡Ah! ―Arqueé mi espalda, experimentando una oleada de fuertes sensaciones. No podía ver nada, pero fui capaz de percibir mejor sus toques. El dedo de Marcus atravesó mis paredes apretadas con rapidez, y se sintió asombroso... como nada que hubiera experimentado antes.


  ―¿Qué se siente cuando te cogen los dos agujeros, eh? ―Grayson me preguntó, con la voz ronca.


  Todavía no podía creer que estos dos hombres guapos me metieran los dedos en ambos agujeros al mismo tiempo, y sabía que no iba a durar mucho más. ―Es demasiado bueno. Lo necesito mucho. Me encanta.


  ―Mierda ―Grayson siseó―. Mírate. Tan sexy.


  ―Sí. Tu culo está tan apretado que me está matando. No puedo esperar a enterrarme en este estrecho agujero.


  Grayson gimió. ―Oh, ¿te encantaría? Ya la has mojado mucho, amigo. Quiere tu pene en su culo.


  ―Oh... Sí. Los quiero a los dos dentro de mí.


  Grayson gimió de nuevo y se metió en mi sexo más rápido. ―Mierda. Sigue hablando así y me harás hacerte acabar en poco tiempo.


  Ambos me estaban cogiendo con los dedos, tres dedos por delante y dos por detrás, y me acerqué demasiado a mi tan necesario orgasmo.


  ―¡Sí! ¡Ya voy a acabar! Por favor, no se detengan...


  Aumentaron su velocidad una vez más y yo estallé en mil pedazos, mi vagina brotó con mis jugos. Grité sus nombres, clavando mis uñas en los hombros de Grayson mientras mi orgasmo sacudía mi cuerpo.


  ―Eres tan jodidamente sexy ―murmuró Grayson y me tiró de la mano, llevándome a lo que supuse que era el sofá. Me hizo sentarme y me llevó hasta el borde. Sentí que se arrodillaba en el suelo delante de mí justo antes de tomar mis piernas y colocarlas alrededor de su cintura―. Y estás tan mojada. No puedo aguantar más ―Me metió su duro pene dentro de mí, y yo gemí deseando que mis manos estuvieran libres para poder tocarlo.


  ―Si pudieras mirarte a ti misma ―dijo Marcus desde algún lugar a mi lado. El sofá se movió bajo su peso, y luego sus manos estaban en mis pechos, frotando mis pezones―. Te ves tan sugestiva.


  ―Ah, Marcus...


  Mi montículo se contrajo alrededor de Grayson en respuesta a los toques de Marcus, produciendo sonidos suaves mientras Grayson aceleraba.


  ―Tu vagina se siente tan bien, hermosa. Está hecha para nosotros.


  ―Por favor, no se detengan. Es tan bueno. Por favor... ―Me golpeé la cabeza contra el respaldo del sofá, con todo mi cuerpo temblando por el creciente éxtasis. Me estaba ahogando, completamente abrumada por la forma en que su pene atravesaba mis paredes húmedas y palpitantes.


  ―Vamos, nena. Necesito que acabes con mi pene dentro, hasta el fondo.


  Me golpeó de forma despiadada, perdiendo todo el control, y mis entrañas se convulsionaron violentamente a su alrededor.


  ―¡Grayson! ―Acabé una vez más, incapaz de pensar con claridad ya que un aturdimiento orgásmico llenó mi mente.


  ―Eres tan hermosa cuando acabas. No puedo aguantarme más. Coño ―Se sumergió una vez más y tuvo un orgasmo, mi nombre salió de sus labios cuando empezó a eyacular. Marcus me cubrió la boca y me dejó sin aliento con su beso posesivo.


  Justo cuando Grayson se hizo a un lado, Marcus tomó su lugar y me empujó su enorme longitud, pero me quitó la venda de los ojos, dejándome verlo. ―Necesito ver tus ojos cuando te haga llegar, nena.


  No podía apartar la mirada de su hermoso rostro, sus ojos azules que hacían latir mi corazón como un loco. Mi pecho se apretó con emociones desconocidas, pero antes de que pudiera examinarlas más a fondo, Marcus se movió y comenzó su ritmo rápido.


  ―¡Ah Marcus!


  Era demasiado bueno, ambos se sentían tan bien, capaces de hacerme experimentar cosas que no se parecían a nada de lo que había sentido antes. Empapé su pene con mi humedad, y le permitió entrar en mí aun más rápido. Levantó mi culo en el aire y se metió todavía más dentro de mí, lo que trajo un placer agonizante que se intensificó con cada empuje.


  ―Te ves tan bien, cariño ―murmuró Grayson. Estaba sentado a mi lado, con sus ojos fijos siguiéndonos a Marcus y a mí sin parar―. Demasiado sexy.


  Marcus me desató, permitiéndome moverme libremente, y yo le agarré la cintura. Me balanceé contra él con ademán salvaje, empalándome.


  ―Voy a llegar, Marcus. Estoy tan cerca.


  ―Sí, cariño. Vamos juntos.


  Nos movíamos más rápido, nuestros gemidos y gruñidos se mezclaban con los sonidos de nuestros cuerpos golpeándose salvajemente, y al momento siguiente el tiempo se suspendía mientras alcanzábamos el pico de nuestro placer. Marcus se apretó contra mí cuando derramó la última gota de semen y me besó, encendiendo la necesidad en mí una vez más. Tan pronto como Marcus se inclinó, Grayson me besó también, sus manos recorrieron todo mi torso; y un par de minutos después, empezamos todo de nuevo.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 12


  CASSANDRA


  
     
  


  Cada día que entraba en la oficina después de eso me traía tantos sentimientos.


  Estaba bien, y habían pasado unos días desde entonces. Tenía tareas reales cuando entraba en la oficina y siempre las hacía a tiempo, si no antes. Marcus y Grayson eran muy serviciales y profesionales durante el día de trabajo.


  Pero habían pasado unos días desde que realmente hacíamos algo. Estuve en muchas reuniones con ellos para estudiar sus habilidades en los negocios, y en serio los observé. Fue difícil, porque sentía que mi corazón se contraía.


  Cuando miraba a Marcus veía a alguien inteligente y pensativo. Tenía cosas que se guardaba para sí mismo, y el único en quien en verdad confiaba era en Grayson. Su vínculo era algo especial y nada menos que irrompible. Marcus adoraba mi cuerpo. Me besaba con suavidad, y trazaba mi piel como si quisiera memorizarme. Solo podía imaginar cuántas mujeres había tenido antes, y no sabía si era igual con todas ellas. Pero así es como era conmigo, y me gustaba.


  También estaba Grayson. Él era la vida de la oficina. Prominente, pero calculado al mismo tiempo. Podía decir que tenía una mente de luchador. Y había algo en su infancia que debía haberle hecho como es. Yo quería saber qué era. Quería saberlo todo sobre ambos. Grayson era rudo conmigo, pero lo hacía con mucho gusto. Me besaba con fuerza, me rogaba que entrar en mi boca y entonces yo era prisionera para él. No se parecía a nada de lo que había sentido antes el estar atrapada debajo de él, sostenida por él por detrás. Él sabía cómo manejar mi cuerpo hasta que yo no podía soportarlo más, y luego solo un poco más.


  Lo que era más, yo no los quería por separado. No podía imaginarme solo teniendo sexo con uno de ellos. No era que no quisiera elegir o algo así. Era solo que los quería a ambos, juntos, siempre.


  Y eso era muy peligroso.


  Terminé el corto día de clase. Hoy era viernes y no tenía trabajo. Siempre me reunía con Ivette para almorzar, y tenía un rato antes de su trabajo. Fuimos a un café cerca del campus al que solíamos frecuentar. Era un sitio de comida orgánica de moda, aunque nunca compraba nada saludable.


  ―Hola, hermosa ―Nos abrazamos y encontramos un buen asiento. Sin importar el día, nos sentíamos a gusto aquí.


  ―¿Cómo va todo? ¿Cómo va el trabajo? ―Le pregunté.


  Pedimos té verde helado y esperamos nuestra comida.


  ―Bien, creo que pronto tendré un ascenso. Pero, ¿quién sabe? ¿Qué hay de ti? ―Se inclinó hacia adelante con todos los significados previstos.


  ―Um, no mucho. Estamos preparando las cosas para poner en marcha mi proyecto. Es emocionante ―Sonreí.


  Parecía preocupada por un segundo y luego se le quitó. Quería curiosear, pero creo que estaba de muy buen humor. El trabajo iba bien, la universidad estaba casi terminada, y ninguna de mis clases tenía evaluaciones finales. Y, por supuesto, estaban los dos hombres entre los que yo terminaba constantemente presionada.


  ―Lo sé, me alegro mucho por ti ―Me tocó la mano con suavidad.


  Nuestra comida llegó y me comí mi sándwich y las patatas fritas con avidez. Ivette seguía incubando una idea en silencio. Suspiré cuando nos acercamos al final de nuestra comida.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  Me miró con ojos suaves. ―¿Marcus te ha dicho algo sobre que él es un profesor aquí? ¿Sobre qué podría significar?


  Me congelé. Mi corazón se agitó un poco mientras tragaba. La miré fijamente.


  ―No. Quiero decir, ambos lo sabemos. Ninguno de nosotros ha dicho nada al respecto. Pero nunca nos han visto juntos en el campus ―respondí. Y era verdad. Ambos sabíamos que teníamos que tener cuidado.


  ―Es solo que... cuando estaba en clase hoy, oí a unas chicas hablando de él. Dijeron que habían oído que él estaba... viendo a una de sus estudiantes.


  La mesa se convirtió en un platillo y el suelo se tambaleó debajo de mí como si estuviéramos girando fuera de control. Este era mi mayor temor. ¿Sabían que era yo? ¿Quién empezó el rumor? Había tanto que no sabía, y tanto que aún quería saber. Me volvería loca si trataba de averiguarlo todo ahora mismo.


  Tuve que respirar profundo para calmarme mientras miraba fijamente a Ivette. Ella esperó pacientemente y me tocó el brazo con gentileza.


  ―Cassandra, ¿estás bien? ―Estaba atada con la preocupación, pero aun así no pude procesarlo.


  Si alguien lo sabía, todo se podía poner feo. Estaba a punto de graduarme, mi nombre tenía que ser impecable si quería llegar a alguna parte. No podía ser etiquetada como... alguien que se acuesta con su profesor. Quiero decir, nunca había tomado una clase con él y no era mi profesor, pero trabajaba para la universidad y yo era una estudiante. Eso era malo.


  ―Estoy... estoy bien. Gracias por decírmelo. ¿Sabes algo más? ―pregunté, esperando que hubiera escuchado al menos algo más.


  ―No. Solo que escucharon a la gente hablando de eso en su edificio de oficinas.


  Asentí con la cabeza. ―Bien ―Eché un vistazo a mi reloj―. Tengo que irme. Y tengo que hablar con Marcus sobre esto ―Ella asintió.


  ―Te acompaño a la salida ―Pagamos la cuenta y luego nos dirigimos a mi coche.


  ―¿Lo estás llamando? ―Ella me preguntó y yo solo asentí con la cabeza.


  Lo llamé y sonó dos veces antes de terminar. Lo llamé cuatro veces y no obtuve respuesta. Tal vez era obsesivo, pero yo estaba enloqueciendo. Me quedé al lado de mi coche mientras dejaba un mensaje de voz diciendo que era urgente, y que necesitaba devolverme la llamada. También le envié un mensaje de texto.


  ―¿No hay respuesta? ―preguntó Ivette.


  Sacudí la cabeza con mi garganta abultada. Sentí frío en el interior, como si estuviera viendo todo esto desde una perspectiva diferente. Mirándome a mí misma. ¿Cómo pude ser tan estúpida de todos modos? Sabía que la universidad estaba casi terminada, y tenía que mantenerme concentrada para poder hacer bien las prácticas.


  ¿Debería haberles vendido ese primer día? Entonces no estaría cerca de ellos, y tendría dinero para una nueva empresa o algo que me hiciera flotar hasta que me estableciera con una compañía, aunque sabía que siempre quise tener mi propio negocio. Aun así, me arrepentí de haberme involucrado y me sentí tan desgarrada… porque ya sentía algo por ellos.


  Yo sabía lo que querían y ellos sabían lo mío. Nosotros... encajábamos de alguna manera, y no quería dejarlo pasar. Quería explorarlo. Pero no a expensas de la carrera de Marcus y de mi reputación.


   Volví a casa y me enterré en un libro. Llamé a su asistente y le dije que me había enfermado, y que volvería el lunes. Estudié a pesar de que conocía la información de adentro hacia afuera. Fue agradable volver a mis viejos hábitos antes de que dos hombres desfilaran por mi vida y me dejaran confabulada.


  Ivette vino a casa y tuvimos una linda noche de chicas. Vimos películas y comimos pasta alfredo. Le dije lo que realmente sentía por ellos dos y fue agradable hablarlo con ella.


  ―¿No sientes que te gusta uno más que el otro? ―Ella me preguntó.


  Tiré de mi sudadera más fuerte.


  ―No. Supongo que es un poco raro. Pero cuando pienso en ellos me emociono al mismo nivel y nunca pienso en ellos solos, sino en ambos siempre juntos. Tal vez estoy loca y ellos son la misma persona ―Me reí nerviosa.


  Estaba molesta, enojada con Marcus por no devolverme la llamada o responder a mi texto. Así que técnicamente Grayson estaba más arriba en la lista, pero aun así, les afectaba a ambos. Si un escándalo arruinaba a Marcus, los arruinaría a los dos. Así que tenía que hablar con él. Quería avisarle en caso de que los rumores fueran fuertes y pudieran hacerle algo. No quería decírselo por mensaje de texto porque eso estaría... mal, de alguna manera.


  Pero no respondió, aun así.


  ―Vaya. Eso debe ser un subidón. Me pregunto cómo es.


  ―Es una locura. Ahora mismo es frustrante porque no sé qué quiero hacer. Si dejo las prácticas, solo se involucrará con una estudiante y no con su empleada y su estudiante. Si rompo con ellos no sé qué tan bien podría concentrarme en el trabajo. Siento que en realidad no puedo... tenerlo todo.


  ―Aw ―Ivette se acercó a mí y me abrazó en el sofá―. Sí puedes. Solo dale un par de días. Los hombres necesitan literalmente un día para releer el mensaje y luego responder. Probablemente piense que tienes grandes noticias que darle, como que lo amas o algo así ―Ella se rio, pero era demasiado plausible para ignorarlo.


  Me puse rígida y ella lo sintió. Se movió hacia atrás e inclinó la cabeza.


  ―Espera, tú no... ¿estás enamorada de los dos?


  Mi corazón estaba en mi garganta, y no podía encontrar las palabras. Pero sabía lo que quería decir. Miré a mi amiga. Mi querida amiga, que era lo único que me mantenía cuerda en ese momento.


  ―No lo sé. ¿Quizás?


  
     
  


  


  CAPÍTULO 13


  CASSANDRA


  
     
  


  Mi día terminó con algo de zozobra, ya no por los simples chismes sino por el silencio. El entorno en casa estaba como de costumbre: El rumor de la ciudad llegaba por la ventana, los comentarios apagados salían del televisor; mi teléfono vibraba con las notificaciones, pero la interacción del ambiente valió poco para mí. Lo único que esperaba era la respuesta de Marcus, o algún mensaje de Grayson que me informara de lo que fuera. Le dije que era algo urgente.


  En vez de eso, recibí la nada.


  En todo lo que hice a continuación, me quedé atenta esperando la llamada. Al principio pensé que él respondería. De hecho, casi lo daba por sentado.


  Cerca de medianoche, en la oscuridad absoluta de la habitación y con mis ojos entrecerrándose, aún pensaba que me entraría una llamada en cualquier momento. El destino de los tres, tanto juntos como por separado, estaba sobre la mesa. Aunque probablemente ellos no lo sabían todavía...


  Más a mi favor, si no sabían de los rumores, ¿por qué Marcus no daba señales de vida? Tal vez está ocupado con otra situación urgente, pensé. Me quedé dormida con la mente girando en torno a ellos.


  El despertador chilló a la mañana siguiente, inaugurando el día. Lo apagué y revisé mi celular de inmediato.


  … Nada. Ni una sola señal.


  Pensé por un momento en si esta sería su forma cobarde de dejarme. Por un lado, eso no parecía calzar con ninguno de los dos, y tampoco con nada de lo que me dijeron una y otra vez en nuestros encuentros. Consideraba difícil cogerse a alguien varias veces en cada oportunidad, día tras día, y dejar a esa persona de la noche a la mañana. La especie de relación que teníamos, a excepción del riesgo a ser descubiertos, era bastante conveniente para cualquiera.


  Por otro lado, era innegable que en tan pocos días no se podía conocer a una persona; sin mencionar a dos. No obstante de lo que sintiera en mi corazón, de lo natural y alegremente salvaje que era estar con ellos, no teníamos suficiente tiempo frecuentándonos. Muy a pesar de mis deseos, no debía apostarle a estar tranquila y confiada ciegamente.


  La perspectiva parecía lamentable, pero yo no podía ser tan tonta. Lo que teníamos se sentía completamente real, pero había aprendido a ser asertiva para superar los obstáculos y crecer como persona; así que no ignoraría todo esto.


  Me dolía en el alma, pero no les escribiría más. Iría a trabajar esta mañana, en la tarde iría a clase y me presentaría a la oficina después. Iría a cumplir el horario acordado y les plantaría cara.


  Mi parte más sensible miraba con esperanza la situación. Quizá esto era un simple malentendido y se pondrían en contacto conmigo a lo largo del día, o tal vez al final de la tarde me recibirían mis hombres guapos y musculosos; con sus sonrisas, sus caricias, sus besos y sus cuerpos duros contra mí.


  Sin embargo, no podía estar in albis sobre la circunstancia adversa. Era preocupante que se esparcieran esos rumores, y más aun que yo no recibiera ningún apoyo de los dos hasta el momento. Uno de los peores panoramas era que se hubieran enterado de la situación, y solo quisieran abandonarme sin más.


  Revisé cada habitación de la casa en busca de Ivette, pero después de pasar por los baños y la pequeña lavandería, llegué a la conclusión de que no estaba aquí. Se había ido temprano esta mañana, sin avisarme.


  Suspiré. Puse música, organicé un poco la casa y me serví un desayuno rápido. Cereal de maíz con leche en una taza, café en la otra y frutos rojos dispuestos a un lado. Decidí encender la televisión y colocar cualquier comedia ligera, con el fin de distraer mi mente.


  Al terminar me encontré de mejor humor, determinada a tener una buena jornada. Pensé que sería un buen día para recibir cumplidos y miradas que levantaran mi ánimo, que me distrajeran de pensar de más en lo que tal vez no era nada.


  El chisme solo decía que Marcus se acostaba con una alumna, nada más. Hasta donde sabía, podía ser algo infundado resultado de un ocio dañino o de una mente perversa. Quienquiera que fuese el autor, no estaba lo suficientemente informado. No me preocuparía de más mientras tanto.


  Revisando mi closet, elegí una prenda sencilla pero infalible: un vestido ajustado de mangas largas, que además me llegaba por debajo de las rodillas. Era color verde pino, y su cómoda tela se ceñía por completo alrededor de mi cuerpo; abrazando cada parte de mis curvas. El escote era amplio encima de mis grandes pechos, delineando con acierto justo la mitad de mis hombros. La trama era de líneas verticales estrechas, lo cual hacía lucir esbelta a mi voluminosa figura. Aunque bonito y llamativo, y más delgado en el abdomen, mi cuerpo se aventajaría mucho gracias al efecto visual.


  Me di una ducha rápida y tras vestirme, terminé el sencillo atuendo con tenis blancos casuales. Después de colocarme unos aretes pequeños, me peiné el cabello de lado y me admiré en el espejo. Estaba hermosa, en efecto. Tenía que admitirlo. Y lucía más producida que en un día de clase o de trabajo normal.


  Esto servirá, pensé. En mi interior, una parte de mí se moría porque Marcus y Grayson me vieran así. Pensé por un momento en sus miradas en mí, en lo que dirían y en lo que me harían al verme. Pasé ambas manos por mis senos y abdomen, mirándome al espejo y pensando en los dos. Bajé hasta mi entrepierna encima de la tela, y terminé agarrando mis nalgas por detrás.


  Realmente esperaba que no estuviera ocurriendo nada malo. Sería glorioso terminar el día entregándome a ambos, devorándolos y siendo devorada por ellos.


  Finalmente salí, aseguré la casa y me subí a mi querido escarabajo. Mi amigo estuvo conmigo en las buenas y en las malas, y aunque a veces no se encontraba del todo bien, seguía estando a mi lado a través de las vicisitudes de la vida.


  Llegué a la universidad a disfrutar del buen clima, de buenos tratos de parte de mis amigos y conocidos; y de algunas de las clases finales, las cuales fueron bastante tranquilas.


  Recibí comentarios positivos tanto femeninos como masculinos. Sobre mis curvas, lo bonito que era el vestido o la forma acertada en la que combinaba con mis ojos verdes y cabello castaño claro, contrastando con mi piel. La amabilidad y algunas miradas lujuriosas subieron mi ánimo, por vanidoso que tal vez pareciera. Un chico guapo y callado incluso me invitó a salir. Le di mi número sin hacer promesa alguna.


  Al mediodía Ivette no pudo almorzar conmigo, y me envió un mensaje de texto para excusarse. La entendí, no sabía qué tan ocupada estaba.


  Muchas veces pude reír y olvidarme del contexto con Marcus y Grayson, pero mis reflejos se burlaban de mí. Me encontré revisando mi celular varias veces durante la mañana, y la tarde fue más de lo mismo. Era innegablemente extraño todo esto.


  Luego del trabajo conduje hacia el edificio de oficinas, ligeramente nerviosa y ansiosa porque me miraran. Anhelaba nuestro encuentro, verlos y que simplemente me hablaran. El solo hecho de estar en su compañía. Esperaba un pretexto justificado de Marcus, un beso en los labios de parte de los dos. Grayson en definitiva sería mi favorito por los momentos, por no hacerse el fantasma.


  Caminé por varias secciones en su búsqueda, con mi chaqueta de cuero sintético colgando desde mi bolso. Mis nervios estaban a flor de piel. La secretaria me dijo que los dos estaban en la sala de juntas auxiliar. Era una habitación con decoración clásica, equipada con lo básico para sostener reuniones medianas.


  La puerta de madera estaba entreabierta. Respirando profundo con anticipación, me detuve a mí misma justo a punto de entrar; como un metro antes de cruzar el umbral. La voz de Grayson se oía fastidiada desde el interior.


  ―Tenemos que despedirla. No valen la pena esos rumores de mierda ―Grayson estaba enojado.


  Me paralicé. ―Realmente pensé que sería buena para la empresa y todo lo demás, pero dada nuestra situación, no creo que haya más que hacer.


  La voz de Marcus se escuchaba más tranquila, pero se notaba que no le hacía ni puta gracia. Yo me quedé ahí frente a la habitación, sin querer procesar lo que escuchaba.


  ―¿Cómo nos desharemos de ella? ―gruñó Grayson, alzando la voz. Perdía la paciencia.


  ―Cálmate, hombre. Cassandra debe estar por llegar ―respondió Marcus bruscamente, con timbre de voz bajo.


  ―Ni siquiera me interesa esa chica ―resopló Grayson.


  Traté de controlar mi cuerpo. Sentí mis orejas calientes de inmediato, más que en toda mi vida. Me giré con torpeza y caminé de vuelta hacia el estacionamiento, al ritmo que mis nervios me permitieron.


  En cuanto abrí la puerta del escarabajo, las lágrimas ya corrían por mis mejillas. Me senté y tomé el volante con rabia, lo apreté con las manos sudorosas y gemí ligeramente. No podía creerlo.


  Encendí la máquina y me fui, con los pensamientos encrespados y el corazón en un puño. No le presté atención a la calle. Solo conduje lo más disociadamente que podía. Pensé que eramos un equipo. Pensé que al menos me respetaban como persona.


  Llegué a casa y tiré las llaves sobre la mesa, con los ojos llorosos. El celular de Ivette repicaba sobre la madera ruidosamente. Lo tomé para dárselo o colgar, no estaba de humor para hablar con nadie. El timbre cesó.


  Al acercarme al baño escuché el murmullo de la regadera, por lo que revisé para ver quién era y avisarle. Conocíamos la contraseña del teléfono de la otra. Cuando la introduje para fijarme, vi un mensaje en las notificaciones. «Facebook» le informó de una nueva publicación en un grupo llamado «Club de fans de Marcus Breslow».


  Parpadeé ligeramente y me senté, aturdida. No tenía idea de que algo así existiera; pero claro, era de esperarse. Un empresario guapo cual dios griego; joven, millonario y profesor. Como el magnate exitoso que era, además de participante en varios negocios ambientalistas, lógicamente era algo conocido en distintas partes del país.


  Nada podría haberme preparado para lo que encontré dentro del grupo.


  Las últimas publicaciones eran fotografías o videos cortos de Marcus y Grayson, luciendo sexys y poderosos cuales modelos de revista. Tenían montones de comentarios sobre su vida sexual.


  «Maldita perra, es tan afortunada».


  «Lo que daría por estar en su lugar solo una noche».


  «Si yo fuera esa chica, iría al infierno con gusto».


  «Después dicen que las mujeres no son superficiales… Aunque con estos dos no la culpo, hasta yo les doy el culo».


  «"Me gusta" si piensas que ellos no se fijarían en ti».


  «Pudiendo estar con tantas a la vez, ¿por qué escogerían compartir una sola?»


  «Sabía que se tenían confianza, pero no para tanto…»


  «Yo no duraría más de tres minutos».


  «¿No creen que hablan mucho sin saber?»


  «Me pregunto si estarán pagándole. Triple premio».


  «Dios, envíame un castigo así».


  Estaba frente a mí. No podía negar la realidad. Los habían descubierto. Bajé en las actualizaciones hasta encontrar la primera foto de ese hilo de imágenes de ellos dos, publicada un par de días atrás. Junto con otra foto de ambos, rezaba:


  
     
  


  «El trío de oro caliente.


  Marcus Breslow, profesor universitario y millonario consumado, fue descubierto teniendo relaciones sexuales con una de sus estudiantes. La noticia no se hizo esperar y se esparció como fuego hace cinco días entre toda su comunidad de admiradores, tanto de hombres como de mujeres.


  El hecho no llegó hasta allí. Nuestra fuente de confianza recién nos confirmó que junto a Grayson Cobb, tanto él como Marcus comparten a la misma mujer a la vez. La muchacha, quienquiera que sea, sirve como presunto plato principal para los musculosos capitalistas.


  Son gustos extravagantes, pero no sorprende del todo. Breslow, el más joven, no ha emprendido ninguno de sus proyectos sin Cobb. Al parecer, son inseparables hasta para eso».


  
     
  


  Las manos me temblaban. Al menos no dicen nada sobre mí, pensé. No sobre Cassandra McGowan. ¿Cómo pudieron enterarse? ¿Y por qué Ivette no me dijo nada? ¿Cómo estaban tan seguros de que éramos tres? Alguien tuvo que filtrarlo.


  Pero si la persona estaba segura y estaba dispuesta a ir tan lejos, ¿por qué no ir a un medio periodístico serio y ya? Hasta ahora, se conformaba con habladurías en un grupo de casi mil personas.


  Miré mis manos. No quería creer que todo se desmoronó. Peor aún, ellos querían botarme de la mayor oportunidad de mi vida. Echarme de la empresa y no volverme a ver. Mi mejor amiga no me había dicho nada. Fui una ilusa por pensar que esto podría salir bien.


  Ivette salió del baño con su cuerpo cubierto por una toalla que la envolvía, y el cabello mojado caía a los lados de su cara. Yo la miré con ojos llorosos y ella me vio de arriba abajo a mí. Sostuve su teléfono a mi lado, con cara de exigir explicaciones. Tenía la mandíbula tensa, la ira y la angustia burbujeaban en mi interior. Al principio su cara lució preocupada, turnando la mirada entre su celular y yo. No esperé a que hablara.


  ―¿Por qué no me dijiste? ―chillé, enseñándole el celular con el grupo abierto.


  ―No lo sabía ―murmuró ella.


  ―Estabas en el grupo ―Alcé ambas cejas.


  ―Me enteré hace poco ―respondió.


  ―Pues te están notificando mucho para ser un miembro nuevo ―siseé.


  ―¿Estás insinuando que estaba desde antes? ―preguntó Ivette, despacio.


  ―No lo sé, ¿eres fan de Marcus Breslow? ―Escupí las palabras, realmente molesta. ¿Por qué no iba al grano?


  ―Escucha, perra… ―Empezó a hablar.


  ―No, tú escúchame ―La atajé―. ¿No crees que tienen demasiada información?


  ―Pues sí ―Ivette alzó la voz, encogiéndose de hombros y moviendo los brazos. Hizo un desgradable gesto de obviedad en su cara―. ¿Qué más crees que pasará si te acuestas con dos hombres a la vez? ¡La gente hablará! Naturalmente. ¿Qué más esperabas?


  ―Esperaba apoyo de mi mejor amiga ―También alcé la voz, y dejé caer el celular sobre la mesa.


  ―Ni siquiera te apoyas a ti misma ―respondió Ivette con desaprobación. Tomó el teléfono y se dirigió a su habitación. Abrió la puerta, se paró en el umbral y se quitó la toalla. Dejó al descubierto su fina espalda, el redondo trasero y las piernas largas debajo, permitiéndome vista de su hendidura y del resto de la parte trasera de su bronceado y esbelto cuerpo. Me miró por encima de su hombro. Desocupó el brazo derecho y me enseñó algo de su pezón color café cuando me mostró su dedo del medio. Su mirada estuvo fija en mis ojos, iracunda. Terminó de pasar y cerró la puerta tras de sí.


  ―¡Maldición! ―aullé. Abrí la nevera. Tomé un gran trozo de pastel de chocolate con relleno de chocolate y una botella de agua, y luego caminé con rapidez a mi habitación, encerrándome.


  Sollocé un rato. Todo se me había venido encima, pero la verdad yo no era de llorar demasiado. Cuando me sentí algo más desahogada, empecé a comerme el pastel. El dulce me consoló.


  No cabía en mi cabeza la traición tan bestial e innecesaria de Marcus y Grayson hacia mí. Todos los cumplidos y la palabrería de posesión, las declaraciones de que era de su propiedad y la manera en que me tocaban. Todo era solo vacío. O mejor dicho, sí que era un objeto para ellos. Completamente prescindible y sustituible, nada que tuviera realmente un significado. «Ni siquiera me interesa esa chica» recordé las palabras y la voz irritada de Grayson, con mi corazón por la mitad. Supuse que estaba equivocada. Mis sentimientos no estaban bien. Y a Marcus le importé tan poco que no me devolvió ni un solo mensaje.


  Me miré al espejo de la habitación por un momento. Esta mañana me había arreglado un poco por mí, pero sobre todo por ellos. Mi reflejo me hizo sentirme aun más humillada, como si lo demás no hubiera sido suficiente.


  Derrotada, me acosté en la cama y empecé a andar mi celular. Busqué el grupo en «Facebook» y leí comentario tras comentario.


  «La que no es puta no disfruta».


  «Por eso Dios nos insta a ser monógamos, gente».


  «Pasaría toda la vida preguntándome quién está más divino de los dos».


  «¿Y eso qué importa? Cada quien métase en sus asuntos. ¿No tienen nada qué hacer?»


  «Nadie está haciendo nada malo. Lástima que esto es noticia».


  «Ugh, le debe doler».


  Dejé de leer esas tonterías.


  Confirmar la implicación de Ivette en todo esto, lo cual no negó, sería lo peor para mí. Fuimos casi hermanas durante los últimos cuatro años. ¿Tan malo le parecía lo que había estado haciendo? Nada tenía sentido en realidad.


  Debía seguir al pendiente de las publicaciones en el grupo. Lo único que me quedaba era mi posible graduación amarga, y una reputación ilusoria qué cuidar.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 14


  GRAYSON


  
     
  


  Le di una paliza a la bolsa como si me hubiera perjudicado personalmente. Continué hasta que mis nudillos se entumecieron y sudé a través de los guantes. Entonces comencé de nuevo y seguí adelante.


  Levanté pesas bastantes veces cuando terminé. Estuve en el gimnasio durante horas, frustrado. El mercado estaba cambiando, el trabajo me estaba matando, y no había visto a Cassandra en una semana.


  Me preocupaba y me confundía porque no sabía por qué estaba tan preocupado en primer lugar. Quiero decir… ella me gustaba, pero siempre tuve un problema para separar el gusto por una mujer del gusto por su cuerpo. Esto era diferente, porque no podía separarlo.


  Me gustaba el cuerpo de Cassandra. Sus senos firmes y ese culo redondo, tan exquisito y suave, y la manera en que su pelo caía sobre su hombro y cuello de la forma más sexy. Y ella me gustaba. Era inteligente, y decidida. Sabía lo que quería e iba a por ello, y yo respetaba eso. Podía llegar a ser un tiburón en los negocios.


  No podía quitármela de la cabeza, y solo me sucedía con ella. Marcus y yo nos deleitábamos acerca de ella incluso después de que se iba, hablando como si Cassandra tuviera la llave de la vida. La llave de nuestros penes, tal vez.


  Pero había pasado ese evento desafortunado. No me gustaba admitirlo, pero en parte fue fallo nuestro. Tal vez lo hicimos demasiado rápido, con poca prevención. Teníamos un pasado que nos precedía, y no pensamos lo suficiente en cómo eso podía afectarle a ella. Cassandra tenía su parte de razón en asustarse o acobardarse. Tal vez lo hacía de un modo extremo, no la imaginaba renunciando sin que nos hablara primero. La Cassandra que yo conocía no dejaría su empleo por tan poco. Ella trabajaba para nosotros al final del día. Después de todo, tuve que creer que era otra cosa.


  Terminé de ejercitarme y me dirigí al sauna. Debí haberme sentado allí durante casi media hora, porque me bebí casi un galón de agua cuando salí. Volví a mi casa y me preparé para el trabajo. Pensé en Cassandra en la ducha, pensaba en ella todo el tiempo; pero hoy era malo, no sabía por qué.


  Pensé en su voz, como campanas y como la maldita Navidad, porque siempre era tan dulce y entusiasta. Y en su cara, tan suave y dulce, aunque esos labios eran como una droga para mí.


  La forma en que agarraba mi miembro y me engatusaba con los labios. A la mitad de mi trance tenía las manos en mi pene, imaginando su cara. Su cuerpo. Su sexo, tan apretado y húmedo; agarrándome, atrayéndome. Estaba atrapado en ella, la quería.


  La necesitaba. Entonces, ¿dónde estaba?


  Me bombeé más y más rápido mientras la imaginaba, recibiendo de otro pene mientras se preparaba para el mío. Sus pechos rebotando, su cadera rodando mientras recibía cada empujón. Sus gemidos, tan sexys y desinhibidos. Natural, fuerte, pero sensual. Dejé que me sonara en los oídos cuando la imaginé, mirándome con esos amplios ojos ansiosos. Me concentré en sus labios y luego llegué con un duro temblor y un tirón de mi pene. Debería dejar de hacer esto, esa mierda obstruía los desagües.


  Terminé y me sequé. Apenas tenía apetito, así que solo tomé mi café. Vagué por mi apartamento en calzoncillos durante un rato antes de convencerme de vestirme. Seguía imaginando a Cassandra estando en la cama y en otros lugares. Me negué a darme cuenta por un tiempo, pero la extrañaba.


  Quería llamarla, pero cada vez que lo intentaba no podía hacerlo. Desde aquel día ni siquiera hablé con Marcus sobre eso. Habíamos acordado en cederle su espacio, en ser prevenidos y en darle tiempo al tiempo. Pero el pasar de los días me estaba impacientando.


  Además, no quería que Marcus pensara que estaba tratando de tomarla para mí. En cierto modo, no creía que pudiera mantenerla solo. Era algo en lo que había pensado. Nosotros tres, juntos. Pero de alguna manera, no ella con ninguno de los dos.


  Me vestí con un traje de verdad, lo cual casi nunca hacía. Con todo lo que estaba pasando en la oficina sentí que tenía que parecer al menos un hombre de negocios.


  El inicio del negocio de Cassandra podría volver a ponernos en marcha, y permitirnos conseguir nuevos mercados. Si ella aún estaba con nosotros, claro.


  Eso era todo, tenía que resolverlo hoy.


  Conduje al trabajo y dije mis educados saludos antes de entrar a mi oficina. Le envié un mensaje a Marcus, diciéndole que se reuniera conmigo. Me serví un poco de whisky de mi bar, hoy sería uno de esos días.


  Momentos más tarde mi amigo estaba en la oficina, meditando en su traje como siempre lo hacía.


  ―¿Por qué siempre te ves tan enojado? ―Le pregunté. Hizo una cara y luego se sentó en mi sofá. Fui a mi escritorio y me senté en el borde, pasándole un trago.


  ―¿Algún cambio? ―Señaló la pantalla que tenía con el «Nasdaq» en ella.


  ―No. Nada. ¿Qué pasó? ―Le pregunté.


  ―«Tech9», el nuevo negocio de la tecnología. Compraron una tonelada de aplicaciones y apilaron las ventas.


  ―Malditos cabrones, ¿hablas en serio? ―Me tomé mi bebida. Necesitaba otra. Cinco más tal vez.


  ―Sí, hombre ―Me echó una mirada, y los dos sabíamos de qué teníamos que hablar.


  Entonces, tomé la botella y me senté frente a él.


  ―¿Qué pasa con Cassandra? ―pregunté― No la he visto en una semana. No ha llamado. Entiendo que se asustara, pero me parece excesivo.


  ―No lo sé ―Estaba mintiendo, porque movió los dedos mientras parpadeaba.


  ―No parece que sea ella. Se perdió la reunión del otro día. No tenemos ninguno de sus papeles en el archivo. Todavía es una interna aquí. Bueno, al menos pensé que lo era.


  Sus ojos se abrieron de par en par e hizo un tictac en la mandíbula mientras sacudía la cabeza. ―No sabía eso ―Se hundió en su asiento.


  ―Sí. Entonces, ¿qué sucede?


  ―Me llamó la semana pasada, un par de días después de que el escándalo explotara. Creo que dos veces, y yo... nunca le respondí, porque tenía que verlo por mí mismo.


  ―¿Ver qué? ―¿Había estado a solas con ella? ¿Yo estaba celoso? No tenía ni idea. Tenía problemas incluso para pensar con claridad. Pero sabía que él no lo haría, no me haría eso.


  ―Escuché a los estudiantes hablando de mí en la universidad.


  ―Siempre están hablando de ti. Eres el caramelo para sus ojos ―Me encogí de hombros. Agitó la cabeza.


  ―¿Qué? No, decían que habían oído que estaba viendo a una estudiante. No solo fue un rumor a pocas voces por internet, también se divulgó en la universidad.


  ―Oh, mierda ―Me pasé una mano por el pelo. Pensaba que Cassandra se había enterado del grupo (habría sido natural, al trabajar con nosotros), y que al ver las publicaciones comprometedoras había decidido alejarse por su bien. El saber que también era un chisme universitario me tomó por sorpresa, y el enterarme de que había llamado a Marcus me enojó un poco―. No me habías dicho nada, maldito ―reclamé.


  ―Pues no ―Marcus habló sombrío, con la mirada aburrida―. Dame algo de crédito por resolver todo esto. Quise que mantuviéramos la distancia hasta llegar al fondo del asunto. Luego nos correspondía asegurarnos de que las cosas se mantendrían bajo control. No era justo para Cassandra el exponerse por nada, y no era seguro que estuvieras tan dispuesto a protegerla como yo ―Las palabras quedaron en el aire.


  ―Por supuesto que estaba dispuesto ―gruñí.


  ―No lo sé, amigo. No se te da tan bien resistirte a tus impulsos.


  ―¿Crees que no lo hubiera hecho? ―pregunté. Se encogió de hombros tranquilamente.


  ―No sería capaz de decirlo. ¿Por qué arriesgarse a eso?


  ―Qué idiota. ¿No la extrañas?


  Marcus balanceó el teléfono en su mano. ―Sabes que sí.


  ―Sí, ya lo veo ―respondí con sarcasmo―. Todavía no entiendo por qué no la llamaste. No quería llamarla yo mismo porque pensé que complicaría las cosas. Tal vez... fuimos demasiado rápido, y ella no sabe cómo manejarlo.


  Sacudió la cabeza mientras se ponía de pie, dándome una mirada incrédula. Habló despacio, y pareció que las palabras le pesaban.


  ―No era fácil para mí encararla con las manos vacías sabiendo que ella tenía ese problema encima. Que haya escuchado los rumores en clase y acudiera a mí, solo para enterarse de que no tenía ninguna solución para ella… no era algo que quería que ocurriera. Después de resolver el problema, sabía que si le hablábamos terminaríamos yendo corriendo a buscarla para estar con ella otra vez. Por eso preferí que se mantuviera este tiempo y distancia prudencial, y ver que realmente estábamos fuera del peligro inminente, al menos. Sé que ninguno de los dos quiere arruinar la carrera de Cassandra. Ahora ella está bien. Es bueno que no la hayas llamado, pero deberíamos arreglarlo ahora.


  Arqueé la frente. ―¿Cómo? ¿Con una video llamada? ―Me burlé.


  ―No. Vamos a hacerle una visita.


  
     
  


  



  CAPÍTULO 15


  CASSANDRA


  
     
  


  Me pasé todo el día estudiando en mi apartamento, habiendo perdido ya la noción del tiempo por completo.


  Esta semana había sido decepcionante. La relación con Marcus y Grayson fue breve pero intensa, y aún me dolía lo que me hicieron. Realmente pensaba que era mucho más para ellos de lo que demostraron al final, y el dolor de la traición se retorcía dentro de mí.


  Seguía asistiendo al trabajo y a la universidad con normalidad, aunque portando una actitud más seria que de constumbre. Seguía haciendo mis tareas en casa, y pasaba mucho más tiempo sola.


  Hace poco, pensé que estaba en la cima en cada aspecto importante de mi vida, y al momento siguiente lo había perdido todo. Al menos mis seres queridos más cercanos y con quienes tenía relación diaria, así como la posibilidad de iniciar y llevar a cabo la empresa con mi idea. Eso sin mencionar la posibilidad incipiente de que el trío fuera descubierto, incluso después de acabar.


  Aparentemente, los dueños de «Breslow & Cobb» no querían saber nada de mí. Desconocía si querrían comprar mi idea de todas formas, o si todo fue un completo circo. En caso de querer comprarla, ni siquiera había decidido si cedería o no.


  Habíamos firmado un contrato de todas formas. Era pelear por mis derechos y mantener una relación difícil y compleja, o simplemente irme a bolsillos llenos, a pensar en mi próximo empleo o a iniciar un pequeño emprendimiento desde cero.


  Entre tanta amargura y desilusiones, lo único positivo resultó ser que si ellos realmente eran el tipo de personas que fueron la última semana, quizá querrían desenbolsar un poco más en efectivo con el fin de hacerme callar e irme en paz. Nunca habría imaginado que la presentación a la que asistí tan emocionada, para la cual invertí tanto tiempo y esfuerzo, iba a terminar en esto.


  Por nada, en realidad, porque el rumor terminó en el mismo sitio donde inició. Muy tarde en la noche, la vez que me enteré de todo, la administradora del grupo simplemente borró las publicaciones referentes al tema. Eso incluyó tanto a los memes como a la original. Todo. Lo reemplazó con una entrada cuya imagen solo era el título de «¡POR FAVOR, LEER!»


  El texto decía:


  
     
  


  «A todas las admiradoras y admiradores de Marcus Breslow:


  Los últimos días difundimos supuestos hechos sin precedentes. Nos vimos envueltos en la credulidad inocente de una presunta fuente confiable. A día de hoy está comprobado que el show aquí expuesto no era cierto.


  Los rumores difundidos estaban tan infundados que ni siquiera los repetiremos aquí. Los comentarios están desactivados, y ninguna publicación al respecto será aprobada.


  La fuente de confianza falsa era una mala persona, alguien que solo buscaba desinformar. Esperamos que recapacite de sus actos.


  Marcus Breslow es un hombre de valores y ética intachable, de lo cual sus negocios ambientalistas y relaciones de negocio positivas pueden dar fé.


  En el "Club de fans de Marcus Breslow" desconocemos y negamos cualquier chisme malintencionado que pueda haber salido de esta fuente, y esperamos que se pierda en la memoria de los integrantes. Pedimos disculpas por el malentendido, y prometemos que de mano de esta servidora no volverá a suceder algo así.


  El grupo estará inactivo por un mes. En treinta días aproximadamente realizaremos un concurso en la busca de alguien que desee administrarlo y adueñarse de este lugar de encuentro virtual por completo. Yo me despediré, pero desde el anonimato dejaré mis comentarios alguna que otra vez en las publicaciones del futuro.


  Nos vemos en un mes con el anuncio oficial del concurso. No divulguen palabreo injustificado, y feliz fin de semestre próximo a los estudiantes universitarios que son miembros del grupo».


  
     
  


  No tenía certeza de lo que había pasado, pero no era difícil de adivinar. Tuvieron que haberle pagado para que desmintiera todo y se fuera con la cabeza baja. No era mi problema ahora, de todas maneras. Sin embargo, esperaba que la administradora del grupo se dedicara a la escritura. Me gustó su redacción dramática.


  Ivette era el otro eslabón perdido de mi vida. Seguíamos viviendo juntas, pero parecíamos un matrimonio divorciado. Nos comunicábamos lo mínimo posible, con unas pocas palabras en el día. Las necesarias para mantener la casa andando.


  Manteníamos una actitud fría la una hacia la otra. Esta había sido la única discusión de más de tres horas, la única separación real que habíamos experimentado en los cuatro años de esta estrecha relación. Extrañaba a mi mejor amiga, pero todo se había extralimitado.


  La soledad era mi compañera ahora.


  Mis músculos estaban rígidos y me sentía cansada, así que cuando oí a alguien en la puerta, me negué a contestar. Estaba oscuro afuera, y todo lo que quería en ese momento era terminar de estudiar y descansar un poco. Después de unos momentos de debate interno, decidí echar a quien estuviera al otro lado de la puerta para irme a la cama.


  Se me cayó la mandíbula cuando la abrí y encontré a Marcus y a Grayson en el pasillo, con dos bolsas de plástico. Mi sexo se calentó cuando noté lo sexy que se veían en sus trajes, mi corazón aceleró su ritmo como si nada hubiera pasado, y luego se contrajo al recordarlo todo. El tono de voz enojado de Grayson, la indiferencia de Marcus. Lo apurados que parecían en salir de mí, y el abandono inmediato al surgimiento del primer problema. Me dolía en el alma, pero evidentemente nunca me valoraron en nada.


  ―¿Qué están haciendo aquí? ―pregunté.


  Marcus me mostró una pequeña sonrisa. ―No te hemos visto en un tiempo, y queríamos ver cómo estabas ―Alcé una ceja. Oh. ¿Estaban preocupados por mí?


  ―También te trajimos la cena ―dijo Grayson, y levantó la bolsa que llevaba en el aire. Lo vi mostrarme comida asiática.


  Mi pecho se infló con una ligera esperanza, pero me recordé a mí misma permanecer a la defensiva. Me habían ignorado por una semana, innecesariamente. Los rumores no eran justificación para que no me dieran la cara.


  De repente, sentí un temor desagradable al imaginar la peor situación. Una en la que estuvieran solo usándome para su entretenimiento. Que regresaran porque los rumores se habían calmado, para tratarme como a una muñeca de plástico otra vez.


  Sus ojos se movieron por mi cuerpo, y recordé de improvisto que estaba en mis pantalones de yoga. Me sonrojé, avergonzada de que me vieran vestida así. No sentí que me viera profesional o sexy, mientras que ellos eran el epítome de la sensualidad. Por ese lado tenían la ventaja. Aunque estaba decidida a no ceder ni a estar con ellos, igual me habría gustado que vieran la mejor versión de lo que se estaban perdiendo.


  ―Muchas gracias. Por favor, pasen ―respondí educadamente, con mi tono de voz apático. Hasta que no habláramos las cosas, seguían siendo mis jefes después de todo.


  Me aparté para permitirles pasar, sin dejar de notar sus miradas llenas de lujuria al caminar a mi lado. Esos simples gestos incendiaron mis entrañas. Sus fragancias llenaron mis fosas nasales, y fue todo lo que necesitaba para empezar a anhelarlos.


  Así como así, ya no estaba cansada. Los llevé a mi sala de estar y los senté, sin saber cómo empezar a explicar mi repentina ausencia en estos días. Había intentado poner distancia entre nosotros, así que los evité, pero la verdad era que los extrañaba más de lo que jamás pensé que sería posible.


  Traté de permanecer analítica en medio de mi torrente de emociones contradictorias. En el momento, esperé que me visitaran por alguna de dos razones. Uno, para intentar estar conmigo de nuevo. Bajo estas circunstancias, cualquier posibilidad de eso estaba fuera de discusión, por más que mi propio cuerpo y mi corazón protestaran. Yo tenía que quererme a mí misma más que eso.


  O por otro lado, tal vez vinieron a finiquitar el asunto del negocio fuera de las oficinas, y despedirme de una vez por todas.


  Los observé a ambos sentados en mi sofá. Yo estaba en un sillón frente a ellos, así que estábamos cara a cara los tres. Estaban guapísimos mirándome con sus ojos claros. Mi sala mediana lució algo estrecha con estos dos hombres altos y de hombros anchos sentados en el medio. Volví a hablar yo primero, dispuesta a negociar.


  ―Gracias por venir aquí ―Me senté en el asiento frente al sofá y junté las manos en mi regazo, atenta a lo que tuvieran que decir.


  ―No hay necesidad de estar incómoda con esto, Cassandra ―dijo Marcus―. De verdad queríamos verte.


  ―Sí. Nos hemos estado preguntando si te presionábamos demasiado, ya sabes. ¿Estás bien?


  Respiré profundo, tratando de mantener la compostura. Para nada quería enojarme más de la cuenta, y en especial antes de haberlos escuchado. Tenía que recordar que yo también falté al trabajo sin más justificación que una notificación de enfermedad fingida para su secretaria. No era lo ideal que yo empezara con el tema, pero ¿ya qué? Sería lo mejor para los tres el resolver esto de una vez por todas.


  Desvié la mirada, tratando de encontrar las palabras correctas. ―En realidad, creo que estamos jugando con fuego aquí. Me preocupa que alguien se entere. Mi compañera de casa me dijo que escuchó que tú ―Miré fijamente a Marcus― estás viendo a una estudiante, y yo entré en pánico. Te llamé y te escribí insistentemente, pero no me contestaste. Al día siguiente fui a la oficina a hablar con ustedes, y oh, sorpresa. Los escuché hablando sobre mí. Por lo que parecía, estaban más que ansiosos por despedirme y terminar su relación conmigo.


  Los ojos de mis jefes se abrieron con asombro. Se miraron brevemente el uno al otro, para luego seguir con la vista fija en mí. Marcus frunció el entrecejo y Grayson se inclinó más hacia mi lado desde su sitio en el sofá. Apoyó los codos en sus rodillas.


  ―Nena, no es lo que crees ―dijo con lentitud. No era común ver a Grayson expresándose con tanto tacto―. Seguro fuiste a la oficina cuando hablábamos de la administradora del grupo. Te enteraste de ese necio club de fans, ¿verdad? Marcus descubrió quién era y nos encargamos de eso. Me molesté mucho, pero estaba hablando de ella ―Acercó su rostro más al mío. Estaba a medio metro de mí―. Nunca hablaría así de ti. ¿Y cómo querríamos despedirte? ―Puso una mano sobre mi brazo izquierdo, usándola para reconfortarme. No me aparté, aliviada por sentir su calor de nuevo e hipnotizada por las palabras que quería escuchar. De verdad quería creerle―. Eres un miembro excepcional de la empresa, y además nunca te haríamos eso. Lo último que queremos es separarnos de ti.


  Marcus también se había acercado. Sus facciones lucían agravadas, y las pequeñas líneas de su cara que las acompañaban se veían divinas contra la luz tenue de la sala. Una parte de mí lo admiró, y lo extrañaba al igual que a Grayson; pero otra muy grande seguía molesta con él.


  ―Cariño ―Se agachó y me tomó de la mano―. Perdóname por no haberte contestado. No tenía ni idea ―Cerró los ojos un momento. Seguía con el ceño fruncido― de que nos habías escuchado hablando de la administradora. Creo que es normal que te confundieras… pero es lo que dijo Grayson. Nunca hablaríamos de ti de esa manera, y tampoco queremos alejarte.


  Ahora ambos tenían una de mis manos entre las suyas. Marcus acariciaba mi piel, y Grayson me apretaba la mano izquierda.


  ―¿Qué fue lo que pasó? ―pregunté mirándolos a los ojos, dándoles una oportunidad.


  ―Solo quería resolver el problema antes de exponerte a un riesgo innecesario ―Me respondió Marcus―. Si hablábamos en persona y te veían cercana a nosotros, podrían haber asociado los chismes contigo; por lo que consideré mejor el alejarnos más de la tentación. La chica tenía ciertas bases, pero en esencia fue todo inventado. Trabajaba para nosotros en la empresa. Había intentado seducirme varias veces y yo la había rechazado. Al final todo surgió en una especie de juego del rencor.


  Lo escuché atentamente, y oí la sinceridad en sus palabras. Ambos me miraron con ojos anhelantes y arrepentidos. Luego Marcus procedió a contarme todo lo que pasó.


  



  CAPÍTULO 16


  MARCUS


  
     
  


  Una semana atrás…


  
     
  


  Finalmente, todo estaba sobre la mesa. Los cuentos sobre mí me persiguieron prácticamente desde mi primer día como profesor en la universidad. Era un gaje del oficio. A veces me parecía hasta gracioso. Pero ahora con Cassandra expuesta y con una verdad que en realidad podían descubrir, con cada pequeña gota aumentaba la tensión.


  
     
  


  Me habría enterado del grupo de «Facebook» de cualquier forma, pero afortunadamente lo hice a tiempo. Una alumna quiso ser amable y me lo mostró ayer después de su clase, con intención de advertirme. Se lo agradecí.


  
     
  


  Después de enterarme, con un genuino miedo atosigándome en la garganta, manejé directo al trabajo. Me encerré en la oficina con llave, con toda la disposición de pensar en solitario. Le pedí a mi secretaria por mensaje de texto que ordenara mi almuerzo a domicilio, y que por favor nadie me molestara.


  
     
  


  Me aflojé la corbata. Lo más sensato era intentar averiguar la fuente de información… o desinformación, si tenía suerte.


  
     
  


  Al final del día, mi investigación tuvo éxito. Tenía un lugar por dónde empezar, y si el destino me sonreía, esta función de revista de farándula terminaría para mañana.


  
     
  


  Las notificaciones de Cassandra llegaron una detrás de la otra en mi teléfono. Me escribió que necesitaba hablar conmigo. Lo más probable es que también se hubiera enterado del grupo, así que la ignoré dolorosamente.


  
     
  


  Todo esto sería para su bien. Debía asegurarme de que las cosas salieran como debían en la reunión de mañana, por lo que me encargué de los preparativos.


  
     
  


  No sería bueno para nadie que Grayson se enterara de esto con mucha anticipación. Se lo diría poco antes de nuestro encuentro con la muchacha, porque no me convenía que se precipitara. Siempre fue mucho más fácil para mí el reprimir el enojo.


  
     
  


  Temprano al día siguiente, me encontraba sentado en la sala de juntas auxiliar. Grayson estaba de pie detrás de mí, rabioso. Le pedí que se limitara a hablar solo lo suficiente, y le recordé que se controlara. Para cuando llegó la chica, supe que ya estaba en algo cercano a su elemento. Se colocó su faceta de negocios encima.


  
     
  


  La chica, Marie, tocó la puerta con cautela. Fue por mera educación, ya que la dejamos entreabierta.


  
     
  


  ―Pasa.


  
     
  


  Marie entró con movimientos delicados. Siempre había tenido un aire elegante. Era delgada, y vestía con tacones y un atuendo ejecutivo de tonos celestes. Su cabello era lacio y brillante, de un negro intenso. Llegaba hasta debajo de su cintura, y un flequillo enmarcaba su rostro.


  
     
  


  Marie era linda a ojos de cualquiera, pero yo solo trataba de evitar problemas. Al final del dia, no podíamos estarnos acostando con toda la oficina.


  
     
  


  ―Buenos días, Marie.


  
     
  


  ―Buenos días. ¿Cómo están? ―preguntó.


  
     
  


  Intuí que ya estaba temerosa. Que dos días después de hacer tal publicación ambos la llamáramos por primera vez en privado, y a esta sala, no podía dejarla muy lejos de lo que ocurría.


  
     
  


  ―Estamos bien, aunque tuvimos que encargarnos de un pequeño problema. Esperamos que tú estés bien, pero infortunadamente, todo esto te incluye a ti. ¿Tal vez quieras decirnos algo? ―La miré, pero ella permaneció callada. Quizá trataba de lucir impasible. Al escuchar su silencio, continué― Iré al grano, Marie. ¿Sabes a qué me dedicaba antes de mi primer negocio?


  
     
  


  Esperé su respuesta. ―Sí ―dijo en un hilo de voz.


  
     
  


  ―Bien. A la computación, redes y tecnología. No me mantengo alejado de eso. Sabes que tenemos derecho a todo lo que hacen en las computadoras de la empresa ―Le hablé lentamente, fuerte y claro; pero sin demostrar mucha emoción, ni nada más allá que un respeto escueto―. No fue la mejor estrategia de tu parte el administrar el grupo en la hora libre del trabajo, desde el ordenador de tu oficina. Por si no lo sabías, tenemos acceso a las contraseñas de todos los empleados. Hay varios que frecuentaron el grupo alguna vez, pero solo tú ingresabas todos los días. Averiguar que eres la administradora fue sencillo después. Pude hacerlo por mi cuenta.


  
     
  


  Grayson intervino detrás de mí―: Creo que tratamos bien a todos los trabajadores. ¿Por qué querrías difamarnos, Marie? ―La presionó.


  
     
  


  A estas alturas, la chica estaba pálida.


  
     
  


  ―Sabes que me gustas, Marcus ―Me miró a través de sus gruesas pestañas. Habló con su voz femenina―. Me sentí mal porque me rechazaras tantas veces, y… mi mejor amiga me contó que estuvo con ambos en el club. Ustedes son muy unidos, tenía sentido… y siempre están hablando sobre ti. No pensé que unos rumores de más los afectarían realmente ―Miró las manos sobre su regazo―. Les digo la verdad porque no fue con mala intención particularmente. Solo un poco de diversión perversa. No lo volveré a hacer.


  
     
  


  Así que nuestras aventuras regresaron para fastidiarnos, pensé. Grayson y yo intercambiamos miradas. Después de un breve silencio, le respondí:


  
     
  


  ―Nos alegra saber que no fue con mucho énfasis de hacernos daño, pero creo que definitivamente debiste pensar mejor las cosas ―Suspiré lacónicamente―. Se me ocurre llegar a un acuerdo: Renuncia de forma rápida y discreta ―Le sugerí, con ambos codos sobre la mesa de cristal―. Borra las publicaciones, desmiéntelas claramente y mantén un perfil bajo. Confiamos en que también renunciarás a la administración del grupo. Esperamos ver los cambios antes de mañana. En retribución a la discresión y el cumplimiento, a partir de ahora, del acuerdo de confidencialidad que firmaste al ingresar a trabajar, la empresa te otorgará una buena carta de recomendación y seremos discretos contigo, así como tú serás discreta con nosotros. No hables de esto con nadie. Dile a tu amiga que siga tu ejemplo si no quiere causarte un perjuicio.


  
     
  


  Las facciones de la chica, antes apenadas, fueron mutando a la angustia y el arrepentimiento.


  
     
  


  Grayson al fin se sentó con nosotros. ―Ninguna revista te pagará lo suficiente por esta información, linda ―Le advirtió él mientras la miraba fijamente, con las manos juntas sobre la mesa―. Sin mencionar los problemas legales que pueden comprometerte por incumplimiento de contrato. Creo que lo mejor será dejar las cosas así por el bien de todos.


  
     
  


  ―Disculpen lo ocurrido ―dijo Marie, algo avergonzada. Sin embargo, nunca se apocó―. Pueden confiar en que no le diremos nada a nadie. Necesito la recomendación para buscar otro trabajo estable. Tengo una hija pequeña.


  
     
  


  ―Me alegra que estemos de acuerdo ―dijo Grayson, con voz resuelta y de mejor humor. Entendía a mi amigo. Aunque fue un dolor en el trasero, era algo difícil no sentir simpatía por la chica―. Yo mismo me encargaré de tu papeleo ―Le informó.


  
     
  


  ―Le enviaré un detalle a tu hija, con gusto ―dije yo.


  
     
  


  ―Gracias ―Marie sonrió con los ojos lacrimosos―. Tiene dos años.


  
     
  


  Le devolví una pequeña sonrisa. No me molestaba para nada enviarle un obsequio, y era lo mejor que podía hacer.


  
     
  


  Algo como eso no podría caer en la calificación de ser un soborno. No obstante, era la vela del pastel. Una muestra de bondad y buena voluntad para aumentar los chances de que nunca quiera traicionarnos. Al menos, no en el corto plazo. Nos beneficiaríamos de tener tiempo extra en el peor de los casos, y yo monitorearía el caso de Marie en los días venideros.


  
     
  


  Si llegaba a pasar algo, nosotros podríamos salir airosos. Éramos mucho menos juzgados como hombres, y ya teníamos nuestro lugar en el podio. Cierta fama nos apoyaba. Cassandra, por el contrario, era una mujer hermosa, sexy y trabajadora en los inicios de su carrera. Era nuestro deber resguardarla.


  


  CAPÍTULO 17


  CASSANDRA


  
     
  


  Miré a Marcus mientras me hablaba.


  ―Asumo la responsabilidad de lo que pasó, pero no estaba en mi mente que nos escucharas hablar de ella. Fue una semana difícil para nosotros, pero lo debió haber sido aun más para ti. Solo traté de hacer lo mejor para los tres.


  Sentí mi organismo llenarse de alegría y gratitud, y no supe qué decir. Estaba muy conmovida. Sin duda, esto era algo que no me esperaba. No obstante, me seguían preocupando las consecuencias de las habladurías recientes.


  ―De verdad me precipité con las conclusiones ―admití en un murmuro―. Y yo también lo siento. Pero no lo sé. Falta poco para el fin de las clases. Me preocupa que no cesen los rumores ―Me sinceré.


  ―Solo era un chisme, un cuento prácticamente ―Se apresuró a responder Marcus―. Estoy seguro de que nadie nos vio en realidad.


  ―¿Pero cómo puedes estar tan seguro? ―pregunté―. Tal vez alguien fue más allá.


  ―Trataron de conectarme con estudiantes en el pasado, lo cual era una completa mierda. Estoy seguro de que están haciendo lo mismo ahora, pero en realidad no saben nada ―dijo Marcus.


  Grayson se levantó y se puso detrás del sillón en el que yo estaba. Puso sus manos sobre mis hombros, y su toque me tranquilizó y me excitó al mismo tiempo. ―Estoy de acuerdo con Marcus. No te preocupes por eso. Nadie lo sabe, y nadie lo sabrá.


  Era enternecedor que se tomaran tantas molestias por protegerme. Marcus movió sus pulgares sobre mis palmas, atrayéndome aun más, y se hizo difícil tratar de distanciarme de ellos. Ya no quería hacerlo, porque lo que sentía por ambos era más fuerte que mi razón.


  ―Sí. Nos cercioraremos de que se mantenga en secreto ―Me aseguró Marcus.


  ―¿Te gusta estar con nosotros? ―Grayson me preguntó.


  Torcí la cabeza para mirarlo. ―Sí, lo sé. Y de hecho, lo disfruto demasiado.


  Se puso a sonreír, satisfecho con mi respuesta. ―Nosotros también disfrutamos de tu compañía, hermosa.


  ―Sí. No podemos mantenerte fuera de nuestras cabezas. Esto nunca nos había pasado antes, Cassandra. Queremos que sepas que esto, lo que sea que tengamos, significa para nosotros más de lo que puedes imaginar. Estos últimos días... ―Marcus sacudió la cabeza― Hemos estado preocupados, y ha sido un asco.


  Mi corazón se aceleró con sus palabras, y tuve dificultad para respirar.


  ―Sí. Por lo tanto, necesitamos estar contigo. Por favor, te queremos con nosotros.


  Miré entre ellos, ya habiendo tomado la decisión. Nuestra relación no era prudente, pero no podía mantenerme alejada. Los quería tanto como ellos a mí, y tenían razón. Nadie lo sabría si nos cuidábamos más de no ser detectados.


  Les sonreí. ―Está bien.


  Los ojos de Marcus reflejaron sorpresa. ―¿Está bien?


  Asentí con la cabeza. ―Sí. No puedo alejarme de ustedes, así que quiero intentarlo.


  ―¡Sí, nena! ―Grayson gritó detrás de mí mientras Marcus golpeaba sus labios contra los míos y me besaba. Le respondí con fervientes golpes de lengua, moviendo mis manos por todo su duro pecho y estómago.


  Marcus me tomó en sus brazos y me llevó a mi habitación. ―Mi erección me está matando ahora, Cassandra. Todos estos días... Es demasiado tiempo.


  Me acostó y procedió a quitarme la ropa. Grayson se arrodilló a mi lado y ayudó a Marcus a desvestirme. ―Sí. Te deseamos tanto. Tu cuerpo, tu vagina... Eres demasiado sexy ―murmuró Grayson, y apretó sus labios contra los míos. El calor se extendió en mi interior y lo acerqué a mí, necesitando su cuerpo contra el mío.


  Nos convertimos en un lío de miembros enredados. Marcus y Grayson me tocaban y besaban por todas partes mientras yo respondía con besos y caricias igual de fervientes. Tan pronto como estuvimos todos desnudos en mi habitación, Grayson se acostó y me tiró en una posición de sesenta y nueve. Justo cuando agarré su pene y lo llevé a mi boca, me bajó la parte inferior del cuerpo y enterró su boca en mi humedad.


  ―Grayson ―murmuré y me tragué su cabeza, mirando a Marcus que estaba sentado desnudo al otro lado de la cama. Nos había estado observando mientras acariciaba su pene con lentitud, desde la base hasta la punta, y me revolvió las entrañas.


  Sus ojos ardientes se quemaron en mí. ―Estás tan caliente. Métetelo bien en la boca. Vamos.


  Sus palabras hicieron que mi sexo produjera más jugos, y Grayson gimió en respuesta, lamiendo todo mi montículo con ferocidad.


  ―Ah... Grayson...


  Gemí y me lo volví a meter a la boca, sin poder dejar de empujar mi sexo hacia la cara de Grayson. Su lengua hizo maravillas con mis labios hinchados y mi clítoris, haciendo que el placer se duplicara en la boca de mi estómago y comenzara a extenderse con cada nuevo parpadeo de su hábil lengua. Me tragué su salado prepucio, lamiendo su punta antes de empezar a chuparlo rápido.


  Marcus gruñó y se acarició a sí mismo más rápido, y eso solo me impulsó a complacer a Grayson con aún más velocidad. Grayson también aumentó su ritmo, comiéndome como nunca antes, y yo exploté con demasiada rapidez.


  ―¡Grayson! ―Mis piernas se doblaban, pero por suerte, Grayson me sostenía la cadera con firmeza encima de él, manteniéndome en mi lugar. Me lamió durante mi orgasmo, aumentando su duración e intensidad, y por unos momentos no pude pensar con todo ese placer entumecedor.


  ―Ahora me toca a mí ―dijo Marcus, y me hizo señas para que me acercara a él. Me alejé de Grayson, todavía aturdida por mi clímax, y me acerqué gateando hacia él.


  ―¿Quieres que te lo chupe también? ―pregunté seductoramente batiendo mis pestañas, y su pene se movió.


  ―Sí ―gruñó.


  ―¿Cómo quieres que te lo chupe? ―Lo tomé en mi mano y lo sostuve con suavidad. Sabía que no necesitaba que fuera amable, pero no pude resistirme a burlarme un poco de él.


  ―Duro. Chúpalo fuerte y rápido.


  Le sonreí. ―Será un placer para mí.


  Las manos de Grayson cubrieron mi trasero, deslizándose sobre él mientras yo deslizaba mi lengua alrededor del pene de Marcus. Sus dedos se movieron hasta mi ano estimulándome lentamente, y me hizo mojar. Los sonidos inarticulados de Marcus coincidían con los míos, haciéndose más fuertes cuanto más rápido lo chupaba. Grayson recogió mis jugos con el dedo y los untó sobre mi apretada entrada, permitiéndole penetrarme con más facilidad un momento después.


  ―Mhm ―grité en el pene de Marcus cuando un golpe de placer atravesó mi cuerpo.


  Su dedo estaba ahora introducido en mi culo por completo, y se sentía demasiado bien. Moví mi cadera y le insté a que me metiera el dedo con rapidez, lo cual hizo, insertando el dedo de su otra mano en mi vagina. Ahora me penetraba los dos agujeros, y fue casi demasiado. Babeé por todo el eje de Marcus, gritando cuando la sensación se volvió chisporroteante, y más humedad salió de mí.


  ―Mierda, cariño. Estás tan jodidamente húmeda y sexy. ¿Te gusta que te toque tu rica vagina y tu gran culo al mismo tiempo?


  ―S-sí ―murmuré, todavía trabajando en Marcus, pero luego me apartó, permitiéndome concentrarme solo en mi placer.


  Se agarró el pene y me dio un golpecito en los labios con él, frotándolo despacio mientras su prepucio rezumaba.


  ―Qué labios tan perfectos ―dijo―. Lo chupas tan bien, cariño. Tienes un talento natural ―Me guiñó un ojo, pero no pude responder porque Grayson me metió más dedos en los agujeros, y se volvió insoportable...


  ―¡Ah! ¡Voy a acabar! ¡No te detengas!


  Grayson empujó aun más rápido, enviando mis jugos a chorros sobre él y mis sábanas, y yo llegué con fuerza, perdiendo el equilibrio y cayendo de cabeza en la cama. Grayson colocó mi trasero en el aire y se sumergió en mí, llenándome de inmediato. Como estaba muy sensible después de mi orgasmo, lo sentí más fuerte que de costumbre y grité dentro del colchón, agarrando las sábanas mientras él comenzaba a golpearme.


  ―Maldición. Tu vagina me aprieta como un puño. Está divina. Te he extrañado mucho.


  Marcus me tiró del pelo y me giró la cabeza, tirando de mí para darme un beso. Grayson llevó mi trasero aun más alto en el aire, lo que me tuvo en una posición completamente retorcida; pero no quedaba espacio para la incomodidad mientras el éxtasis me dominaba. Me penetró todavía más profundo, estirándome ampliamente, y yo grité en la boca de Marcus.


  ―Cógetela más fuerte, Grayson. Arráncale la vagina ―Marcus me levantó, así que tuve que sostenerme con las manos, y me agarró el pelo, llevándome a su pene.


  Lamí su humedad con mi lengua antes de meterla en mi boca, al mismo tiempo que movía mi cadera contra Grayson. Solo pensar que le estaba haciendo una mamada a Marcus mientras Grayson me sacaba los sesos me llevó a otro clímax, y después de unos minutos de duros golpes dentro de mí, exploté. Le apreté el pene a Marcus, sacudiéndole mientras mi orgasmo me estremecía, y unos momentos después él me siguió.


  ―¡Cassandra!


  El primer chorro de su semen me golpeó la garganta, y puse mi boca para poder tragarlo todo. Me agarró la cabeza y me embistió a profundidad, llamándome una y otra vez mientras su semilla caliente salpicaba la parte posterior de mi garganta. Un minuto más tarde, Grayson maldijo y salió de mí, dándome la espalda.


  ―Quiero echar mi semen en tus preciosas tetas ―Se masturbó y me cubrió los pezones con su carga de crema. Nuestros ojos se cerraron juntos, robándome el aliento. Me encantaba la forma en que me miraba, con asombro y admiración.


  Me ayudaron a limpiar el esperma de Grayson de mi pecho antes de que se acostaran a ambos lados de mí y me abrazaran. Me acurrucé contra ellos, sintiéndome segura y contenta, y antes de darme cuenta, me quedé dormida.


  Estaba en medio de un sueño cuando sentí algo húmedo en mi vagina que hizo que mi clítoris palpitara. Separé mis piernas, aún insegura de por qué sentí esta increíble sensación, porque nada en mi sueño tuvo que ver con eso. Grité y presioné mi montículo contra algo, y el placer se hizo más fuerte.


  ―Está tan mojada, nena ―Escuché la voz de Marcus a lo lejos.


  ―Chúpale el clítoris ―Siguió la voz de Grayson―. Hazla acabar mientras duerme.


  Oh. ¿Qué estaba pasando? Todo a mi alrededor era borroso, los últimos vestigios de lo que me rodeaba en mi sueño desaparecían con lentitud, pero aun así no podía moverme. Sentí como si me mojara más, mi vagina palpitaba aun más fuerte, y quería gritar, pero no salía nada.


  ―Es tan sabroso ―murmuró Marcus―. Y me encanta el olor de su vagina.


  Abrí la boca para gemir, pero una vez más, no pude hacerlo. Moví mis manos sobre mi cuerpo, que ahora estaba desnudo, y me toqué mi sexo. Justo cuando apretaba contra él, sentí que alguien lo apretaba también, y me estremecí. Mi cuerpo se puso tenso por el placer de tirar de mi clítoris, y estaba demasiado cerca de estallar en el más dulce placer. Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza hacia atrás, cediendo al estímulo.


  ―Eso es. Está tan cerca. Chúpala más rápido ―Y así lo hizo. Me chuparon el clítoris con brusquedad, me hicieron delirar, y dejé escapar un grito cuando acabé, finalmente despertando.


  Mi habitación estaba poco iluminada, la única fuente de luz provenía de mi lámpara de mesa de noche, y vi a Grayson sonriendo a mi lado y a Marcus mirándome desde abajo. Cerré los ojos cuando una potente onda orgásmica se hizo más poderosa. Sentí que Marcus se movía, y luego puso mis piernas sobre su hombro, sumergiéndose en mí al momento siguiente.


  Abrí los ojos justo cuando Grayson me cubrió los pechos con sus cálidas manos, jugando con mis pezones mientras Marcus atravesaba mis paredes mojadas.


  ―Te dormiste antes, pero no habíamos terminado contigo ―dijo Grayson.


  Marcus se inclinó para besarme, lo que hizo que su pene se hundiera más dentro de mí, y empecé a perderme en estas sensaciones simultáneas. Sus labios trabajaron rápido en mí, con nuestras lenguas chocando entre sí a la velocidad de sus empujones. Sentí la boca y el pene de Marcus, los dedos de Grayson en mis pezones... Se volvió demasiado, y mi vagina rebosaba en sus jugos, convulsionando violentamente cuando otro orgasmo me atravesó.


  ―Maldición ―Marcus siseó y me embistió más fuerte, su cuerpo se puso tenso al acercarse a su liberación―. Necesito que te tragues mi semen, Cassandra. Necesito ver tus labios perfectos alrededor de mi pene otra vez.


  ―Ah, sí. Dámelo, Marcus. Quiero probar tu leche.


  Se retiró y pasó por encima de mi cara en un instante, ya sacudiendo su pene.


  ―¡Maldita sea! ¡Ah! ―Empezó a eyacular justo cuando puse mi boca alrededor de su cabeza, con su semilla caliente saliendo en demasiados chorros―. Tan bueno ―No se movió hasta que se vació por completo. Lo chupas delicioso, Cassandra.


  Grayson se sentó de tal manera que se apoyó en la cabecera y me hizo un gesto para que me acercara a su regazo. Me senté a horcajadas y me incliné para besarlo, disfrutando de la sensación de sus suaves labios sobre los míos. Sus manos se deslizaron por mi espalda y terminaron en mi trasero, apretando mis mejillas.


  ―Este culo es increíble ―Lo sacudió y lo apretó una vez más―. Móntame, nena. Móntame rápido.


  Tomé su pene en mi mano y moví su punta sobre mi clítoris, gritando cuando la fricción trajo un latido de placer a mi hinchado y sensible montículo. Vimos como jugaba con su punta, deslizándola de arriba a abajo, acercándola a mi entrada, pero nunca empujando dentro. Gruñó y me clavó los dedos en mi carne, rogándome con sus ojos que me empalara en él.


  Me reí entre dientes y me postré en su pene de inmediato, ganándome un gemido de sorpresa de él. Lo monté rápido, justo como lo había pedido, abrumada por el placer. Me acuclillé sobre él y me postré encima de nuevo, sintiéndolo aun más intenso ahora. Su largo y grueso pene casi pareció ser demasiado para mí en esta posición, pero no pude evitar cogérmelo duro, cubriéndolo con mis jugos cremosos.


  ―¡Mierda! Eso es. Lo haces tan bien, nena. Voy a acabar mucho si sigues montándome así ―Sus ojos nunca se apartaron de los míos, con sus manos en mi cintura mientras me movía arriba y abajo, arriba y abajo...―¡No te detengas!


  La atención de Marcus estaba en el lugar en que se encontraban Grayson y mi sexo, y ya lo veía totalmente erecto. Me miró, sus ojos me dijeron con claridad lo excitado que estaba, y mis entrañas se contrajeron alrededor de Grayson. Me sentí más ardiente, moviéndome sin restricciones mientras llegaba a otro orgasmo. Llegué al clímax, mis piernas convulsionaron con fuerza cuando los primeros choques me golpearon, y mi sexo se desbordó con los jugos.


  Grayson me levantó y puso mi mano en su pene. ―Mastúrbame.


  Moví mi mano de prisa, haciendo que su pene se moviera unas cuantas veces antes de acabar, y el semen cubrió su estómago.


  Terminamos acurrucados uno al lado del otro, con nuestros cálidos cuerpos desnudos entrelazados, y me sentí más feliz que nunca. ¿Cuán afortunada era de tener a estos dos hombres tan guapos para mí sola?


  
     
  


  


  CAPÍTULO 18


  CASSANDRA


  
     
  


  Mi cuerpo tarareó, vivo por dentro, con mi carne en llamas. Al fin pude respirar con normalidad de nuevo. Sería vergonzoso si estuviera jadeando, pero el solo hecho de respirar pesadamente por tanto tiempo me cansó.


  Cerré los ojos y dejé que la sensación cayera sobre mí. Todavía podía sentir el palpitar de mi carne cruda, tan golpeada por estos hombres bestias. Mis dedos se arrullaron por la fuerza con la que les agarré el pelo, las sábanas y el poste de mi cama. Todo me dolía, en especial el interior de mis muslos. Necesitaría un régimen de entrenamiento para mantener el ritmo.


  Antes estaba tan enojada con Marcus, y fui imparcial con Grayson. Había pasado una semana y en su defensa, yo me había quedado en silencio. Pero no llamaron. Creo que eso es lo que estaba esperando, de forma bastante estúpida. Llamé diciendo que estaba enferma, pero no creo que se lo creyeran por cómo me interrogaron cuando llegaron aquí.


  Disculpándose en su mayoría.


  Me quieren. Ambos me querían para ellos. Y yo quiero ser de ellos. Me lo demostraron de muchas maneras.


  Me acosté entre ambos, enredada en las sábanas con sus muslos presionados a ambos lados de mí, y sus dedos zumbando a lo largo de mi piel. Se comunicaban entre sí de una manera, y siempre sabían a dónde ir y dónde tocarme. Nunca pensé que se sintieran atraídos por el otro, pero no les importaba presionarse contra mí y tocarse. Incluso ahora, sus dos antebrazos se tocaban mientras me agarraban la cintura. Era toda una sensación, el sentir las fuerzas de ambos. Marcus tenía músculos sólidos que eran suaves al tacto, mientras que Grayson tenía músculos duros. Tanto, que a veces creía que podría romperme. Pero incluso recostada contra él, con mi mejilla en su duro bloque de músculos pectorales, era suave. Y Marcus estaba presionado en mi espalda.


  Podía sentir sus latidos en mi hombro. Sentí los latidos de ambos y me hinché ante la emoción que corría a través de mí. Si la semana pasada me mostró algo es que yo estaba en una especie de enamoramiento. De los dos, juntos.


  ―Ambos podrían matarme ―Sonreí. Sentí que ambos se reían.


  ―Lo dudo. Te hemos echado de menos ―Grayson me besó los dedos mientras Marcus me seguía besando por encima del hombro.


  El momento casi pasó de ser tranquilo o pacífico a ser otra vez de deseo. Pero estaba demasiado cansada para permitirlo. Si tenían la energía, podrían tomarme como les placiera.


  ―Yo también los extrañé. Siento haber desaparecido. Quiero concentrarme...


  Me interrumpió un portazo. ¡Ivette! ¿Cómo podría haberme olvidado de ella?


  ―¡Tienen que irse! ―Me levanté a toda prisa y me tiré una camisa encima. Ellos me miraron con diversión. Dios, qué bien se veían con su pelo desordenado. En mi cama. Desnudos. ¿Puedo echar a Ivette?


  ―Por favor, vístanse ―Junté las manos y los miré fijamente, no quería que Ivette me pillara en el acto. Éramos mejores amigas, pero no sabía cómo actuaría después de lo que ocurrió entre nosotras. Tampoco sabía si se incomodaría con dos tipos saliendo de mi dormitorio. Dos hombres que me conocían a un nivel más íntimo que ella.


  ―Ugh, por favor ―Me escabullí para distraerla.


  Estaba en la cocina haciendo té, y ya tenía la televisión encendida.


  ―¡Hola! ―grité.


  Me miró de forma extraña y me devolvió una pequeña sonrisa. ―Hola ―respondió, algo patidifusa.


  ―Uhm, nada ―Miré nerviosa por encima de mi hombro mientras ella me miraba de arriba a abajo, frunciendo los labios.


  ―Parece que acabas de tener sexo... ―comentó, como quien no quería la cosa. Después se paralizó, llegando a la conclusión en su cabeza― oh, ¿están aquí? ¿¡Ahora mismo!? ―gritó. Corrí hacia ella con la intención de tomar sus brazos, pero Ivette se alejó de inmediato―. Ew, no me toques. Por favor ―Pareció tratar de mantener la cara seria, pero pronto se le salió una risa abundante. Terminó de carcajearse y dio un paso atrás. Le sonreí, pero me di cuenta de que tenía razón y me fui a la cocina a lavarme las manos.


  ―Sí, están aquí, así que baja la voz ―Le pedí.


  ―Así que, después de una semana de nada, aparecen y te metes en la cama con tu banda de... ¿hombres alegres? ―Dejé correr el agua y me giré para mirarla al escuchar su tono.


  ―¿Qué se supone que significa eso? ¿Qué quieres decir?


  Se encogió de hombros. ―Nada. Solo que no te dijeron nada durante una semana y acabas de tener sexo con ellos. No creo que se preocupen por ti. Y por la forma en que estuviste la semana pasada, esto va más allá de solo divertirte.


  ―¿Me estás juzgando? ―Mi garganta se llenó de lágrimas y me picaron los ojos.


  La miré fijamente, enfadada y frustrada por cómo llegué de estar en medio de la felicidad para terminar en esto. No tenía ni idea de que ella se sintiera así. La última discusión me lo dio intuir, pero esto ya era directo.


  ―¿Qué? ―Vino hacia mí y me agarró por los codos― No, nunca podría. Lo siento si parecía así. Es que... ¡Estoy preocupada por ti! ―dijo en un susurro silencioso―. Sabes que siempre seremos amigas. Lo lamento por lo del otro día, solo… quiero lo mejor para ti ―repitió las palabras de Marcus. Ella también quería lo mejor para mí.


  ―Lo sé... lo sé. Yo también lo siento. Sabes que siempre te querré.


  ―Yo también. Te extrañé estos días.


  ―Igual yo, Ivette ―Le respondí.


  ―¿Sabes qué hacer?


  Me encogí de hombros. Pensaba que lo sabía.


  ―Tal vez. Solo sé que... sí siento que se preocupan por mí.


  ―Eso es suficiente para mí entonces ―respondió―. Estaré en mi habitación para que puedan terminar de escabullirse.


  Sonrió con suavidad y yo asentí con la cabeza mientras desaparecía y cerraba la puerta detrás de ella. Respiré con inquietud, aún insegura de cómo se sentía cuando volví a la habitación.


  Los dos estaban vestidos y se ataron los zapatos. Era agradable de ver.


  ―¿Quién era ella? ―Grayson me preguntó.


  ―Mi compañera de casa ―respondí. Marcus me miró y casi fruncí el ceño. No creía ahora que ella también fuera quien le contaba a la gente algún rumor. Ese día ella y yo nos sobrepasamos, eso era todo. Mi nombre nunca fue mencionado de todas formas. Era todo un chisme tonto, pero aun así era posible. Y yo quería tener cuidado con las cosas.


  ―Bien. Ya puedes echarnos.


  Los dos estaban de pie. Su presencia extendió la habitación hasta el límite. Pasaron junto a mí y a mi puerta y yo los seguí a través de la pequeña casa. Inhalé su olor mientras penetraba en la habitación. Los echaría de menos aunque nos volviéramos a ver mañana. Por fortuna para mí, iba a ducharme y su aroma aún estaría aquí, de todas formas.


  Nos veríamos luego.


  Marcus se acercó a mí primero mientras Grayson estaba en la puerta abierta. A veces le gustaba mirar, sin importar lo que hiciéramos. Aseguró mi cara en sus cálidas y fuertes manos y me besó, suave y dulcemente. Asentí con la cabeza cuando se alejó. Crucé el espacio hasta la puerta mientras Grayson tiraba de mi cintura y chocaba sus labios contra los míos. Dios. Cuando me besó me separé y me uní al mismo tiempo, y me dejó sin aliento.


  ―Oh Dios ―susurré mientras se alejaba. Sonrió y se rio.


  Alcé la vista justo a tiempo para verlos despedirse y luego cerrar la puerta.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 19


  MARCUS


  
     
  


  Me senté en mi computadora codificando durante horas. Normalmente me relajaba, pero hoy estaba frustrado. No podía salir de mi cabeza. Siempre estaba pensando en Cassandra. Esa mujer era especial. Hermosa, inteligente, sexy. Ella lo tenía todo y me mataba.


  Me daba miedo más que nada el que yo no pudiera resistirme a ella. Casi me destrozaba la semana pasada cuando temí, por un momento, que alguien en verdad sabía de nosotros. No quería que ese rumor le pasara a ella, además de a mí y a Grayson. Había muchas cosas en mi plato y sabía cómo manejarlas, pero no quería afectarla a ella de ningún modo.


  Dejé que el ajetreo del edificio me distrajera antes de volver a mi oficina privada en el último piso. Me había acostumbrado a ver a Cassandra allí, pero aún no estaba porque debía encontrarse en clase. Yo ya estaba ansioso por que se graduara para que pudiera pasar más tiempo aquí, pero aún faltaban días para que ese evento llegara.


  Sobre todo quería más tiempo con ella. Curiosamente, nunca pensaba en ella sola, en teoría. Sus curvas eran suaves y sus ojos grandes y hermosos. Parecía tan inocente, y sin embargo era la más salvaje que había conocido.


  Disfrutaba de su compañía y de su cuerpo de la misma manera, algo que pensé que nunca pasaría con ninguna mujer. Cada mujer que había tenido en mi cama llenaba el espacio, o el calor. Y si era con Grayson, eso resultaba lo único emocionante. Pero Cassandra era más fascinante que cualquier otra. Nos mantenía a los dos en alerta, nos recibía embestida tras embestida, y nos empujaba hasta el límite. Encajábamos juntos y no podría imaginarlo de otra manera.


  Las cosas ya estaban en marcha para iniciar su proyecto. Teníamos reuniones reservadas con recursos humanos y finanzas para los próximos días, y no había tiempo para holgazanear. La semana pasada estuve preocupado por su desaparición, pero sabía que no había hecho mucho para ayudar a la situación. No podía imaginar cómo se sentía el día que me llamó una y otra vez, sobre todo al pensar de lo que se trataba. Quería estar ahí para consolarla, pero no quería avivar el fuego. Pensé que podía llegar a ser algo serio.


  Fue una mierda, pero en ese momento no había admitido mis sentimientos. Grayson tampoco, pero aún no me los decía a mí. Sabía que la necesitaba, sabíamos que la necesitábamos.


  Los números en la computadora solo pudieron entretenerme por un tiempo antes de que me rindiera. Estaba listo para llamar y que me trajeran el almuerzo antes de recibir una llamada del decano. Nunca llamaba a menos que fuera algo serio.


  Tal vez me precipité al pensar que todo estaba despejado.


  ―¿Hola? ―Me sorprendí con mi propia voz. Sonaba más cansado de lo que pensaba.


  ―Breslow, te necesito en mi oficina lo antes posible.


  Mierda. Apreté los puños mientras mi cerebro hacía tictac con todas las posibilidades. Ese maldito rumor... bueno, prácticamente era la verdad; y debía haber llegado a él de alguna manera.


  ―Por supuesto ―dije a través de los dientes apretados.


  Colgó.


  Mierda, mierda. Nunca me ponía así. No importaba en qué reunión de negocios esté o con quién esté hablando, no me ponía nervioso ni siquiera. Pero ahora podía sentir las gotas de sudor en mi cuello, y la humedad que se formaba en mi frente. Me arreglé el traje, me ajusté la corbata y me dirigí a la escuela. Era una caminata corta, pero prefería conducir de todos modos.


  Fui al edificio académico donde estaba su oficina y me estacioné en la calle. Siempre era extraño estar en el campus, honestamente no parecía tener edad para ser uno de los profesores. La universidad era grande, así que la mayoría de los estudiantes ni siquiera me conocían, o al menos eso esperaba. Siempre había una situación incómoda ocasional en la que algún estudiante era muy atrevido. Siempre me preocupaba que otros profesores vieran algo. Por eso me inquietaba que me vieran con Cassandra en el campus. Esperaba que solo fuera ese día en la cafetería.


  Ahora el decano lo sabía y yo estaba preparado para lo que tuviera que decir. En el ascensor pensé en eso. Podría tomar una licencia, o abstenerme después de este semestre y decir que el negocio necesitaba más de mi atención. No dejaría que esto se prolongara e implicara a Cassandra de ninguna manera. Me preocupaba demasiado por ella, quería cuidarla. Tenía la inclinación de estar ahí para ella, incluso después de este corto tiempo.


  ―Necesito ver al decano, por favor ―La secretaria, asistente, o lo que fuera, era una joven estudiante mirándome fijamente antes de contestar.


  ―El señor Mare está en una reunión ahora mismo ―Capté lo que decía después de varios tartamudeos.


  ―Acabo de hablar con él por teléfono, ¿puedes comprobarlo? ―presioné. Miró a la puerta y me di cuenta de que no quería preguntarle. No porque fuera terca o algo así, sino porque tenía miedo.


  Sonreí con suavidad y asentí con la cabeza. ―Está bien ―Me dirigí directamente a la puerta para llamarlo y ella pronunció una pequeña protesta, moviendo su melena de cabello rubio platinado.


  ―¿Qué? ―bramó desde adentro.


  Fruncí el ceño y entré.


  ―Pidió verme ―Cerré la puerta detrás de mí y me acerqué a su escritorio.


  ―Sí, siéntese.


  Intenté leer su cara, pero no había nada. Era un tipo duro, del sur, si recordaba bien. Su cabello era gris pero abundante y corpulento, y todo el mundo hablaba de la estrella de fútbol que fue en su día. Sin embargo, probablemente podría aplastarme si quisiera. Por eso era tan difícil saber lo que estaba pensando. ¿Me despidieron? ¿Tenía a algún policía escondido? Seguramente, asumieron que la estudiante era menor de edad.


  Me senté y traté de pensar en qué decir. ¿Debería decir algo primero? ¿Defenderme? O tal vez eso me haría parecer culpable. Aun así me defendería, y me senté allí con mi mejor cara de póquer.


  ―Tenía que hablar contigo sobre algo y no estaba seguro de cómo abordarlo.


  Él ya lo sabía. Tenía que adelantarme.


  ―Mire, señor. Lo que ha oído no es necesariamente cierto.


  ―Bueno… Eso es bueno, ya que estaba pensando en algo completamente diferente.


  Quería decirle que nos preocupábamos el uno por el otro, nos apreciábamos realmente, y no era solo que yo cruzara los límites para acostarme con una estudiante. Era obvio por la expresión de su cara que había oído los rumores antes. Tenía que enderezarlo de alguna manera, pero en el buen sentido.


  ―¿Estará la estudiante implicada? ―Le pregunté. No quería que Cassandra se involucrara. Si eso significaba mantener todo en silencio, simplemente dejaría la universidad.


  ―¿Sus actuales estudiantes? ―preguntó. Me senté, como congelado. ¿Me había malinterpretado de alguna manera… o estaba jugando conmigo?


  ―Uhm, tal vez no estamos en la misma página ―Tragué, alisando la tela de mis pantalones. Estaba tan preocupado de que Cassandra se involucrara que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, lo que fuera para protegerla. Fue evidente entonces que mis sentimientos por ella eran profundos.


  ―Supongo que no, Breslow. ¿Por qué pensó que lo estoy citando?


  Grayson era el único que era bueno para mentir, no yo. Me devané los sesos en busca de cualquier cosa.


  ―El cambio en la forma en que se ponderan las notas finales. Asumí que... había hecho algo malo. Soy más un hombre de negocios y no un calificador ―Me reí entre dientes.


  Sonrió y se puso de pie.


  ―No, no es así. Quiero pedirle que imparta una clase en otoño. Puede pensarlo, por supuesto. Sé que solo aceptó el trabajo bajo circunstancias especiales.


  Me moví en mi asiento mientras exhalaba. Todo mi cuerpo se relajó, no sabía nada de Cassandra.


  ―Tendría que pensarlo, sí ―respondí.


  Y tenía razón. No planeaba hacer otro semestre. Ya era bastante difícil, o tal vez solo lo era por Cassandra. Aunque me encantaba enseñar.


  ―Por supuesto, por supuesto. Es de lo único que quería hablarle. Quería hacerlo en persona.


  Me paré y me abotoné la chaqueta. ―Por supuesto. Le daré mi respuesta pronto ―Le estreché la mano.


  Salí de la oficina sintiéndome algo ligero pero también preocupado, porque no quería que eso sucediera en realidad. La sensación de tensión y pesadez estaría solo hasta que se graduara, y entonces no sentiría esta espada sobre mi cabeza.


  Volví a la oficina e intercepté a Grayson en el camino.


  ―¿Qué pasa contigo? Te ves como la mierda, hombre ―dijo, dándome una mirada extraña.


  ―Cassandra tiene que apurarse y graduarse, carajo.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 20


  CASSANDRA


  
     
  


  La biblioteca parecía estar encima de mí de alguna manera, y sabía que era una estupidez. Porque todavía era una estudiante y aún tenía trabajo por hacer. Tenía cinco clases, dos de las cuales tenían ensayos finales que estaba terminando ahora. Las otras tres fueron proyectos finales que terminé la semana pasada, y uno de ellos fue la misma presentación que propuse para el negocio.


  Me tapé los oídos y encontré un lugar apartado cerca de los estantes. Ivette se reuniría conmigo más tarde pero dijo que podría retrasarse en el trabajo, así que no estaba muy segura. Las cosas entre nosotras estaban mucho mejor. Quién diría que nuestra primera pelea larga sería a causa de mi insistencia en ser miembro de un trío, en lugar de buscarme una pareja por la paz.


  Traté de mantenerme concentrada, pero extrañaba a Grayson y a Marcus. De hecho, de vez en cuando les hablaba en un mensaje grupal, pero no era lo mismo.


  A pesar de eso, eran los maestros de la palabrería. Sabían exactamente qué decirme y era muy desconcertante saber que me conocían tan bien. A menudo leía sus mensajes mientras intentaba dormirme y me ponía en contacto con ellos. Pero no era nada comparado con la realidad. Sus manos eran maestras, pesadas en mi piel. Podía sentir sus agarres incluso cuando no estaban allí.


  Los extrañaba mucho, y me sentía muy feliz por eso. Era la verdad.


  Iba a trabajar todos los días y había demasiada gente alrededor para hacer algo. Pensé que les gustaba acumular la tensión sexual solo para explotar más tarde. Habían pasado días desde nuestra escapada y reconciliación en mi casa, y no habíamos hecho nada desde entonces. Estaba en un constante estado de excitación de alguna manera, y un toque de ellos probablemente me llevaría al límite.


  Suspiré y tarareé al ritmo de la música mientras repasaba mi ensayo. Quería sobresalientes en todo para mantener mi promedio perfecto. Hasta ahora todo iba bien, y eso haría mucho más fácil el conseguir prácticas más allá de la actual.


  Las cosas estaban realmente en marcha. Tuve una reunión más tarde con el director de mercadeo para discutir el plan publicitario. Fue una verdadera reunión de negocios, y yo estaba muy emocionada. Pero también estaba nerviosa. Tenía que tomar decisiones reales, y Grayson y Marcus me alteraban.


  Tenía que irme para no llegar tarde. Le envié un mensaje a Ivette para avisarle que me iba y luego me puse en camino. Ya tenía puesto un traje, así que me até el pelo en un moño para parecer más profesional y me aseguré de tener todo lo que necesitaba. Estuve nerviosa durante el viaje, y cuando llegué a la oficina esperaba verlos primero. Sabía que me tranquilizarían.


  Entré en el último piso y me detuve en el rellano, cerca de la oficina de Marcus. Ambos estaban allí. A través del cristal solo los vi a ellos y no con quiénes estaban hablando. Marcus llevaba su camisa de vestir y tenía los brazos cruzados, con los músculos abultados. Se veía tan poderoso ahí de pie. Y Grayson estaba justo ahí con él. ¿Tenía que lucir tan delicioso? Su ropa de oficina no era ni siquiera ropa de oficina en mi opinión. Tenía puestos pantalones verdes cargo y una henley negra. Con las manos en la cadera, estiraba el material con sus grandes músculos. Sus poderosos muslos corrían hasta su culo cincelado y su estrecha cintura, y luego sus anchos listones lo hacían tan imponentemente grande que era difícil de mirar. Pero no quería mirar hacia otro lado.


  Me acerqué. Prácticamente jadeaba mientras los miraba. Tenían tal efecto sobre mí que era ridículo. Pero al aproximarme vi con quién estaban hablando. Era una mujer, tan hermosa como era posible. Su vestido negro era ajustado y profesional, pero tenía hermosas curvas además de su altura. Su busto y su cadera se podían ver desde lejos. La forma en que se maquillaba la hacía parecer tan impresionante, y su pelo era de un color marrón perfecto. Mejor que el mío, seguro; bien rizado con ondas sueltas.


  Pero mis hombres se veían tan enojados, y ella les devolvía el fuego. No podía decir qué estaba pasando. Grayson empezó a caminar alrededor, luciendo enfadado. Parecía que podría explotar en cualquier momento. Podía ver las venas de su brazo mientras apretaba sus manos en puños. Sabía que nunca golpearía a una mujer, pero era difícil de decir con la forma en que parecía que estaba a punto de luchar.


  Quería ir a mi oficina. Y sabía que debería haberlo hecho, pero no podía moverme. Estaba viendo cómo se desarrollaba la escena. Marcus trató de mantener la calma, pero una vez que la mujer gritó sobre él, su enojo aumentó con creces. Empezó a señalar la puerta, y parecía que ella lo estaba desafiando. Estas paredes estaban insonorizadas y no pude oír nada. Siguió durante un poco más de tiempo, tal vez dos minutos, y luego Grayson fue y abrió la puerta. Me escondí detrás del pilar para que no me viera nadie.


  La mujer pasó por delante de mí y entró en el ascensor. No sé por qué, pero la seguí.


  Solo hasta que se detuvo al final del pasillo. Entonces hizo una llamada telefónica, y yo prácticamente contuve la respiración.


  ―No, está hecho... Lo entiendo, pero no hay nada que pueda hacer... Sabíamos que eran unos imbéciles. No, lo venderán. La reunión es un engaño.


  ¿«Lo venderán»? ¿A qué se refiere? La única reunión que tenían hoy era la del director de mercadeo, y esa era mi reunión.


  ―Algún nuevo proyecto, ni siquiera ha salido de las etapas de planificación... Sí, de su estúpida conquista universitaria. Todo lo que sé es que está hecho.


  No había mucho más que pudiera deducir, pero sabía cuál era la verdad. Comprarían mi negocio y ni siquiera planeaban decírmelo.


  ¿De verdad me estaba tropezando de nuevo con la misma piedra? Después de haberlos perdonado y de las charlas de estos días, después de todo lo que pensé que supuestamente habíamos pasado, ¿yo seguía siendo nada más que un burdo entretenimiento para ellos?


  Las palabras de la mujer fueron claras, acompañadas de todo el contexto de resignación. Yo era la conquita universitaria. El mío era el único negocio naciente, la única reunión a la que podía estarse refiriendo.


  
     
  


  La verdad me golpeó en un solo segundo. Solo quisieron usarme una vez más. Después, procedí a irme. Luché contra las lágrimas en el viaje del ascensor hasta el aparcamiento, donde me alejé con prisa.


  Ya lo sabía, tenía que dejar de ser tan poco profesional y tan precipitada, pero estaba enfadada. Estaba afectada y era una estúpida por dejar que las emociones se interpusieran en el camino dentro del trabajo. ¿Esa fue la única razón por la que me fui?


  ¿Estaba enfadada porque no me lo dijeron, o decepcionada? Pensé que significaba más para ellos. Era humillante que me mintieran después de todo. ¿Planearon comprarme todo este tiempo?


  Jadeaba mientras conducía. Solo querían llevarme a la cama, ¿no? Ugh, debería haberlo sabido. Dos hombres así no querían retenerme. Tal vez querían que fuera suya por una noche más, pero nada más que eso. Caí bajo su hechizo. Ivette tenía razón.


  Llegué a casa en un torbellino de emociones, con arrebato. Fue una bendición que Ivette estuviera ahí mismo en la sala de estar. Me vio e inmediatamente se acercó y me abrazó.


  ―¿Qué pasa? Estás temblando, ¡ven aquí!


  Estaba empapada de lágrimas y tristeza, y apenas podía formar palabras aunque lo intentara. Me hizo callar y me envolvió en una manta mientras me calmaba. Apreté los ojos y me dejé consolar por mi mejor amiga. La última vez cometí un error; otro entre tantos. Ella siempre estaría ahí para apoyarme.


  
     
  


  Sentí que lloré durante horas. Por vergonzoso que fuera para mí, no lloraba así desde el entierro de mi abuelita, unos seis años atrás. Estaba tan frustrada por todo. Empecé el día tan feliz por presentar los finales y graduarme, y hacer progresos con el nuevo negocio, y luego todo se vino abajo.


  Lo peor fue el progreso inocuo de mi relación con Marcus y Grayson. Palabras, caricias y tiempo vacío, un espejismo simplemente.


  Fue tan decepcionante que no supe qué hacer.


  ―¿Qué sucedió? ―Mi nariz goteante se calmó y me esforcé por hablar con coherencia.


  ―Escuché a una mujer hoy en el trabajo. Era muy bella. Salió de la oficina de Marcus disgustada después de hablar con él y con Grayson. La oí al teléfono diciendo que comprarían uno de sus nuevos proyectos, algo de su «conquista universitaria». Así es como supe que era yo. El mío era el único proyecto nuevo ―gemí.


  Agarré más pañuelos de papel, me soné la nariz y lloré más. Ella murmuró algo pero no pude escuchar a través de mis oídos zumbando.


  ―Oh no. ¿Y qué te dijeron? ―La escuché preguntarme.


  Sacudí la cabeza. ―Nada. No hablé con ellos. Me fui después de enterarme.


  Sentí su cara caer. Sabía que me miraba con esos ojos suyos que veían a través de mí.


  ―Oh Dios, Cassandra. ¿Qué demonios? ¡No puedes estar segura! Nena, ¿no pasaste por esto la última vez? Las cosas tienen que hablarse, pensé que ya lo habías aprendido…


  Ella gritó y mi cara se enroscó con más lágrimas, pero Ivette se mantuvo fuerte mientras seguía frotando mi espalda para tranquilizarme.


  ―Me enojé tanto. No sabía qué hacer. Sé que no debería haberme ido, así que por favor no digas eso. Solo que no sabía qué hacer. Soy tan estúpida. ¡Y me perdí la reunión! Lo estropeé todo.


  A pesar de que no estaba segura de que todavía hubiera una reunión. Pensaba que comprarían mi idea.


  ―Lo sé. Lo sé. Tienes que calmarte y ser profesional para estar segura ―Asentí con la cabeza.


  ―Puedo decir que me retrasé con mis estudios ―dije―. No me vieron allí. No creo que pueda hacer nada hasta mañana.


  Me dio una palmadita en la espalda, tratando de calmarme.


  ―Bien. Suena bien.


  Asentí con la cabeza de nuevo.


  ―Gracias por ser mi amiga ―Le dije.


  ―Creo que estamos hormonales ―comentó, mirándome a los ojos―. Gracias a ti por ser mi amiga.


  Fui a mi habitación y me sequé las lágrimas. Pero una vez que estuve en la ducha, aparecieron otras nuevas. Me sentí tan traicionada que fue muy difícil evitar que mi corazón se contrajera por el dolor. Sabía que no estaba segura, pero ¿de qué más podía estar hablando esa mujer? No tenía ni idea de lo que sentían por mí, y nunca hablaban mucho más que de la habitación. Tuve que decirme a mí misma que eso era todo lo que querían.


  Sonaba bien y se quedaría en mi cabeza para siempre, pero eso es todo lo que era. Estaba destinada a ser la amante de esos dos hombres ricos, apuestos, mentirosos y encantadores, y eso era todo. Tenía que encontrar la manera de entrar ahí y terminar las cosas. Ya que iban a comprar mi idea de todos modos, no necesitaban mi compañía.


  Pero yo sí los necesitaba.


  Salí de la ducha y me vestí con sudadera para la ocasión. Pensé que tal vez debería llamar... Pero no pude alcanzar el teléfono. Estaba decepcionada de ellos y de mí misma. Por ser tan poco profesional, y por dejar que me afectaran. Sabía que estaba así de destrozada por lo que sentía por ellos. Al final, lo único que sentí fue dolor. Estaba enamorada de ambos, y me dolía tanto no ser correspondida.


  Fue rápido y repentino, pero fue real y me consumió. No era saludable ni bueno para mí. Estaba sentada aquí en mi cama, sin poder moverme ni hacer nada. Era triste y desafortunado. Tenía miedo y vergüenza de enfrentarme a ellos, y eso era lo peor. Sabía que no estaba actuando tan bien como podía, y que ellos solo me veían como una marioneta de dormitorio. Jugué obedientemente su juego, pero ahora necesitaba salir.


  No había nada que pudiera hacer sino desear no haberme enamorado. O desear que me amaran.


  De cualquier manera, yo perdí.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 21


  GRAYSON


  
     
  


  Empezaba a darme cuenta de lo serio que era esto con Cassandra. Esa semana sin saber de ella me lo demostró. Y esa noche en su apartamento fue prueba suficiente. Ya había tenido mi buena ración de mujeres antes, y siempre se sintió lo mismo. No hubo nada diferente en ninguna de ellas. Me entretenían, y el sexo acababa bien. Sin embargo, no había nada especial en ninguna.


  Pero Cassandra... antes de ella era como si estuviera congelado, y lo nuestro me descongeló. Cada vez que la toco parece que cobro vida, y cuando ella me toca me llega al interior, haciéndome todo blando. Habían pasado unos días desde entonces, y todavía podía sentirla en mí.


  La deseaba tanto todo el tiempo, que estaba constantemente duro y siempre me la imaginaba. En mi escritorio, en mi silla, en mi sofá, en mí. Quería verla mientras Marcus la penetraba por el culo y ella chupaba mi pene, pero sabía que aún no estaba lista para eso. Por fortuna, sabíamos que lo estaría pronto. Y esperba ese día con ansias.


  Todo estaba mejorando cuando entré en la oficina. Concertamos una reunión con el director de mercadeo para dar el primer paso en su emprendimiento, haciendo un plan publicitario completo al que nos ceñiríamos. Entré en la oficina pareciendo uno de los estudiantes de Marcus, porque no me gustaban los trajes y los evitaba cuando podía. Todo el mundo en las oficionas lo sabía.


  Estaba juntando archivos con toda la información que teníamos sobre el negocio. Cassandra llegaría en cualquier momento y no podía esperar a verla. Incluso sonreí al pensar en ella antes de que Marcus irrumpiera en mi oficina. Y no estaba solo.


  Lo más inteligente era no acostarse nunca con los empleados, pero hace unos meses trastabillé. Stacy había sido nuestra directora de relaciones públicas durante años, y hacía bien el trabajo. También era muy, muy sexy. No era hermosa como Cassandra, solo sexy con tetas grandes. De todos modos, un día llegamos tarde a la oficina y de alguna manera terminamos teniendo sexo. Le dije que no volviera a hablar de ello, y no lo hizo, pero a menudo hace insinuaciones para intentar que vuelva a entrar en ella. Fue un error la primera vez, pero sabía que nunca volvería a pasar.


  ―Tenemos que hablar ―Marcus cerró de golpe la puerta detrás de él y la aseguró con llave. Bueno, mierda.


  Me acerqué al escritorio tentativamente, sin estar seguro de lo que estaba pasando. No pude leer la cara de Stacy, su labial le hacía tener los labios permanentemente fruncidos, así que siempre lucía molesta. Además, esas cosas se sentían horribles alrededor del pene, era como si perdieran su capacidad de succión. Mirarla me hizo pensar en Cassandra, pero no de manera comparativa. Cassandra era suave, natural, impactantemente hermosa. ¿Dónde diablos estaba?


  ―¿Sobre? ―Tenía la sensación de que necesitaría un trago así que me serví un vaso de ginebra, ya que no deja mal aliento y yo tenía una reunión en minutos.


  ―Estoy lanzando un nuevo negocio ―dijo Stacy. Cruzó sus brazos y nos miró a los dos. Marcus me echó una mirada que gritaba su enfado, pero no estaba seguro de por qué.


  ―¿Qué? ―Me las arreglé para preguntar.


  ―Bueno, ya que obviamente tienes los medios para tirar el dinero en jóvenes empresas, pensé que buscarías invertir en la mía.


  ―Eres nuestra representante de relaciones públicas. Se supone que no debes proponernos proyectos... creo ―Miré a Marcus, y él asintió con la cabeza para decirme que estaba en lo cierto. No aceptábamos propuestas de nuestros empleados internos, por razones obvias.


  Todo lo que se hacía en la empresa estaba sujeto a un montón de complicadas leyes de negocios que nunca me molesté en conocer realmente. Solo escuchaba a recursos humanos y no me dejaba llevar por el acoso sexual. Era un milagro que casi no hubiera fallado en esa tarea. Pero Stacy sabía mejor que nadie lo que era mejor para la compañía, y sabía de la reunión que teníamos hoy. ¿Por qué vendría a hacer esto ahora?


  ―Ya lo sé. Pero al menos podrían escucharme.


  ―¿Hablas en serio? ―Marcus levantó la voz. Stacy levantó las manos y se sobresaltó impactada, dándole una mirada que decía «¿por qué diablos me estás gritando?» Ella siempre tuvo esta aura titulada a su alrededor inmediato, y normalmente pasaba desapercibida ya que no la veíamos mucho a menos que hubiera un nuevo lanzamiento. Pero ahora mismo me estaba alterando, y me acerqué a servirme más bebida.


  ―Sí. Creo que tengo una buena idea, y si lo miras... ―Marcus la cortó.


  ―No miraré nada. ¿Ya terminaste el paquete de relaciones públicas para nuestra nueva empresa? ―Marcus le preguntó. Me preguntaba qué tenía en el culo hoy, ya que por lo general no era tan grosero. Yo era el imbécil de este dúo.


  ―No, porque no es importante ―Cruzó los brazos desafiante y sacó la nariz.


  ―Disculpa, eso es importante ―murmuré, enfatizándolo.


  Ella y Marcus discutieron durante un tiempo, devolviendo un montón de argumentos. Apenas reconocí la mayoría de los términos, pero entendí una gran parte. Stacy no estaba haciendo su trabajo, por la razón que fuera; yo no tenía ni idea. Ella estuvo cuidando de sus propios intereses. Solo se reunió con Cassandra una vez, así que tal vez estaba celosa. Tal vez no le gustaba lo que estaba pasando. Puede que ni siquiera supiera que nos acostábamos, pero por alguna razón no podía dejar de mencionar nuestro proyecto. Ni siquiera le habíamos puesto nombre y ella ya quería pisotearlo. No tenía ningún sentido para mí.


  ―No entiendo por qué no pueden tener una mente abierta ―Se quejó Stacy.


  ―¡Quizás porque dejaste de hacer tu trabajo hace semanas! ¿Dónde está el último paquete de prensa que pedí hace más de una semana? ―Marcus la regañó.


  Ella cruzó los brazos y lo miró con desprecio. Me quedé de pie con las manos en la cadera, viendo la escena y tratando de no reírme. Sabía que era serio, no podíamos dejar de tener directora de relaciones públicas, pero podríamos contratar a una igual; hombre o mujer. Teníamos currículums hasta el culo de gente que quería trabajar para nosotros. Haría cualquier cosa para detener esta locura.


  ―Es difícil hacer algo por aquí, con su nueva puta universitaria corriendo por ahí ―escupió.


  Le apunté con mi dedo, sintiendo la cólera emanando de mí. ―Ya basta. No hables así de ella. Ya va a terminar esta conversación ―Giré los hombros y me quedé atrás, mirando a Marcus.


  ―Stacy, estás despedida. Puedes tomarte dos semanas de cortesía si quieres. Pero no quiero que vengas más a la oficina, y tu oficina estará despejada para mañana ―Marcus frunció el ceño y prácticamente le gruñó.


  Ella jadeó mientras nos miraba fijamente, con la boca abierta. Me miró a mí, como si me suplicara o algo así. Yo miré hacia otro lado. Tal vez me sentí un poco mal, pero siempre estaba del lado de Marcus, incluso aunque me perdí la mitad de la conversación que tuvieron. Confié en que el motivo por el que la despidió estaba justificado. Tal vez no prestaba mucha atención a lo que pasaba por aquí.


  ―Marcus ―Mi nombre salió de sus labios pintados casi como un ruego culposo. Ambos sabíamos que estaba tratando de mantenerse fuerte.


  Nos miró a los dos otra vez, y Marcus no dijo nada. La tensión en el aire era espesa y fuerte. Podía oír la laboriosa respiración iracunda de Marcus. Cuando la tensión estuvo en su punto más denso, Stacy finalmente se giró y se fue, dando un portazo detrás de ella.


  Dejé salir una exhalación profunda, y le serví a Marcus algo de alcohol. Parecía que necesitaba un vaso, con su cara toda roja. Yo seguía diciéndole que se bronceara, pero no me escuchaba. La mayoría de mis entrenamientos los hacía fuera, así que yo me bronceaba naturalmente. De todos modos, le serví su whisky y él lo bebió con avidez.


  ―Me perdí la mitad de la conversación. ¿Qué pasó? ―Me senté en el sofá y lo miré con aprensión. Sacudió la cabeza y sopló un aliento exasperado.


  ―Stacy vino a mi oficina para mostrarme el presupuesto de los últimos tres meses. Pero no tenía sentido, tal vez no esperaba que lo revisara. Aun así lo hice. De todos modos, ella trató de contraargumentar, pero luego comenzó a pedirme que invirtiéramos en una de sus ideas.


  ―¿Qué idea? ―Me incliné hacia atrás y abrí las piernas, con ademán de relajarme. Pero lo único que me haría sentir mejor sería que Cassandra estuviera entre ellas.


  ―Ni siquiera escuché, amigo. Estaba enojado ―Se burló. Dio el último sorbo de whisky, bebiéndolo antes de golpear el cristal del mostrador con el vaso de vidrio, vacío.


  ―Bueno, ¿por qué trajiste todo ese griterío aquí? ―Yo estaba mayormente bromeando, y a él no le divertía. Me miró con su expresión de enfado.


  ―Quería que pareciera un esfuerzo conjunto.


  Puse los ojos en blanco. ―Bueno, lo fue si pensaste que era mejor despedirla. Pero tenemos nuevos lanzamientos en camino, ¿quién va a hacer nuestras relaciones públicas? ―Le pregunté.


  Se encogió de hombros. No era algo en lo que había pensado, obviamente. Pero Marcus podía hacer planes con rapidez.


  ―No lo sé. Puedo mirar los currículums que tenemos archivados. Apuesto a que alguien puede venir mañana.


  Asentí con la cabeza. Mucha gente quería trabajar para nosotros. Con la universidad justo al final de la calle, todo el mundo anhelaba nuestras prácticas y programas de formación. Teníamos muchas oportunidades que los jóvenes estaban ansiosos por aprovechar. Aun así, no era el momento de intentar contratar a una nueva persona. Tenemos períodos de entrenamiento y un montón de otras mierdas. Tal vez tengamos que trabajar por cuenta propia con alguien que hayamos empleado antes.


  ―Supongo. ¿Cuándo es esa reunión? ―Eché un vistazo a mi «Rolex».


  ―En diez minutos. Cassandra debería llegar pronto.


  Me froté los labios con el dedo mientras pensaba en ella. Ojalá hubiera tiempo para que los tres nos divertiéramos un poco . No habíamos tenido sexo en unos días, pero Marcus y yo siempre tratábamos de ponerle las manos encima. Si estábamos en su oficina, en privado, nos gustaba burlarnos de ella. Tocar sus muslos, su cuello. Dios, le encantaba que le tocáramos el cuello; justo debajo de la oreja la hacía maullar, y se derretía entre nosotros en un instante. Me estaba poniendo duro solo de pensar en ella; o mejor dicho, siempre me ponía duro. Como si estuviera permanentemente en mis venas.


  ―Amigo, no puedes entrar en la reunión de esa manera ―Marcus señaló la evidente erección contra mi pierna, estirando mis pantalones.


  ―Bien.


  Me levanté y me senté en mi escritorio. Los números y términos de los planes de negocios siempre me aburrían, y efectivamente hacían que mi erección desapareciera.


  ―¿Cuándo buscaremos a otro director de relaciones públicas? ―Le pregunté― Quiero decir, ¿quién va a mirar todos esos currículos?


  Se encogió de hombros en respuesta. ―No lo sé. Puedo delegarlo, pero creo que quiero verlo por mí mismo. Tal vez después de la reunión con Cassandra.


  Me burlé. ―Tenía otros planes después de la reunión. Preferiblemente con ella ―Me sonreí. Intentó mantener la cara seria pero también sonrió.


  ―¿Crees que le gustamos? ―Le pregunté con un gran suspiro.


  ―Suenas como un colegial, amigo.


  ―Ya sabes lo que quiero decir ―Puse los ojos en blanco―. ¿Qué piensa de nosotros? ¿Se está divirtiendo? Ambos nos estamos enamorando de ella ―Arqueé mi frente, y supe que tenía razón.


  ―No lo sé ―Me respondió Marcus―. Tal vez esa es una conversación que deberíamos tener. Ahora mismo tenemos que irnos.


  Se levantó e intentó alisarse la camisa. Me sorprendió que ni siquiera estuviera usando un traje completo. Siempre parecía tan duro y serio. Empezaba a pensar que Cassandra tenía un efecto en él. Ella también me estaba haciendo lo mismo a mí. Aunque siempre tuve una personalidad fácil, me hacía ver más allá de una conexión o una noche en la cama. Quería más con ella, con nosotros tres.


  No era convencional para algunas personas, pero sabía que esto era justo lo que quería. ¿Pero cómo iba a empezar a decírselo? Sorpresa para nadie: no soy bueno con las emociones en absoluto.


  ―Sí, vamos.


  Tomé lo que necesitaba, que era solo mi teléfono, y me dirigí a la sala de conferencias con Marcus. Excepto que Cassandra no estaba allí. Vi a Dan, el jefe de mercadeo con la presentación, pero Cassandra no estaba allí.


  ―¿Deberíamos esperar? ―Le pregunté a Marcus. Se encogió de hombros.


  ―¿Dónde está? ―Marcus preguntó.


  ―No lo sé. Pero no debería faltar a las reuniones ―Sacudí la cabeza con el ceño fruncido.


  ―Uh, ¿deberíamos reprogramar? ―Dan preguntó. Probablemente quería volver a casa con su esposa e hijos. Era un clásico hombre de familia.


  ―Sí. Bien.


  Salí furioso y entré en mi oficina con Marcus detrás de mí.


  ―No puedo creer que haya faltado a la reunión. ¿No sabía lo importante que era? ―Me paseé por la habitación.


  ―Sí, sí lo sabía. Supongo que algo podría haberle surgido ―Marcus la defendió. Mi temperamento era mucho más corto que el suyo, y también mi racionalidad.


  ―¿Cómo qué? ―Traté de no gritar, pero estaba enojado.


  No me gustaba que la gente se perdiera las reuniones, o que no llamara cuando algo surgía. Esta era la segunda vez que se escapaba y desaparecía.


  ―Es la semana de los finales. Los estudiantes se estresan mucho durante este tiempo.


  Puse los ojos en blanco, burlándome. ―Mentira. Estoy harto de eso. Muchos estudiantes tienen trabajos y mantienen el equilibrio con los estudios.


  Solté un gruñido y me senté en el sofá, retorciendo las manos. Marcus también se sentó.


  ―Bueno, puede que no estén durmiendo con sus dos jefes también ―dijo.


  Suspiré mientras todo se acomodaba en su lugar. Cassandra tenía mucho en su plato, y definitivamente le añadíamos a eso.


  ―Mierda ―Respiré.


  ―Sí... y no hemos sido exactamente caballeros que se levantan y la ayudan ―añadió. Yo asentí de acuerdo.


  ―Y queremos serlo, ¿verdad?


  Me rasqué la mandíbula mientras pensaba. Cassandra era especial, y ella significa algo para mí. Para nosotros.


  ―Bien.


  ―Bien entonces. Debería llamarla ―dijo Marcus. Sacó su teléfono y la llamó.


  Ella respondió cerca del final, y él la puso en el altavoz.


  ―Cassandra ―dijimos al mismo tiempo, y fue un poco raro. Podía oír su respiración en el otro extremo.


  ―¿Sí? ―Podía oír el llanto en su voz. Tal vez algo sucedió en verdad.


  ―Sabes que te perdiste la reunión de hoy, ¿cierto?


  Fingió un jadeo. ―Yo... siento mucho haber estado estudiando. Tenía tanto con lo que ponerme al día. Lo siento mucho ―Inhaló bruscamente. ¿Por qué intentaba contener las lágrimas con tanta fuerza?


  ―Está... está bien ―dije yo.


  ―Sí, no te preocupes por eso ―Le dijo Marcus―. Pero tienes que venir mañana por la mañana, ¿de acuerdo?


  ―Puedo estar allí alrededor del mediodía, tengo dos exámenes antes.


  Me encogí de hombros. Tal vez estaba muy estresada. No tenía ni idea, y tampoco pregunté.


  ―Por supuesto. Nos vemos mañana.


  ―Adiós Cassandra ―dije. Y ella colgó.


  ―Deberíamos hacer algo por ella ―comentó Marcus, pensativo―. Sus finales son mañana, y luego se graduará.


  ―Sí ―Estuve de acuerdo―. Y encontrar un nuevo director o directora de relaciones públicas.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 22


  CASSANDRA


  
     
  


  Dejé que su voz sonara en mis oídos una y otra vez. Me alivió y confortó de muchas maneras. Mientras lloraba, dejé que la racionalidad me encontrara de nuevo. No tenía pruebas reales de que quisieran comprar mi idea, por muy plausible que sonara. No lo sabía con seguridad. Y todavía estaba colgada por no saber lo que sentían por mí.


  Cuando Marcus llamó me sentí aliviada, y al oír sus voces me sentí envolvuelta en un vicio. Estaba enamorada de ellos y no sabía cómo decirlo. Pero sabía que tenía que hacerlo. Eventualmente.


  Lo que en realidad necesitaba hacer era concentrarme en los ensayos que presentaría mañana. Tenía que hacerlo en persona, así que no me llevaría mucho tiempo; pero aun así quería más tiempo para recuperarme antes de la reunión. Tenía que ser profesional, y vi lo que podía pasar antes de que me lo dijeran. No podía perder una buena carrera por el tiempo de reacción perdido.


  Ivette fue a mi habitación más tarde esa noche, para ver cómo estaba.


  ―¿Cómo te va? ―Se sentó al lado de mi cama y trajo helado. Era un milagro.


  Respiré profundo antes de hablar. Al menos había dejado de llorar. ―Estoy bien. Acaban de llamarme.


  ―¿Estaban enojados? ―preguntó en voz baja. Agité la cabeza.


  ―No, pensaron que me había olvidado de ir. O que surgió algo... de todas formas les dije que estaba estudiando. Me dijeron que fuera mañana para la reunión ―Le expliqué, a lo que suspiró.


  ―Eso es bueno. Me alegro de que te haya funcionado.


  Asentí con la cabeza.


  ―¿Qué hay de lo que está pasando entre ustedes? ―Se acercó, sentándose a mi lado. Yo apoyé la cabeza en su hombro. Siempre olía a leche y miel, y de alguna manera era relajante. Siempre que olía ese aroma, me recardaba que tenía una amiga. Una muy buena, además.


  ―No lo sé. Puede que se los diga. O tal vez simplemente... no.


  Ella frunció el ceño.


  ―Vamos, tienes que decir algo.


  ―Tal vez, pero no quiero hacerlos sentir incómodos. Nunca dijeron que se trataría de sentimientos, así que no sé cómo se lo tomarán ―dije con honestidad. No solo tenía miedo al rechazo, sino también a que me malinterpretaran todo, y a involucrarme más de lo que ellos querían.


  ―No lo sabes con seguridad. Así que deberías hablar con ellos sobre eso, tal vez después de la reunión.


  ―Estoy muy nerviosa por esa reunión. No creo que pueda soportar pensar en otra cosa. Especialmente en eso.


  ―Hmm. ¿Qué te pondrás? ―Se rio.


  ―Oh Dios. Ni siquiera puedo manejar eso.


  ―Puedo elegir algo para ti.


  Nos sentamos juntas un rato y me contó cómo iban las cosas en el trabajo. Me sentí mal por no haberle preguntado de su vida, y por solo hablar de la mía. Así que fue agradable saber lo que estaba pasando. Consiguió el ascenso y al terminar la universidad, podrá trabajar ahí a tiempo completo. Quería hacerlo a lo grande, y yo estaba segura de que lo haría.


  ―Hablando en serio, ¿cómo te sientes con ellos? ―Me preguntó. Le di una mirada.


  ―¿Qué?


  Sonrió un poco. ―Quiero decir, ¿cómo te sientes acerca de ellos?


  Suspiré mientras cerraba los ojos, pensando. Estaba exhausta. Pensar en esos dos era agotador.


  ―Los amo ―Le respondí en voz baja. Ella jadeó hacia adentro. Sabía que era difícil de entender para muchos, o siquiera de comprenderlo. Pero era la verdad.


  Nunca pensé que caería en esta situación tampoco. Quiero decir, parecía una locura. Dos hombres, una mujer. Era algo que uno oye o lee, pero que nunca espera que suceda. Pensar que me pasó a mí era algo sacado de una película. Amaba a Marcus; su inteligencia y su genialidad; y amaba a Grayson; con su ingenio y su contagiosa personalidad que siempre me rodeaba. Los amaba a ambos, y no era como si se me partiera el corazón en dos o algo así. Solo ambos lo completaban, lo unían y lo hacían latir más rápido.


  ―Guau ―dijo finalmente.


  ―Sí. Sé que es un poco loco, pero... es la verdad.


  ―¿Ambos? ―preguntó, pero no de forma juiciosa ni nada de eso.


  ―Sí.


  ―¿Por igual? ¿O sientes más por uno que por el otro?


  Sacudí la cabeza. ―No. Diré que a veces, prefiero hablar con uno más que con el otro sobre ciertas cosas. Marcus da muy buenos consejos de negocios y Grayson da buenos consejos de vida. Pero los amo a ambos, y quiero que los tres estemos juntos.


  Se lo expliqué lo mejor que pude. Y sabía que ella no podía entenderlo por completo porque no le estaba sucediendo. Estos zapatos eran duros de usar, y no esperaba que ella lo hiciera. Pero aun así me apoyó, y no me juzgó. Así que eso era todo lo que podía pedir.


  ―Vaya. Eso es interesante. Raro, pero interesante. ¿Se sienten diferentes? ―Ella sonrió.


  ―Sí ―Me reí―. Se sienten diferentes.


  ―¿Pero no te gusta un pene más que el otro? ―preguntó.


  ―No. Es como tener lo mejor de ambos mundos, ya sabes. A veces quieres esa plenitud, otras veces quieres la profundidad ―Hice gestos con las manos mientras le explicaba, y ella solo se quedó viendo―. Así que no me gusta uno más que el otro, solo consigo ambos.


  ―Perra ―Nos reímos juntas―. Parece bastante extraordinario, en realidad. Solo prométeme que al menos intentarás hablar con ellos. Y no salgas corriendo de más reuniones ―Me dio un codazo juguetón en el hombro.


  ―Lo prometo. Lo intentaré.


  Más tarde me dormí y me desperté sintiéndome a la expectativa. Quiero decir, estaba emocionada por la reunión, y lista para entregar mis finales. Esa sería la recta final, cerrando la puerta de la universidad. Leí mi trabajo de nuevo en pijama y luego lo imprimí. Me duché y me vestí con pantalones de vestir grises y una blusa salmón con botones. Me dejé el cabello suelto y me puse un alfiler en la espalda. Era lo suficientemente agradable para la reunión y lo suficientemente casual para hacer la entrega rápida.


  No me gustaba ninguno de mis profesores de esos cursos, así que era más bien una mierda el dejar tus cosas e irte, pero esperaba obtener una buena nota. La realidad era que no lo sabría hasta unos días después. Odiaba esa parte; los días de espera.


  Tomé café en la cafetería, y me recordó al día que vi a Marcus aquí. Solo había pasado un día y los echaba de menos a ambos, estaba ansiosa por saber si comprarían mi idea o no. Ayer no lo insinuaron en absoluto, y no podía decir si esta reunión era para la compañía o para la compra.


  Terminé mi café y me comí un bollo, luego me dirigí al trabajo. Llegué media hora antes, pero eso me dio tiempo para esconderme en mi oficina y recoger mis cosas. Me preguntaba si planeaban comprar mi proyecto, si podría tratar de convencerlos de lo contrario. Significaría el mundo para mí si pudiera; para así mantener vivo el sueño de dirigir mi propia compañía.


  Sería difícil de hacer por mi cuenta, pero no imposible. En tal caso, llevaría mucho más tiempo. Me gustaría trabajar, pero no quería perder esta oportunidad solo por no tener las pelotas para defenderme.


  Me di una rápida charla de ánimo en mi cabeza y me dirigí a la sala de conferencias. Me detuve cerca de la puerta y solo los miré. Marcus y Grayson; tan poderosos e imponentes. Llamaban la atención de la sala, y todos en ella no tenían más remedio que inclinarse. Me debilitaban las rodillas, me apretaban el corazón por luchar contra la excitación entre las piernas. Tenía tanto miedo de que se me vieran los pezones, pero mi sujetador de media copa los mantuvo ocultos. Pensé que subconscientemente usaba esta linda lencería para ellos, lo que me hizo poner los ojos en blanco. Quizás lo esperaba, a pesar de estar enfadada. Tenía que averiguar la verdad, de todos modos.


  Vi a Grayson primero, con sus pantalones caqui oscuro y su polo azul oscuro que se agarraba a cada músculo de su pecho y brazos. Marcus no llevaba traje, y me sorprendió. Llevaba pantalones negros cargo y zapatos negros; su camiseta blanca era simple, pero parecía cara de todas formas. No era justo que lucieran como dioses, hechos por los dioses y dignos de los dioses. No pertenecían aquí con nosotros, los humanos normales. Su presencia tarareó a través de mí, y fue como si supieran que yo estaba aquí. Miraron desde el lado derecho del escritorio y sonrieron. Me mareé.


  Marcus se levantó y abrió la puerta. Desde unos metros de distancia inhalé su olor. Ese limpio olor a cítricos y a madera pesada. Resistente pero suave. Me di cuenta de que estaba allí de pie; quieto y mudo mientras miraba entre ambos.


  ―Cassandra, ¿estás bien? ―Se paró en la puerta, con su fuerte brazo manteniéndola abierta.


  ―Um, estoy bien.


  Hizo una cara extraña, ladeó la cabeza y luego me miró mientras sonreía con suavidad.


  ―Entra entonces, Dan estará aquí en un minuto.


  Asentí con la cabeza e hice que mis pies se arrastraran hacia adelante. Llamé la atención de Grayson y él sonrió. Él vino por el otro lado, así que yo estaba entre los dos. Rodeada, caliente, este encuentro duraría para siempre.


  ―¿Qué pasó ayer? ―Me preguntó Grayson, y sonaba enojado. Respiré con dificultad.


  ―Me enteré de lo que ambos planean hacer ―Yo empecé. Grayson giró su silla, así que sus piernas abiertas estaban apuntando hacia mí.


  Se apoyó en mi silla esta vez, con su fuerte y grueso antebrazo musculoso en el mango. Inhalé bruscamente en su cercanía. Todo lo que quería hacer era inclinarme y besarlos a ambos. Sentí a Marcus al otro lado de mí, observando.


  ―¿Qué? ―Grayson preguntó simplemente. Lo miré a los ojos por un momento fugaz, pero no tenía mucho que decir.


  No sería capaz de superar esta reunión, apenas podía mantener la compostura. Sentí que las lágrimas me pinchaban los ojos. Por la ira. Iban a fingir que no lo sabían.


  ―Escuché a esa mujer salir de la oficina ayer. Hablaba de que comprarían mi idea.


  Escuché a Marcus apretando los dientes. No habían dicho nada, y era difícil saber si sabían de lo que estaba hablando o solo se hacían los tontos hasta que llegara el testigo. Tal vez pensaban que iría a recursos humanos y presentaría alguna demanda sexual. Tal vez tenían miedo de algo así. Aunque yo nunca haría eso, y parecía que no confiaban en mí en absoluto.


  ―¿Qué mujer? ―Grayson preguntó.


  Entonces me quedé de pie, enfadada, mirándolos a los dos. ―Estuve en la oficina ayer, y vi a una mujer que salía corriendo de aquí. Estaba al teléfono hablando de que comprarían mi idea ―escupí. Me sentí un poco rara con las manos en la cadera, gritando a estos dos poderosos magnates de los negocios.


  Entonces Grayson empezó a reírse, y Marcus pareció indiferente. ¿Por qué demonios se estaba riendo?


  ―¿Por qué te ríes? ―Mi voz se quebró, y las lágrimas contra las que luché antes volvieron. Me vio y se detuvo de inmediato.


  ―Mierda, lo siento. No quise reírme, es que te ves tan linda cuando estás enojada ―Él sonrió y yo me limpié la cara con rapidez. Marcus agitó la cabeza y suspiró.


  ―Cassandra ―Extendió su mano―. Ven y siéntate. Por favor ―suplicó, con ojos suaves y acogedores. Me ablandé un poco, pero fruncí los labios ante Grayson, con ira.


  ―¿De qué demonios estás hablando? ―Marcus me preguntó en voz baja.


  Respiré profundo y traté de pensar por dónde empezar.


  ―Estuve aquí ayer. Y vi a una mujer en tu oficina, los dos le gritaban y parecía enojada.


  ―¿Sí? ¿Qué tal nos veíamos? ―Grayson estaba haciendo bromas, ¿qué le pasaba a este hombre? Aunque no me molestaba lo suficiente como para ignorarlo.


  ―Um, sexys. Supongo ―Crucé los brazos y me miré el regazo. Podía sentir que me sonreían. Por diversión o no, estaban sonriendo. ¿Estaba siendo irracional?


  ―De todos modos, ella salió de allí y luego hizo una llamada. Dijo que se estaban centrando más en esta empresa y que iban a comprar mi parte ―Les expliqué.


  Grayson asintió y se inclinó hacia atrás. Hizo un tictac en la mandíbula mientras apretaba el puño y se lo llevaba a la boca mientras fruncía el ceño.


  ―¿Es por eso que te fuiste? ―Marcus preguntó.


  Asentí simplemente con la cabeza. Las últimas lágrimas desaparecieron y respiré profundo para calmarme.


  ―Estaba enojada y no sabía qué hacer. No estaba segura de cómo enfrentarlos a ambos. Estaba... asustada ―murmuré.


  Tanto Marcus como Grayson pusieron suavemente las manos contra mi muslo. Era como si no les importara si alguien los viera, tal vez sabían que no había nadie alrededor.


  ―Cassandra, ¿por qué te asustarías? ―Marcus me preguntó. Grayson me apretó el muslo para demostrar que estaba de acuerdo.


  ―Los dos son muy intimidantes, por si no lo han notado ―susurré.


  Me faltó el aire y todo se me vino encima. Luché por respirar, y ambos me rodearon al instante. Grayson me mareó con su colonia punzante, pero en el buen sentido. Me sentí atraíada hacia él, tanto como a Marcus. Ni siquiera estaban diciendo nada y yo no sabía qué hacer o decir. ¿Cómo lograban eso?


  Me senté allí y esperé a que uno de ellos dijera algo. Tal vez no querían a alguien tan inexperta como yo, que además les tuviera miedo. Bueno, no les tenía miedo, pero me ponían nerviosa, eso sí.


  Abrí la boca para romper el silencio, pero luego me cegó un beso al rojo vivo. De Grayson. Me agarró la mandíbula tan fuerte que no podía ni moverme. Sus labios se deslizaron sobre mí, calientes, pesados y rápidos. Su lengua rozó bajo mi labio inferior y se abrió para invitarlo a entrar. Mientras me besaba, Marcus dejó que su mano se elevara cada vez más, justo en el ápice de mi sexo, pero no me tocó ahí, solo dejó su mano. El calor era abrasador. La sensación de los labios de Grayson era contagiosa. Se separó y antes de que pudiera respirar dos veces, Marcus agarró mi cabello y me tiró hacia él. Pude sentir el sabor de ambos en mis labios, su whisky y su menta. El beso de Marcus fue lento, suave y dulce y recuperé el aliento. Sus labios bajaron por mi cuello hasta el lugar detrás de mi oreja, y Grayson me dio un último beso en los labios.


  Se alejaron y pude volver a respirar. Luché por recuperar el aliento mientras me alisaba el pelo. Marcus dejó que su mano se posara sobre mi rodilla.


  ―Nos perteneces, Cassandra ―dijo Marcus.


  ―No deberías tenernos miedo ―Grayson terminó.


  Asentí simplemente con la cabeza.


  ―No compraremos tu idea.


  Asentí de nuevo para decir que lo entendía. Grayson extendió la mano para arreglarme los labios mientras Marcus se levantaba para darme un vaso de agua.


  ―Dan está llegando ―Marcus señaló la puerta. Y claro, Dan entró con su gran maletín.


  ―Hola ―Se hundió en su silla.


  Parecía un buen tipo, mayor que Marcus y Grayson, pero muy bueno en su trabajo.


  ―Hola ―Grayson dijo.


  Me levanté y estreché su mano antes de volver a sentarme. Sinceramente esperaba no parecer como si me acabaran de besar gloriosamente.


  ―Bien, aquí tengo todo. Echen un vistazo.


  Nos entregó a cada uno una carpeta, que no era muy gruesa.


  ―No le hemos puesto nombre todavía, pero todo está ahí. Números, cifras, fechas.


  Todos la miramos, y yo seguía pensando en las cosas que aprendí en clase para entenderlo, pero creo que lo hice bien. Proyectaron un beneficio del doscientos por ciento, y que la producción solo duraría quince semanas. Parecía una locura, pero todos sus lanzamientos eran rápidos y gastaban mucho dinero en mercadeo para poder recuperarlo todo. Sus planes de negocio eran de los más singulares del mundo de los negocios, y mucha gente intentaba modelarlos e imitarlos, pero se quedaban cortos. Grayson tenía una mente brillante cuando se trataba de los deseos del consumidor, y Marcus sabía cómo implementarlo a la perfección.


  Estaban haciendo lo mismo con mi proyecto. Empezaría en la ciudad, y luego seguiría hacia otros Estados vecinos.


  ―Esto se ve muy bien. ¿Qué piensas, Cassandra? ―Marcus preguntó.


  ―Para ser sincera, no estoy segura de entender todo por completo, pero se ve bien ―Le respondí con honestidad. Grayson se rio un poco.


  ―Yo nunca lo entiendo ―Grayson dijo. Dan sonrió un poco.


  ―Está bien. Solo quería contarles todo. Podemos poner esto en marcha y obtener la aprobación de Finanzas para el fin de semana ―Dan dijo. Marcus asintió, así que asumí que estaba bien.


  Era bastante obvio que él tomaba el papel principal en todo. Él y Grayson eran iguales, sí, pero Marcus siempre mantenía el avance de alguna manera.


  ―Grandioso. Gracias, Dan.


  Asintió con la cabeza y se puso de pie.


  ―Ves, eso no fue tan malo ―dijo Grayson cuando se fue―. Solo espera hasta que estés en una habitación con la empresa ―Abrí los ojos y lo miré, luego sonrió y sacudió la cabeza mientras sonreía.


  ―Supongo que no. Tengo que ir a casa ―Me levanté y me dirigí a la puerta, pero Marcus me agarró del brazo y me hizo girar.


  ―¿A casa? ¿Por qué?


  Fruncí el ceño. ―Porque... la reunión ya terminó, y no tengo que venir hasta mañana.


  ―Pensamos que querrías estar con nosotros por un rato ―Grayson dijo, mientras se ponía de pie.


  Dios, nunca dejaba de surtir efecto el estar en medio de estos dos hombres poderosos, hermosos e imponentes.


  ―No creí que quisieran hacerlo. Quiero decir... honestamente, no sé lo que significo para ustedes dos ―Hablé con franqueza, como le prometí a Ivette.


  ―Cassandra, te lo hemos dicho ―dijo Grayson, y no pude evitar poner los ojos en blanco.


  ―No. Han dicho un montón de palabras de dormitorio como si les perteneciera o que soy suya. Pero no significa mucho más que eso. No para mí. Tengo verdaderos sentimientos por ambos.


  ―Um, ¿qué tipo de sentimientos? ―Grayson se rascó la nuca. Obviamente no le iba bien con este tipo de conversaciones.


  ―Yo... me enamoré de los dos ―Me apreté los dedos, luciendo nerviosa ante ellos. Mi declaración llenaba el aire.


  ―Cassandra, no te hemos tratado bien. Es obvio que te estresamos. Como acabas de terminar la universidad, creo que tenemos una forma de compensarte, si nos dejas ―Marcus dijo.


  ―Sí. Nos preocupamos por ti… como más que una mujer en nuestra cama ―Grayson dijo.


  ―Yo... guau. No me esperaba eso. Me equivoqué.


  ―Es verdad. Ahora, ¿nos dejarás compensarte? ―Grayson sonrió, acercándose.


  ―Bueno, ¿cómo?


  Empacamos nuestras cosas y luego su chofer me llevó a un hotel. Era muy elegante, y demasiado lujoso. La entrada era de mármol, y las lámparas tenían los cristales más extravagantes. Marcus se quedó a mi lado mientras Grayson conseguía las llaves de la habitación.


  ―Este lugar es increíble ―dije.


  ―Esta noche será increíble, lo prometo ―Tomó mi mano y seguimos a Grayson hasta la habitación.


  La suite era tan grande y lujosa, con la cama en el centro de la alfombra y los muebles de diseño intrincado. Me hacía sentir como una especie de princesa, o tal vez incluso una reina. Dejaron las llaves y la cartera en la mesa central y se quitaron los zapatos. Miré alrededor un poco más, pero el aire no lo permitía. Gritaba tensión sexual caliente, lo suficientemente gruesa como para cortar el aire.


  Y yo lo quería mucho. Los deseaba tanto en todos los sentidos, toda la noche. Con los finales terminados, necesitaba relajarme. Necesitaba algo que me adormeciera y me hiciera sentir viva al mismo tiempo.


  ―Déjanos prepararte un baño.
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  Entré en el baño con poca luz y sonreí ampliamente cuando noté pétalos de rosa por toda la superficie burbujeante del agua, por lo que tuve que elogiarlos. Nadie había hecho esto por mí antes. Su gesto significaba para mí más de lo que ellos podían imaginar.


  Me desnudé y me tumbé en la bañera, gimiendo de placer cuando el agua caliente envolvió mi cuerpo. Cerré los ojos y me dejé complacer. El agua se sentía relajante en mi piel, y el silencio que me rodeaba casi me adormecía.


  Después de varios minutos, oí llegar a los chicos y mi corazón se aceleró de inmediato. Mis ojos se abrieron de golpe, mi calma se convirtió en emoción, y me sentí más tensa cuando se acercaron al baño.


  ―Hola, hermosa ―dijo Marcus cuando me vio tirada en la bañera, rodeada de pétalos de rosa y burbujas. Sus ojos se enrojecieron de deseo al instante, y su pene se endureció dentro de sus pantalones. Grayson se detuvo a mi lado y me acogió, su respiración se hizo más pesada.


  Gimió y ajustó su erección. ―¿Cómo está nuestra chica? ¿Disfrutando de nuestra sorpresa?


  ¿Cómo podría no enamorarme de ellos? No podía creer la suerte que tenía de tenerlos. ―Mucho. Gracias, chicos. Son tan dulces.


  Me senté, llamando su atención sobre mis pechos, y mis pezones se convirtieron en dos duros guijarros. Sus ojos me comieron viva mientras se acercaban despacio, ambos se quitaron la ropa sin romper el contacto visual. Mi respiración se hizo dificultosa, mientras que mi vagina palpitaba demasiado rápido. Me llevé las manos a los pechos y me froté los pezones, mordiéndome el labio mientras mis ojos se comían sus hermosos cuerpos.


  ―Si supieras qué clase de cosas quiero hacerte ahora mismo, no me llamarías dulce en absoluto ―murmuró Grayson, observando atentamente mis dedos en los pezones.


  Le guiñé un ojo. ―Ese es el punto.


  Marcus gruñó y entró en la espaciosa bañera. ―Qué chica tan traviesa ―Sus manos reemplazaron a las mías en mis senos, dándome el estímulo que necesitaba.


  Grayson se sentó a mi lado y me tiró del pelo, sus labios se encontraron con los míos a mitad de camino. Mientras nuestras lenguas bailaban, Marcus deslizó su mano por mi estómago y cubrió mi sexo, creando un placer instantáneo que estalló en mí. Me apreté contra su mano, instándole en silencio a que siguiera tocándome. Grayson me movió de modo que me apoyé en él y rodeó sus brazos alrededor de mi cintura. Los dedos de Marcus empujaron a través de mis labios hinchados, aplicando la presión adecuada, y pronto me retorcí y supliqué por más.


  ―¿Qué quieres que haga, cariño? ―murmuró seductoramente, y me apretó el pecho. Ahora rodeaba mi entrada con su dedo, burlándose con la promesa de un placer más grande.


  ―Quiero que me hagas acabar. Por favor, cógeme con los dedos.


  ―Con mucho gusto ―respondió con voz ronca, y sumergió dos dedos en mi agujero necesitado. Grité y moví mis brazos detrás de la cabeza de Grayson, agarrándome a él cuando los empujes de Marcus se volvieron demasiado fuertes.


  ―Eso es, nena ―Me dijo Grayson al oído―. Disfrútalo. Siente los dedos de Marcus.


  Me golpeé contra el pecho de Grayson mientras me acercaba a mi clímax, moviendo mi cadera frenéticamente para encontrar sus dedos. ¡Ah! No puedo soportarlo más... Arqueé mi espalda y grité, ahogándome en un poderoso orgasmo que me bañó completa.


  ―Qué sexy. Necesito tenerte ahora mismo.


  Todavía experimentaba mis temblores cuando Grayson me hizo sentarme a horcajadas con la espalda hacia él, y me empaló en su pene pulsátil. Me embistió una y otra vez, con sus brazos en mi cintura guiando mi cuerpo, mientras yo apenas podía respirar.


  Marcus se sentó frente a nosotros y movió su mano arriba y abajo de su eje lentamente, con sus músculos del pecho sobresaliendo después de cada movimiento, y mis ojos se pegaron a ellos. Apreté mis músculos internos, a lo que Grayson respondió con un gruñido de satisfacción.


  ―Eres mi dueño, cariño. Sigue cogiéndome fuerte. Vas a hacer que acabe. Mierda…


  Sus manos me sostuvieron con firmeza, y aumentó su ritmo, causando que me quemara de placer. Grité su nombre, la boca de mi estómago se apretó cuando empecé a llegar al clímax, y eché la cabeza hacia atrás.


  Unos cuantos empujones fuertes después, me empujó y me puso de rodillas, cubriéndome la espalda con su semen al momento siguiente.


  Marcus no desperdició ni un segundo, ya me tiraba en su regazo para cogerme. Su pene golpeó mi cérvix, lo que trajo una mezcla de dolor y placer que se duplicó cuando empezó su ritmo constante. Me tocó los pechos y jugó con ellos mientras nuestros labios se hacían puré. Pasé mis manos sobre su firme pecho, embriagada por su cercanía y su aroma. Mi montículo estaba extra sensible después de Grayson, lo que me permitió sentir mejor los empujes de Marcus.


  ―¡Oh, Marcus! Se siente tan bien. ¡Estás tan profundo!


  Arqueé la espalda y reboté en él más rápido, acercándome a mi siguiente orgasmo; y lo llamé por su nombre cuando las primeras ondas celestiales sacudieron mi cuerpo. Mi vagina convulsionó a su alrededor, apretándolo más fuerte que antes, lo que desencadenó su clímax. Salió de mi interior y se arrodilló delante de mí, justo a tiempo para que el primer chorro de su semilla cubriera mi pezón izquierdo.


  ―Maldición ―Colgó la cabeza baja, tratando de nivelar su respiración, y yo me incliné y besé su cuello, sintiéndome saciada.


  ―Fue espectacular.


  ―No hemos terminado, Cassandra ―dijo Grayson detrás de mí y comenzó a enjuagarme el cuerpo, con sus manos viajando amorosamente sobre mi espalda, trasero y muslos―. Ahora al fin tendremos una doble penetración.
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  Mi corazón latía como loco ante sus palabras. Casi al instante, me excité de nuevo, y apreté mis muslos para aliviar el dolor en mi montículo.


  El agua se enfrió cuando salimos de la bañera y entramos a nuestra habitación. Grayson me hizo acostar en la cama doble y se puso encima de mí. Me encerró con sus fuertes brazos y procedió a dejar pequeños besos húmedos a lo largo de mi mandíbula, cuello y clavícula.


  Sus abdominales se flexionaron bajo mis manos, y me deleité con su fuerza. Deslicé mis manos aun más abajo, tomando su pene en mi mano y dándole un golpe firme.


  ―Mierda. Tócame, Cassandra. Necesito que me toques.


  Nos dio la vuelta, y ya no estaba encima de él. Me arrodillé y puse mis manos en su hombría, sintiendo a Marcus justo detrás de mí. Me dio un beso en el hombro, haciéndome temblar, y me trazó la columna con los dedos. Deslicé mi pulgar sobre la punta de Grayson y tomé su prepucio.


  Me llevé el pulgar a la boca y lo probé. ―Mmm, delicioso.


  Grayson siseó. ―Mierda, nena. ¿Qué me estás haciendo?


  Su pecho se elevó con más rapidez ahora, sus pupilas se dilataron cuando acaricié toda su longitud mientras apretaba sus bolas. La mano de Marcus estaba ahora en mi culo, peligrosamente cerca de mi ano, pero lo suficientemente lejos para hacerme anhelar su toque. Mi vagina se mojó más, y ya palpitaba cuando Marcus me recompensó con la caricia que necesitaba.


  Se lamió el dedo y lo llevó al agujero de mi culo, untando su saliva por toda mi pequeña entrada.


  ―Marcus ―exhalé, y empujé mi trasero contra su mano, anticipando la penetración.


  Sondeó mi entrada y me metió el dedo en el culo centímetro a centímetro. ―Estás tan apretada. ¿Te gusta mi dedo aquí?


  ―Sí ―Acaricié a Grayson más rápido, extendiendo el prepucio por toda su cabeza, y gemí cuando Marcus sacó y metió su dedo dentro de mí de nuevo. Una sensación de ardor se extendió por mi estómago, haciéndose más fuerte a cada momento―. Oh, Marcus. No te detengas. Es tan bueno...


  Marcus me rodeó con su brazo alrededor de mi cintura y presionó sus labios contra mi cuello, continuando golpeándome con su dedo. ―¿Te gusta esto, cariño? ¿Y qué tal si añado otro dedo en este perfecto y apretado agujero?


  Me empujó con otro dedo y sentí que estaba muy estirado, pero sabía que tenía que acostumbrarme a la sensación. El cuerpo de Grayson estaba completamente rígido ahora, su pene se movía por el continuo placer. Bajé mi cabeza y lo llevé a mi boca.


  ―¡Ah! ¡Sí! ―Metió su pene aun más adentro, justo cuando Marcus añadió un dedo más.


  No pude aguantar mucho más, mi cuerpo estaba en llamas debido a las intensas sensaciones que solo se hicieron más poderosas. Esto se sintió tan bien. Todo lo que me hacían se sintió mejor que cualquier cosa que haya experimentado, y nunca fue suficiente. Marcus me metió dos dedos en la vagina, cogiéndose mis dos agujeros a la vez, y fue la mejor sensación de mi vida. Si me sentía así de bien cuando me metió los dedos, ¿cómo me sentiría cuando los tuviera a ambos dentro a la vez?


  Giré mi lengua alrededor del pene de Grayson, gimiendo cuando me acerqué a un nuevo orgasmo. Marcus atravesó mis paredes, lo que me empapó, y mis jugos salieron de mí.


  Apreté la base del miembro de Grayson cuando mis entrañas se enrollaron y apretaron. Estaba demasiado cerca...


  ―Acaba, hermosa ―dijo Marcus―. Quiero que acabes ahora mismo.


  ―¡Marcus! ―grité y cerré los ojos, experimentando un orgasmo alucinante que me destrozó. Grayson me empujó al colchón y se metió entre mis piernas, sorprendiéndome cuando enterró su cabeza en mi montículo. Intenté apartarlo, pero ni siquiera se movió―. ¡Grayson! Qué... ¡¿Qué estás haciendo?!


  Estaba demasiado sensible, todavía embriagada por mi clímax. Me retorcí contra él, experimentando una miríada de sensaciones, y arqueé la espalda cuando chupó mi clítoris pulsante. Marcus me sujetó los brazos para que no pudiera moverme, y me excité más. Grayson me sostuvo las piernas en su lugar mientras deslizaba su lengua por mis pliegues húmedos, el clítoris y la entrada, arrojándome a un éxtasis abrumador.


  Separó mis piernas aun más y deslizó su lengua hasta el agujero de mi culo, dándole unas cuantas vueltas. Me golpeé la cabeza contra la cama, con el latido de mi corazón enloquecido. Mis piernas temblaban más cuanto más me cogía con la lengua, y el placer abrumador explotaba a través de mí.


  ―¡Grayson! ―Me rompí en muchos pedazos y presioné mi vagina contra su cara, mi mente se quedó en blanco.


  Apenas sentí el cambio en la cama cuando se movieron, con mi mente aturdida mientras intentaba procesar lo que me acababa de pasar. El orgasmo fue demasiado poderoso, dejándome más que débil, y por unos momentos no pude ni moverme.


  ―Son demasiado buenos ―murmuré y les sonreí.


  ―Tú eres aún mejor. Eres demasiado sexy cuando acabas ―dijo Grayson, y se puso de pie.


  Marcus sacó lubricante del bolsillo de su chaqueta y me ayudó a levantarme. ―Vamos. Ahora podrás sentir el verdadero placer.


  Se envainaron con condones antes de emparedarme entre sus cuerpos, con sus brazos y labios recorriendo mi cuerpo de arriba a abajo, lo que me hizo arder de deseo por ellos. Marcus se echó lubricante en la palma de la mano y lo frotó sobre mi entrada, asegurándose de que me cubría lo suficiente.


  ―Hemos esperado tanto tiempo para tenerte así ―Me dijo Marcus, y me apartó el pelo para besarme el cuello. Me estremecí, deseando tenerlos a ambos dentro de mí.


  Grayson puso sus manos debajo de mis muslos y me levantó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, demasiado emocionada de que fuéramos a hacer esto. Al fin


  ―Agárrate fuerte a mis hombros, nena ―Grayson me instruyó, y guió su pene a mi vagina con su mano libre. Yo estaba empapada, lo que solo le permitió sondearme con más facilidad, y su pene se deslizó por mis paredes mojadas y sensibles con rapidez.


  Sentí la punta del pene de Marcus frotarse contra mi ano, y mi vagina se contrajo alrededor del pene de Grayson en respuesta, abrazándolo fuerte.


  ―Mierda, cariño. Esto va a ser bueno ―La boca de Grayson aterrizó en la mía, y mi montículo se contrajo alrededor de su pene de nuevo.


  ―Relájate ―Me susurró Marcus al oído y me frotó el culo otra vez, haciendo que empapara las bolas de Grayson con más jugos. Empujó su pene hacia delante y me penetró, lo que provocó una intensa quemadura mezclada con placer.


  ―Marcus ―grité, enterrando mis dedos en la piel de Grayson. Grayson dejó de moverse, esperando que me acostumbrara a la intrusión de Marcus.


  Marcus se detuvo, con su pene solo unos centímetros dentro de mí. ―¿Estás bien?


  ―Sí.


  ―¿Duele?


  ―En realidad, no. Solo se siente un poco extraño.


  Marcus me acarició el cuello y me dejó un beso con la boca abierta, haciéndome temblar de nuevo. ―Pronto estará mejor. No te haré daño, Cassandra. Pronto te sentirás bien.


  ―Por favor, continúa ―Le rogué.


  Se movió y mi culo apretado se abrió poco a poco para él, con mi cuerpo abrazando las nuevas sensaciones que su pene me trajo. Aguanté la respiración hasta que me llenó por completo, su enorme tamaño me hizo sentir como si me estuviera estirando más allá de los límites.


  ―¿Cómo se siente esto? ―Marcus preguntó y se retiró un poco antes de volver a entrar vacilante. Esta vez fue menos incómodo, los pequeños rayos de placer se abrieron paso a través de mis entrañas.


  ―Mejor.


  Esta vez ambos se metieron dentro de mí al mismo tiempo, y todo el dolor se disipó, dando paso a nada más que al placer.


  ―¡Ah! ¡Sí!


  Eché la cabeza hacia atrás y me mordí el labio, aturdida por la cantidad de placer que me dieron sus penes.


  ―Mierda. Te acabas de mojar mucho más. ¿Cómo se siente su trasero, amigo?


  ―Como el cielo. Me aprieta tan fuerte que siento que mi pene va a explotar.


  ―Mierda. No puedo esperar a meterme en su culo también.


  Sus palabras me excitaron inmensamente, mientras que sus impulsos acelerados me trajeron un éxtasis embriagador que nunca antes había sentido. Al fin teníamos una doble penetración, y no podía creer lo sexy que era. Ellos me poseían... poseían mi corazón, mi cuerpo y mi mente... y fue la mejor sensación de mi vida.


  ―Los amo, chicos.


  Los ojos de Grayson brillaron de felicidad. ―Nosotros también te amamos, Cassandra.


  ―Sí. Te amamos mucho ―añadió Marcus, y mi corazón se expandió con regocijo.


  Apreté mis entrañas alrededor de sus penes, recompensándolos; lo que solo les incitó a moverse más rápido. Se abalanzaron sobre mí, me destrozaron, y el placer alcanzó su punto máximo demasiado rápido.


  Estallé en muchos pedazos diminutos, sintiendo que no podía soportar la intensidad del clímax, pero no se detuvieron. Para mi sorpresa, continuaron taladrándome, y esto activó otro orgasmo, antes de que el anterior se detuviera.


  ―¡Ah! ¡No puedo soportarlo! ¡Ah! ―Me agarré a los hombros de Grayson, convulsionando demasiado fuerte, y grité cuando aceleraron una vez más en lugar de detenerse―. ¡Ah!


  ―Sí, puedes ―dijo Marcus―. Puedes y lo harás.


  Era demasiado fuerte, y terminé teniendo orgasmos una y otra vez, completamente débil. Marcus gritó mi nombre y llegó al clímax primero, enterrándose a sí mismo hasta la inclinación. Su pene pulsó contra mis paredes mientras expulsaba su semilla, lo cual fue asombroso. ―Maldición ―dijo, con voz ronca―. Este fue el mejor orgasmo de mi vida, sin duda.


  ―Mi turno ―Tan pronto como Marcus se retiró, Grayson me llevó a la cama y me bajó―. Ponte de rodillas.


  Estaba agradecida de que me envolviera el brazo alrededor de la cintura para apoyarme, porque no estaba segura de si tenía suficiente fuerza en mí para mantener mi equilibrio. Grayson acarició mi trasero con amor antes de empujar su miembro dentro de él, que ahora estaba bien estirado, gracias a Marcus.


  ―Oh, mierda. Tu culo está divino ―Su grueso pene creó una nueva serie de sensaciones explosivas, y me invadió de nuevo una delicia desbordante.


  Nunca pensé que el sexo anal pudiera dar tanto placer, y ahora que lo experimenté con Grayson y Marcus, necesitaba más. Encontré sus caderas con la mía, nuestros cuerpos se movían sin control mientras trabajábamos en nuestros orgasmos. Me palpó la vagina y la frotó, untando mi humedad por mis labios y clítoris, y esto me empujó al límite.


  ―¡Grayson!


  ―¡Sí! Mierda. ¡Yo también acabo, nena! ―gruñó, y se metió una vez más dentro de mí, aumentando mi placer. Me rodeó la cintura con sus brazos y apoyó su cabeza en mi hombro. Sentí su gran pene crecer aun más mientras vaciaba sus bolas.


  Marcus me dio un abrazo cuando Grayson salió de mí, y presionó su cuerpo desnudo contra el mío. ―Te amo ―Su cálido aliento acarició mi hombro.


  Sonreí y empecé a dibujar círculos en su pecho con mi dedo índice. ―Yo también te amo ―Cogí la mano de Grayson y me giré para mirarle―. Los amo a los dos, chicos, y los necesito.


  Grayson me apretó la mano. ―Te necesitamos también, nena. Y pase lo que pase, no iremos a ninguna parte.


  ―Sí ―Marcus estuvo de acuerdo―. Estamos aquí para quedarnos. Eres nuestra, Cassandra.


  Sus miradas afectuosas derritieron todo en mí. Me hacían tan feliz, y sabía que, como dijo Grayson, sin importar qué, permaneceríamos juntos. Estaba destinado a ser.


  ―Soy solo suya.


  
     
  


  


  EPÍLOGO


  CASSANDRA


  
     
  


  Tres meses después


  
     
  


  Habían pasado tres meses desde que las cosas se arreglaron entre los chicos y yo, y cada día traía más felicidad, pero también más desafíos al tratar con mis nuevas responsabilidades. Comencé mi compañía, al fin pude poner mis ideas en marcha, y el negocio fue mejor de lo que había previsto.


  Grayson y Marcus fueron comprensivos y dulces, dándome una ducha de amor y atención. Finalmente podía hacer lo que me gustaba sin tener que preocuparme por mi futuro, y adquirí las habilidades que necesitaba para subir escalones en mi campo.


  Era de noche y yo estaba en la oficina de los chicos, preparándome para compartir las noticias importantes con ellos. Me sentía tan emocionada. Los había escuchado discutir sobre mi negocio durante los últimos diez minutos, pero por mucho que apreciara su opinión, tenía que seguir mis instintos y hacer lo que creía que era correcto.


  Decidí detenerlos de una vez. ―Bien, chicos. Ya basta. Hay algo importante que quiero decirles, así que necesito que me escuchen por un minuto.


  ―¿Qué es? ―Marcus me preguntó.


  ―Bien, después de muchos días de cuidadosa consideración, decidí vender mi negocio.


  Se quedaron boquiabiertos, claramente sorprendidos. ―¿Qué? ¿Por qué? ―Me preguntó Grayson.


  ―Hay una oferta que no puedo rechazar. La empresa va bien, pero me han ofrecido mucho dinero, y me di cuenta de que podría usar eso e invertir en más negocios. Puede que no tenga suficiente experiencia todavía, pero quiero aprovechar esta oportunidad para aprender y crecer en este campo.


  Grayson se levantó y vino a mí. Se agachó y me tomó de la mano, mirándome con recelo. ―Cariño, sé que quieres avanzar y tener más éxito, lo cual entiendo y admiro plenamente, pero la verdad es... que no quiero que dejes la empresa.


  Marcus también se acercó a mí y me puso la mano en el hombro. ―Estoy de acuerdo con Grayson. No queremos que dejes la compañía. Queremos estar cerca de ti.


  Miré entre ellos con sorpresa. ―¿Creen que al dejar la compañía, los dejaría a ustedes también? ―Grayson asintió. Les sonreí, mi corazón se apretó al pensar que estaban preocupados de que los dejara. Eran tan dulces―. Son tan tontos. Y dulces ―Tomé sus mejillas y las acaricié con cariño, tratando de transmitirles lo mucho que significaban para mí―. No tienen que preocuparse por eso, chicos. ¿Recuerdan lo que nos prometimos hace meses? Dijimos que no importaba lo que pasara, permaneceríamos juntos, y tengo la intención de mantener esa promesa ―Les aseguré―. Nunca los dejaré.


  Presioné mis labios contra los de Grayson y vertí todo mi amor y devoción en el beso. Sus manos me agarraron la cintura, acercándome a él. Nuestras lenguas se deslizaron sensualmente, despertando nuestros deseos, y gemí en su boca. Tiré de Marcus hacia mí y lo besé, metiendo mi lengua en su boca.


  Me encantaban sus sabores, y la forma en que sus besos me hacían arder de deseo por ellos. ―Estaremos juntos por siempre ―dije, apasionada. Los anhelaba, cada centímetro de mi cuerpo rogaba por ellos, pidiendo más.


  ―¿Es una promesa? ―Marcus me preguntó, sus hermosos ojos azules se clavaron en mí.


  ―Sí. Venderé la compañía, pero no me alejaré de ustedes. Los amo, y eso nunca cambiará. Así que espero que apoyen mi decisión.


  Marcus y Grayson se miraron antes de mostrarme sus hermosas sonrisas. ―Por supuesto que te apoyaremos, cariño ―dijo Grayson―. Si crees que es la mejor decisión, te ayudaremos.


  ―Creemos en ti, así que lo que decidas hacer en el futuro, siempre te cubriremos las espaldas.


  Oh, chicos. Eran los más dulces, pero la mejor parte era que eran míos.


  ―Ahora, ¿qué tal si celebramos esto apropiadamente? ―Grayson me preguntó y tomó mi mano. Me llevó a su escritorio y me sentó en el borde. Sus ojos viajaron por mi cara, bebiendo en cada detalle, y mi pulso se aceleró.


  Empezó a desabrocharme la camisa, mientras Marcus daba la vuelta al escritorio y se paraba justo detrás de mí. Me tiró del pelo a un lado y se inclinó para besarme la oreja, deslizando despacio su lengua por el lóbulo de mi oreja. La sangre zumbaba en mis venas con lujuria y mi vagina se apretó con fuerza, hambrienta de ser llenada.


  ―No hay otra mujer como tú ―dijo Grayson, y separó mi camisa―. Eres única, Cassandra ―Desabrochó la parte delantera de mi sostén y lo empujó a un lado, exponiendo mis pechos a él―. Qué tetas tan perfectas ―murmuró, y bajó la cabeza.


  ―Grayson ―grité cuando su boca cubrió mi pezón y le dio un suave tirón, haciendo que mi montículo se mojara. Al mismo tiempo, las manos de Marcus viajaron desde mi cuello y hombros hasta mi cintura, deteniéndose justo encima del dobladillo de la falda.


  ―Estás demasiado caliente ―dijo Marcus, y continuó moviendo sus manos aun más abajo―. Soy adicto a ti.


  ―Marcus, tócame ―Mi voz no era la mía cuando se lo rogué, necesitando sus dedos en mi núcleo hinchado.


  ―Mmm, ¿así? ―preguntó, y presionó sus dedos contra mi clítoris, creando un inmenso placer.


  ―Oh sí. Sí, justo así ―Apenas podía formar una frase, retorciéndome y jadeando por las dobles sensaciones. Grayson aspiró cada pezón en su boca, y yo apreté su cabeza contra mí, enloqueciendo.


  Marcus metió su mano en mi panti y la deslizó por mis pliegues, llegando a mi entrada. ―Ya estás tan mojada, cariño ―dijo, y metió dos dedos dentro de mí.


  ―¡Marcus! ¡Sí!


  Gruñó y los hundió profundamente, estirándome. ―Estás tan caliente y apretada. Mira lo que me estás haciendo ―Me agarró la mano y la presionó contra su erección. La agarré y le di unos golpes firmes, a los que gruñó y me mordió el hombro.


  ―Sigue cogiéndome, Marcus... ¡Ah! ―gemí fuerte cuando la lengua de Grayson parpadeó sobre mi pezón duro, y apreté con más fuerza el pene de Marcus.


  Marcus me estaba bombeando rápido, haciéndome mojar mi ropa interior por completo, y la presión en mí se hizo más fuerte. Apenas podía respirar cuando añadió otro dedo y los torció justo donde estaba mi punto G, creando algo tan delicioso que el orgasmo que se avecinaba amenazaba con arruinarme.


  Grayson me puso la mano en la boca cuando mis gemidos se convirtieron en gritos. No había ninguna razón real para silenciarme porque estábamos solos en la oficina, pero el acto en sí me hizo excitarme más.


  Le devolví su mirada lujuriosa, moviendo mi cadera bruscamente para responder a los empujes de Marcus, pero no duraría mucho más...


  ―Eso es, hermosa. Justo en mis dedos.


  Marcus presionó mi punto G de nuevo, y eso fue todo…


  ―Mhm! ―grité contra la mano de Grayson y tuve un orgasmo, mi cadera se dobló por la intensidad.


  ―Eres tan sexy ―murmuró Grayson, y se separó de mí para quitarse la ropa. Marcus y yo nos quitamos la ropa, dejando que nuestras manos y labios explorasen nuestros cuerpos a fondo.


  Empujé a Marcus contra el escritorio de Grayson y me arrodillé frente a él. ―Tu pene hace que mi sexo esté tan mojado ―Le dije, y le lamí la cabeza, chupando un poco de su prepucio.


  Siseó y pasó sus manos por mi cabeza, manteniéndome cerca. ―Sigue hablando.


  Sonreí y le lamí de nuevo, esta vez pasando mi lengua por toda su cabeza y eje. ―Me gusta sentir lo duro que estás bajo mi lengua y mis labios. Me encanta saborearte y hacerte entrar en mi boca.


  ―Mierda ―Grayson gruñó y me levantó el culo en el aire, ya detrás de mí con un condón en el pene. Mi boca aún estaba en el pene de Marcus cuando Grayson se apretó contra mí y penetró en mi montículo, trayéndome el placer más dulce que anhelaba―. Siempre tan apretada y mojada. Respondes perfectamente a nosotros, Cassandra. Eres increíble.


  Una gota de leche salió de la punta de Marcus y la lamí, girando mi lengua alrededor de ella una vez más antes de empujar su pene en mi boca, disfrutando de la forma en que su cuerpo se estremeció cuando lo tomé por completo. Me encantaba ser capaz de hacerlos sentir así, y esta potente sensación hizo que mi sangre hirviera de necesidad por ellos.


  Lo chupé más rápido, al ritmo de los golpes de Grayson, y grité cuando Grayson me golpeó el cuello uterino.


  ―¡Grayson!


  No se detuvo, golpeando mi cérvix una y otra vez, lo que trajo el mayor placer combinado con un dolor sordo, y fue casi insoportable.


  ―Sigue chupándome el pene ―ordenó Marcus y me tiró del pelo, llevándome a su miembro. Me lo tragué entero, intentando concentrarme en él, pero era tan difícil cuando el placer que se extendía por cada parte de mí era más fuerte que nada.


  ―Ya voy a acabar ―grité, y Grayson arremetió aun más fuerte, haciéndome llegar al clímax―. ¡Ah!


  Mis entrañas se contrajeron alrededor de Grayson, la boca de mi estómago ardía por la fuerza de mi orgasmo. Mis piernas amenazaban con fallar.


  Marcus me recogió del suelo y me llevó al sofá, situándose conmigo en su regazo. Grayson me dio un condón para que se lo pusiera a Marcus. Me froté contra él, más que lista para ambos. Grayson estaba justo detrás de mí, posicionándose para poder entrar en mi trasero, y justo cuando Marcus me metió su pene, Grayson me sondeó el trasero, metiéndose dentro de una vez.


  ―¡Ah!


  Sentí que me iban a partir en dos, pero era la sensación que había llegado a amar y anticipar más que nada. Nunca me había sentido más cerca de ellos que así, cuando ambos me poseían y creaban las más deliciosas sensaciones que podía pedir. Nos movíamos como uno solo, con nuestros cuerpos anhelando acercarnos y dar el placer que nos conectaba. No había ningún lugar en el que prefiriera estar más que en sus brazos.


  ―Te amo, Cassandra ―murmuró Marcus y me besó, pasando sus manos por mi espalda con amor.


  ―Te amo ―dijo Grayson detrás de mí y me mordió el hombro, chupando mi piel de una manera que produciría un chupón.


  ―Yo también los amo. Siempre lo haré. Son míos.


  ―Somos tuyos, y tú eres nuestra ―dijo Marcus, y me apaleó más fuerte, acercándome a un nuevo clímax.


  ―Estás tan apretado. Estoy llegando, nena ―Los gruñidos de Grayson me llenaron los oídos cuando explotó, su pene se movió contra mis paredes resbaladizas una, dos, tres veces...


  Marcus se quedó quieto hasta que Grayson terminó y se salió, y luego me golpeó el trasero, haciéndome montarlo. ―Oh Cassandra. Me encantan tus dos agujeros. Estás tan caliente y mojada.


  Sus empujes se aceleraron, al igual que sus dedos en mi clítoris que ahora me empujaban al orgasmo, y grité su nombre, temblando con fuerza. Dos empujones después, me siguió, golpeando sus labios contra los míos en el momento en que empezó a soltar su carga. Sus brazos serpentearon a mi alrededor, manteniéndome cerca hasta que terminó de eyacular.


  Miré a Grayson, que ahora estaba sentado en su silla, y noté su completa erección. Con una sonrisa en los labios, me levanté y crucé la habitación, moviendo la cadera intencionadamente.


  ―No he terminado contigo todavía ―dije, y mi vagina ya anticipaba su próximo movimiento.


  Grayson me sonrió. ―Bien, porque no tenemos intención de parar aquí.


  Y no lo hicieron. Me hicieron el amor durante el resto de la noche, mostrándome lo mucho que significaba para ellos.


  Y eso era todo lo que necesitaba.


  
     
  


  FIN
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